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DEDICATORIA PARA TODAS 
Y TODOS LOS LECTORES

Sabed que no podréis encontrar nada fuera de vosotros que no lo 
hayáis previamente encontrado en vuestro interior.

El futuro corresponderá a lo que estéis construyendo AHORA.
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Exordio

Al comenzar a escribir un libro el propósito del 
escritor es expresar unas cuantas ideas forma y dar-
le cuerpo en el mismo, así los lectores crean un en-
tramado en su imaginación, para que entre todos 
podamos formar un tapiz de colores.

Para mí un libro es como un árbol con sus ho-
jas, con sus ramas y su tronco; pero este árbol está 
injertado con diez variedades de frutos, que son los 
diez capítulos que contiene la obra que tienen en 
sus manos, el tronco es el conjunto de la obra en sí, 
las ramas son las distintas citas que encontrarán, 
y que corroboran mi pensamiento en los distintos 
temas vertidos según mi pensamiento ético-filosó-
fico.

Pero cuando se hallen a la sombra de este her-
moso árbol con todos sus frutos nacidos desde lo 
más profundo de mi corazón, les invito a la degusta-
ción del capítulo que más les guste; pero para poder 
apreciar la luz y los rayos del sol a través las ramas 
y que queden impregnados de la Madre Naturaleza, 
les invito a que la lectura sea pausada, tranquila y 
meditativa.

Creo, apreciado lector, que escribir no es nada 
fácil; como cada uno de ustedes tiene un concepto 
psicológico de la vida, de una determinada educa-
ción, una religión o filosofía, unos vicios y virtudes, 
los conceptos de comprensión son distintos.
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Pero esto no es óbice para que podamos caminar 
juntos a lo largo de esta lectura, que yo la considero 
que es de ambos, ¿qué sería del escritor sin la cola-
boración del lector? ¿O qué sería del pintor sin la 
mirada y contemplación del que visita la exposición 
y algo le impacta de esa obra maestra? Al igual le 
ocurre al compositor de música cuando la orquesta 
interpreta la obra que ha creado para los escuchan-
tes. 

Tú querido lector estás haciendo un esfuerzo 
neuronal, y tu poder de comprensión te lleva hacia 
esos vericuetos que se hallan en esas hojas del árbol 
de la vida, a los distintos temas que he creado para 
ti, las ideaciones que me he permitido plasmar sobre 
el papel de esta obra que la he llamado, DESDE LA 
CERCANÍA, y que no es otra cosa que, Las Corredu-
rías de un Vendedor Ambulante.

Seguir el sendero de la verdad no es nada 
fácil, pues el camino de la vida está lleno de 
complicaciones y estas, somos los individuos 
las que las maquinamos en nuestras mentes; 
son las ilusiones irrealizables las que nos crean 
toda clase de tropiezos, y en ocasiones el cami-
no de la vida es intransitable. 

Si con la lectura de esta obra puedes atisbar esa 
luz que penetra en el árbol al que he hecho men-
ción, yo estaré satisfecho, y que en cada hoja halles 
el mensaje adecuado para aliviar aquello que necesi-
tes, entonces, será un éxito para ambos…

Con las distintas obras que he escrito que son 
once con la presente, nunca he pretendido enseñar 
a nadie; pues ignoro muchas más cosas de las que 
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sé; y solamente la experiencia de lo vivido nos puede 
acercar al lector y al escritor.

“Sin el cultivo y mejoramiento del corazón, los avan-
ces de la inteligencia sólo servirían para destruirnos 
unos a otros” (Gabino Barreda)

Pero la vida de los individuos en muchas ocasio-
nes está fragmentada por los eventos que nos acae-
cen, tenemos que ajustarla y armonizarla, y nada 
mejor que la reflexión y la buena lectura nos puede 
ayudar… 

Creo con sinceridad que la lectura es tan esencial 
como no importa qué tarea realicemos; esa lectura 
sosegada nos alimenta el Alma y nos despierta el es-
píritu, por darle una denominación realista es la hi-
giene interior de cada individuo.

Cuando nos zambullimos y comulgamos con la 
Madre Naturaleza nuestros problemas los vemos 
con otro horizonte y lo negativo lo transformamos 
en positivo; “en la naturaleza nada hay de superfluo” 
(Averroes) Con esta aseveración quiero decir que to-
dos los individuos somos naturaleza, vivimos en ella, 
esta es nuestra morada hasta que fenecemos. 

¿Cuánto tenemos que aprender los seres huma-
nos de las páginas del gran libro de sagrado de la na-
turaleza? Si lo pensamos bien, vivimos los ciclos o 
estaciones del año y así sucesivamente, en cada pe-
riodo vamos pasando las páginas que como las hojas 
del gran árbol de nuestra existencia caminamos, ¿ha-
cia dónde?

En otro de los capítulos esbozo El Valor de Afron-
tar la Vida con Alegría, ¿verdad que es importante 
levantarnos contentos y acostarse contentos? 
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Esta práctica es la que nos hace conciliar el sueño 
profundo, pero para esto tenemos que tener la 
conciencia tranquila, “El perfecto valor consiste en 
hacer sin testigos lo que sería capaz de hacer delante de 
todo el mundo” (La Rochefoucauld) 

Mirándolo bien, los seres humanos somos un 
diamante, este es por excelencia el símbolo de la lim-
pidez, de la perfección, de la dureza, de la luminosi-
dad, aunque su brillo no sea uniformemente perfec-
to tiene que ser pulido; sacarle el perfil y el brillo que 
se halla en nuestro corazón amoroso.

El valor de la sencillez y la sabiduría se halla en 
conjugar los problemas que tengamos en la vida con 
la alegría de transmutar y pensar que existe otra ma-
nera de encarar la vida cotidiana, está concadenada a 
las pequeñas cosas que realizamos en cada momento 
de nuestra existencia, prolongando una conciencia 
sencilla, pero vivida con profundidad y sencillez…

Bueno, queridos lectores, ahora tenéis en vues-
tras manos estas hojas de las que tenéis que sacar 
aquellas cosas que necesitáis, de cada uno de voso-
tros y de vosotras depende que disfrutéis de estas 
mis ideaciones; en ningún momento pretendo ense-
ñaros nada de nuevo, vosotros sois los que a lo largo 
de mi vida me habéis incitado a desgranar todas mis 
obras, gracias y que os sea de provecho…

Terminado el 1 de junio de 2015.

José Tarrazó Durá
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El Gran Maestre de la Orden de la Cultura para la Paz

La presente obra no tratará de las órdenes de caballería, 
como lo hicieron D. Miguel de Cervantes Saavedra, en DON 
QUIJOTE DE LA MANCHA ni Joanot Martorrell, TIRANTE 
EL BLANCO. En su día estos dos grandes autores, dadas las 
circunstancias de la época, se vieron obligados a escribir y 
relatar las historias pertinentes, a los cuales debemos su in-
genio y valentía. Obras que podemos disfrutar los que las he-
mos estudiado: pero yo quiero sencillamente expresar aque-
llos acontecimientos que ahora ocurren con los caballos que 
se hallan dentro de los coches de gran cilindrada.

Los tiempos han cambiado tecnológicamente, pero los 
individuos estamos aposentados en un sistema donde 
la esclavitud continua no ha desaparecido; como tam-
poco los conflictos entre los pobladores, donde las castas, los 
clanes, los guetos y la pobreza hacen que los seres humanos 
tengamos tanto sufrimiento y desigualdades.

¿Harían falta algunos Quijotes para eliminar a tantos tru-
hanes malévolos? Los conductores de los caballos desboca-
dos omiten toda clase de señales de tráfico; más bien diré que 
trafican con la sensibilidad de los seres humanos, que todas 
las cosas les dan igual, con tal de amasar grandes fortunas; la 
extorsión se ejerce a través de ciertos edificios que llamamos 
bancos y otras oficinas institucionales…

Los mandatarios y políticos nos encandilan con sus dis-
cursos demagógicos, hacen todo lo contrario a lo que dicen, 
y los más débiles pagamos las consecuencias; ¿qué encanta-
mientos o pócimas mentales están utilizando en el actual 

Introducción
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SISTEMA? Si don Quijote como Maestro de caballería tran-
sitara en nuestros días por aquestos lugares, rompería su 
lanza contra tantos desafueros y charlatanerías y embustes a 
que nos tienen en sus predicaciones.

El Gran Maestre de la Orden de Cultura para la PAZ, que 
solía visitar pueblos y ciudades por su oficio de vendedor am-
bulante de frutas y verduras, y estaba en contacto con las 
personas más humildes, se percataba de todos aquellos pro-
blemas que acaecían en nuestra sociedad un tanto enloqueci-
da y en ocasiones tan desinhibida que no sabía discernir 
adecuadamente lo que le estaba ocurriendo, solamente 
la caja tonta era su objetivo y recibían las dosis que alimenta-
ban su desvariada mente…

Pero el Gran Maestre, reflexionaba durante el regreso a 
su casa después de hacer su jornada en el mercado de 
ese día; cada jornada recibía una lección que le habían pro-
porcionado sus compradores: El Gran Maestre nunca des-
veló su identidad como lo que era.

Seguir el sendero de la verdad no es nada fácil, pues 
el camino de la vida está lleno de complicaciones y estas las 
maquinamos en nuestras mentes, son las ilusiones irrealiza-
bles las que nos crean todas las inseguridades y es en este 
momento cuando el camino es intransitable, todo son des-
engaños…

“Los desengaños suelen ser producto de la poca solidez entre 
las personas”.  (Cervantes) Cuando curtidos por las experien-
cias tenemos delante de nosotros a los individuos y apre-
ciamos sus reacciones, su manera de ser y comportarse, es 
cuando podemos tener un criterio de los mismos; pero no los 
juzguemos precipitadamente, el tiempo nos dirá cómo son. 
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CAPÍTULO   - 1 -

LAS CORREDURÍAS DEL VENDEDOR AMBULANTE

n nuestros días encontramos en no importa 
qué pueblo los mercados semanales que con 
puntualidad suelen hacer los vendedores de 
no importa qué clase de géneros de mercan-
cías, estos madrugan para exponer sus artícu-
los, que ofrecen a los compradores.

Desde tiempos inmemoriales hemos asis-
tido a esta clase de mercaderías, tanto hombres como muje-
res han ejercido este noble oficio. 

Pero entre los distintos individuos encontramos algún 
ser excepcional, personas cultas y con profundas inquietu-
des, con sensibilidad con el trato de no importa qué persona. 

“Las tres cuartas partes de las personas que diariamente en-
contramos tienen sed de simpatía”. (Noel Clarasó) La simpatía 
es uno de los prodigios de la naturaleza, y los individuos que 
en el fondo somos naturaleza, estamos obligados a practicar-
la, pero en muchas ocasiones somos toscos, pues nuestra so-
berbia nos envilece y respondemos inadecuadamente; mien-
tras que una sonrisa allanaría la comunicación con nuestros 
interlocutores, con todos los ciudadanos en los cuales esta-
mos conviviendo.

En las corredurías que realizaba El Gran Maestre, entre 
los distintos pueblos y ciudades encontró a una esbelta joven 
que solía mirar al Maestre con ojos penetrantes e insinuosos. 
Un día mientras estaba esta joven comprando sus verduras, 
el caballero en cuestión le preguntó cómo se llamaba.

—Me llaman Flor—respondió—
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—Bonito nombre. ¡La verdad es que eres una 
mujer muy bella!, —afirmó el caballero—. Nunca 
pudieron ponerte un nombre más acertado, pues tu 
belleza supera a la más hermosa flor del jardín más 
cuidado. 

—¿Y tú cómo te llamas? 
—Me puedes llamar Maestre.
La joven Flor le preguntó:
—¿Y tú por qué motivo te llaman Maestre?
—Esto es una larga historia que algún día te 

explicaré si viene al caso; lo importante de nues-
tras vidas es vivir la cosas en positivo, ser opti-
mistas, practicar la alegría y transmitirla hacia 
nuestros semejantes, así estamos llenos de fe-
licidad. 

Veamos lo que nos dice el gran filósofo Séneca 
respecto a la felicidad. “Nadie puede llamarse feliz si se 
encuentra separado de la verdad”. (De la obra de Séne-
ca Sobre la felicidad, p. 69)   

—Querida amiga Flor, no me cabe ninguna duda 
que es posible ser felices sin pedir nada; más bien 
se es feliz cuando damos con sinceridad aquello que 
poseemos en nuestro corazón, si lo hacemos vo-
luntariamente y sin miedo se crean unos víncu-
los interiores de nuestra madurez y de progre-
so interno. 

—Bien querido Maestre —dice Flor— tú ves 
en las frutas y hortalizas parte de la gran obra de la 
creación la cual nos da el sustento a toda la huma-
nidad, sus colores y sabores nos deleitan y al mismo 
tiempo nos aportan lo necesario para nuestro cuer-
po con sus vitaminas…
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Después de esta conversación, Flor se marchó a 
su casa, y el joven Maestre continuó vendiendo sus 
mercancías. 

Hubo un momento en que las personas se agol-
paban en torno a la parada de frutas y verduras, era 
la hora en que las mujeres hacían el acopio de sus ar-
tículos más necesarios para preparar sus comidas…

Este día luminoso en el mercado del Perelló, cer-
ca de L’Albufera levantina donde la luz transparente 
refleja en sus paisajes verdaderas pinturas del gran 
Maestro Sorolla, él supo plasmar ese ambiente para-
disiaco donde la luz tiene una gran influencia entre 
los habitantes de esa ribera valenciana.

El Gran Maestre de la Orden de la cultura para 
la PAZ, en sus corredurías siempre encontraba gente 
interesante, culta, pero sencilla, preocupada por los 
acontecimientos que acaecían en sus pueblos: en esta 
ocasión, el personaje en cuestión es un joven estu-
diante que le llaman Basilio; este joven con su cesto 
de esparto le hacía la compra a su madre, ya viuda; 
su marido fue pescador, pero un accidente en el mar 
cuando pescaba, desapareció y nunca más se supo 
de él. El joven Basilio pronto empatizó con el Gran 
Maestre, quizás por ser los dos jóvenes y al mismo 
tiempo porque sus lenguajes tenían mucha afinidad, 
en el fondo ambos estaban conectados en una mis-
ma sinfonía de valores internos donde las palabras 
sobran para un perfecto entendimiento.

El Gran Maestre, quiso destacarle al joven Basilio 
de la importancia del entendimiento entre los indi-
viduos: el hilo del entendimiento es el que nos 
hace crecer, y por este motivo los seres huma-
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nos creamos una simbiosis en que los valores 
que expresamos desde el corazón son nuestro 
mayor tesoro. Por lo que el joven Basilio expresó 
de la importancia de la actitud que debiéramos de 
tener ante no importa qué persona: esta actitud es 
la que nos une en todas las cosas positivas, por 
las cuales podemos conceptualizar el desarrollo 
de nuestras vidas en positivo. Esta es la actitud 
primordial. Pero debe de complementarse con la ac-
titud activa. Además de positivo interiormente, ma-
nifestar que estamos dispuestos a realizar esta labor.

Mientras el Gran Maestre atendía a su clientela 
en su parada de frutas y verduras, Basilio se despidió: 

—Ya continuaremos en otro momento hablan-
do, pues considero interesante este tipo de conver-
saciones, ¡hasta otro rato!

En esos momentos apareció la dueña del famoso 
restaurante, “la Anguila Dorada” la que necesitaba 
los famosos tomates del Palmar, estos son especiales 
por su sabor y textura, únicos de la marina levanti-
na. El Gran Maestre, como siempre cariñoso y aten-
to piropeó a tan elegante señora a la que le tenía en 
gran aprecio, además de ser una buena clienta la cual 
le compraba todas las semanas, pues las frutas y ver-
duras que exponía el joven Maestre eran únicas en el 
mercado.

Un día más, se acercaba la hora de ir retirando 
las mercancías, pero como siempre hay rezagados 
que compran a última hora, y estos van buscando las 
gangas que exponen los vendedores ambulantes; en 
ese momento apareció D. Rodrigo, un pescador de 
L’Albufera que necesitaba cebollas, buenas y baratas, 
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su señora guisaba el pescado con una salsa específica 
para condimentar sus morrallas, sin más dilación, el 
Maestre le ofertó las cebollas, unas cuantas carlotas 
y unos pimientos rojos, D. Rodrigo le dijo: 

—Me harás un precio asequible.
—¡Por supuesto que sí! Y buscado en las cajas de 

verduras le hizo un buen arreglo y un buen precio.
La vida de los vendedores ambulantes es de pura 

psicología, de detectar las posibilidades económicas 
y vender con equidad sus productos, pues no 
es todo ganar dinero, sino que todos vivamos 
y dejemos vivir; el egoísmo es una enfermedad 
que se convierte en tacañería, este aspecto de 
las personas nos lleva al desequilibrio emocio-
nal…          

Los martes de cada semana, hay mercado en Al-
baida, en un sitio determinado exponen los vende-
dores de ropa, calzados y alguna parada de flores y 
herboristería, en el recinto cerrado las paradas de co-
mestibles salazones, carnes y pescados. 

Pero a lo que voy: la parada del Gran Maestre es-
taba al lado de la que vendía especies y la otra parada 
contigua vendía esperanzas, adivinaciones y ungüen-
tos milagrosos, algo muy de moda en nuestros días, 
esta última su dueña era una maga; pues la denomi-
nación de mago tan denostado por alguna religión, 
ha llevado a la confusión de muchos seres.

El Gran Maestre podía conversar con su vecina la 
maga Loreto, que era un pedazo de mujer tanto físi-
camente como en recursos espirituales, instruida por 
un profesor persa, en la sabiduría, estas personas 
están dedicadas a los más menesterosos, al igual 
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que otras personas las cuales hacen cuanto pueden 
por los demás, su labor es callada y discreta…

Este día las ventas estaban siendo buenas, pues 
de los pueblos limítrofes de Albaida van a comprar 
aquello que necesitan. 

A la parada del Gran Maestre se acercó un tal Fer-
nando Cuaresmo, que se llevaba unas cuantas cajas 
de frutas y verduras, el tal Fernando regentaba un 
bar, pero era muy exigente y bastante huraño, pero 
el Maestre que ya lo conocía de años y sabía de su de-
bilidad le preguntaba por sus palomos y por las pie-
zas de caza que había muerto en sus cacerías: todo 
vendedor ambulante tiene que emplear su psicología 
con sus clientes. 

La maga Loreto, también había tenido bastante 
trabajo, las consultas se habían sucedido constante-
mente: una madre desesperada por la situación de 
su hijo que estaba enganchado con la droga lloraba 
desconsolada, su hijo ni trabajaba ni estudiaba, sola-
mente era una sangría para la familia y pedía a Lore-
to, ¡qué podía hacer por su hijo!

La maga Loreto, sugirió algunas pautas para po-
der ayudar a su hijo, y al mismo tiempo le preparó 
unas hierbas para desintoxicarle, pero le dijo que ten-
dría que ser constante en su empeño para que estas 
cosas tuvieran el efecto que se buscaba: nada fácil 
es sacar del hoyo a quienes por su propia volun-
tad han tomado el camino de la drogadicción, el 
sistema de las drogas mueve muchos millones 
y estos son el camino de la muerte de muchas 
personas que desquiciadas de una sociedad sin 
piedad matan sin ningún escrúpulo…
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Loreto, reflexiva, comentó:
—La peor drogadicción es la que se maquina en 

la mente, esta perdura durante muchas vidas.
Y añadió el gran Maestre:
—Todas las acciones perduran en el espacio, sean 

buenas o malas las causas y los efectos que están con-
templados en las leyes del universo se manifiestan en 
su momento preciso.

Tanto Loreto, como el Gran Maestre, ha-
bían bebido en las mismas FUENTES de la an-
tigua sabiduría y por esta razón sus lenguajes 
eran iguales, sus pautas estaban encaminadas a 
crear nuevas formas de vida.

Alguien se preguntará, ¿cómo combinar las fru-
tas y hortalizas, con la sabiduría de la sencillez? Este 
es el gran secreto del ser humano que puede com-
binar todos los aspectos que nos proporcionan las 
oportunidades de la Madre Naturaleza…

Un buen día el Gran Maestre decidió tomarse 
unos días de reflexión y se marchó a un paraje del 
monte; quiso adentrarse en sus interioridades, y con 
los exquisitos perfumes de las hierbas aromáticas y la 
propia naturaleza del lugar donde decidió acampar.

En su primer día plantó la pequeña tienda indivi-
dual entre arbustos, no muy lejos brotaba una fuente 
pura y cristalina, la cual el Gran Maestre consideraba 
que era el manantial de la vida, y recogiendo un poco 
de leña al anochecer encendió una pequeña fogata 
para calentarse y hacer la cena, esa noche durmió 
plácidamente y con tranquilidad.

El Gran Maestre no trataba de evadirse de sus 
quehaceres cotidianos, pero tenía la necesidad de 
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preguntarse y responderse muchas cosas las cuales 
eran de vital importancia para su crecimiento inter-
no. 

¿Cuántas personas son las que no se paran 
para interrogarse y averiguar cómo se desarro-
llan sus vidas? 

Al Gran Maestre se le amontonaban muchas 
ideas que tenía que resolver para continuar con 
su responsabilidad de lo que era él, Gran Maes-
tre de la Orden de la cultura para la PAZ. ¿Cuál 
es mi tarea en estos tiempos de tanto desorden? 
¿Cómo afrontar todas las situaciones que se me 
presentan diariamente? ¿Pienso como mente 
humana o como mente Divina? ¿Presto la debi-
da ATENCIÓN en todas las cosas? ¿Pienso como 
mente cósmica en su sentido universal? ¡O me 
dejo llevar por toda clase de emocionalidades, 
que no son más que baratijas de una sociedad 
fragmentada!

Considero que la mente Divina anida en 
todos los corazones, si queremos llamarla así, 
pero para ello tengo que trabajar todos los 
campos que se hallan en mí, sin desperdiciar 
ningún momento de mi vida, como ser útil, y la 
verdad es que puedo y debo hacerlo.

En segundo lugar, debo trabajarme el plano 
individual, la mente, y transmutar todas aque-
llas cosas innecesarias que me roban el tiempo y 
aprovechar al máximo todas las oportunidades 
que se me proporcionan en cada momento…

En tercer lugar trabajarme mi estado de 
emocionalidad, pues como ser humano mis 
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cuerpos se hallan siempre presentes; el Gran 
Maestre es un individuo de carne y hueso.

¿Acaso nosotros debiéramos de dejar una 
puerta abierta al silencio? Es decir, que el silen-
cio es el campo más revolucionario de la vida, 
con este silencio podemos obrar grandes ma-
ravillas mágicas que las tenemos como herra-
mientas imprescindibles.

Con el silencio hallamos una transforma-
ción total, permanente, y crecemos con humil-
dad y aplomo. A esto yo lo llamaré una renova-
ción creadora, que entroncada con la humildad, 
puede llegar a la parte espiritual en mi vida co-
tidiana.

En mi trabajo como vendedor ambulante me 
puedo realizar, al igual que el taxista, o el que se ha-
lla en la oficina, el humilde labrador que siembra sin 
pensar en la cosecha que recogerá, este entierra las 
semillas para los demás. ¿Pero cuando dejaré de 
ser egoísta y dedicaré un poco de mi vida para 
mis semejantes?

Espero que en estos días de reflexión pueda com-
prender todas aquellas cosas que no he comprendi-
do…

El Gran Maestre se dio cuenta de la importancia 
del SILENCIO, esta práctica es tan necesaria como el 
alimento que tomamos; al igual que las frutas y ver-
duras nos vigorizan, la miel, el vino y los alimentos 
naturales sin tratamientos químicos que la Madre 
Naturaleza nos da, fortalecen el espíritu y nuestra 
lucidez mental, se afianza nuestro comportamiento, 
librándonos de muchas enfermedades…
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El vendedor ambulante se hallaba gozoso al ha-
ber escuchado el canto de los pájaros, el murmullo de 
las hojas que producía el aire, todo ello era la GRAN 
SINFONÍA DE LA NATURALEZA; el silencio creador 
de tantas cosas que no les prestamos la debida aten-
ción. Estos espacios son la desintoxicación necesaria 
que debiéramos de realizar de vez en cuando y sa-
lirnos de tantas complicaciones innecesarias de esta 
vida tan fragmentada que no tiene ningún sentido.

Pero decía el Gran Maestre: tengo que volver a la 
vida cotidiana, al bregar de los mercados, ayudar a 
las personas que confían en mí…

Pero en la vida diaria puedo transformar muchas 
cosas, una de ellas es sacudirme la pereza, hablar me-
nos, concentrarme en todas las cosas que hago, apro-
vechar los sesenta segundos de cada minuto, divagar 
menos en teorías absurdas, no hacer el cuento de la 
lechera y obrar consecuentemente en todas las co-
sas, que en ocasiones son un espejismo o ensoñación 
mental, en la que la mente me tiene atrapado.

Otra de las cuestiones que tengo que corregirme 
es el no hacer juicios de valor sobre las personas, cada 
uno tiene que dar cuenta de sus PENSAMIENTOS 
y actos en su vida, y esto solamente puede hacerlo 
uno, esto es individual, no se trata de teorías ni de 
métodos, ni de libros y conferencias que se venden 
como las rosquilletas…    

Se pregunta el Gran Maestre: ¿Cuál será el final 
del siglo XXI con la decadencia actual de esta socie-
dad? En todas las épocas en la historia de la huma-
nidad han habido ciclos difíciles, periodos de esplen-
dor, luces y sombras: solamente los seres humanos 
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somos los que provocamos todas estas situaciones.
Pero yo confío en que las futuras generaciones 

que vienen darán un vuelco tan necesario como prác-
tico; pues vista la experiencia vivida, da lugar a otras 
formas de convivencia entre todos los ciudadanos 
planetarios, pues nuestro mundo se halla en un pro-
ceso de cambios muy importantes. De todos modos 
existe una gran ESPERANZA positiva en las nuevas 
razas, pues vienen preparadas para el gran cambio; 
esto no es una ilusión, es una nueva iniciación plane-
taria. ¿En qué me baso? En el proceso evolutivo del 
planeta, y esto conlleva el que los individuos estamos 
inmersos en el gran PLAN de espiritualización que 
cambiará todas las formas que desde hace tiempo se 
han perpetuado en determinadas tecnologías que 
han querido suplantar la esencia de lo que somos, se-
res humanos y divinos.

“Conocerse a sí mismos es medir exactamente las 
propias fuerzas sin que el engreimiento las exagere ni la 
timidez las menoscabe”. (O.S. Marden) Esta cuestión 
de conocernos, implica desnudarnos y presentarnos 
tal como somos, sin disfraces, ni hipócritas formas 
de escondernos de lo que somos y como actuamos: 
conocernos es abrir una puerta para ser más felices, 
cuestión que en tantas ocasiones rehusamos, nega-
mos a los demás, pues ciertos conceptos nos dividen, 
¿cuáles son estas causas? Todos pensamos que esta-
mos en posesión de la verdad, pero esto es un espe-
jismo, por dogmatizar nuestros pensamientos y falta 
de humildad.

Muchos años tendrán que pasar para que nues-
tra educación nos lleve al esplendor y que nuestras 
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conciencias brillen como una estrella; mientras tan-
to debiéramos cambiar nuestros hábitos rutinarios 
los cuales nos tienen atrapados en la mente analítica 
y calculadora: es hora de que nuestros corazones tra-
bajen como un centro de LUZ.

El Gran Maestre, se preguntaba, ¿debiéramos ser 
más creativos y así gozaríamos de la plenitud de la 
vida? “De momento tendremos que ver los problemas 
con otras gentes, o, dicho de otra manera, cómo conse-
guir que nuestras relaciones humanas sean creativas, 
transformadoras, en lugar de convertirse, como ahora 
suele ocurrir, en fuertes conflictos de tensiones, de difi-
cultades”. (Antonio Blay, del libro Creatividad y Pleni-
tud de la Vida)

¿Cuántas cosas nos preocupan en el cotidiano 
vivir? En la mayoría de los casos son intrascendentes 
y están preñadas de nimieces, de cuestiones que na-
cen de unos deseos emocionales y en ocasiones irrea-
lizables, ¿soñamos despiertos? Realizando el cuento 
de la lechera, que antes de comprar la vaca, nos he-
mos hipotecado de por vida, no pensamos…

La verdad es que todos tenemos nuestras dificul-
tades, cada uno con nuestro oficio: por ejemplo yo 
tengo que madrugar para comprar las frutas y ver-
duras en el mercado de abastos y luego exponer las 
mercancías en el pueblo donde suelo hacer el mer-
cado: pero a lo que voy; ¿no sería mejor encarar el 
día con alegría, sabiendo cuál es nuestro cometido, 
que no es otro que el cumplimiento de nuestro 
sagrado deber?

Pero nuestra condición humana, es no estar con-
tentos de nada ni de nadie, creo que esto es un error 
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que tendremos de corregir; pues la vida vivida con 
una visión optimista nos acerca más a la ventana de 
la felicidad…

El Gran Maestre, aprovechando las conversacio-
nes de sus clientes ve una gran fuente de riqueza; 
solía mirar a las personas a los ojos, estos son el len-
guaje más expresivo de comunicación entre los indi-
viduos, de ellos deduce su estado de ánimo, sus preo-
cupaciones, sus temores, su optimismo o depresión.

Amarnos es la asignatura que todos debiéramos 
de aprobar. “Ama y haz lo que quieras”. (San Agus-
tín) Alguien dijo en cierta ocasión que el amor es el 
soporte del universo, pero por esta razón dice San 
Agustín esta frase tan lapidaria, tan acertada, como 
no podía ser menos del gran místico, las verdades 
indiscutibles de este gran pensador son y están per-
manentemente: como los tratados de los filósofos y 
humildes pensadores.

Pero el Gran Maestre que bebe de las fuentes cris-
talinas y que trabaja como vendedor ambulante, se 
expresa con vehemencia, sin academicismos ni di-
plomas, su mayor tarea es comunicarse con los más 
sencillos, con los ciudadanos de a pie, que son los más 
necesitados en adquirir aquellas enseñanzas que ele-
ven su espíritu al plano de la luz, y este trabajo sola-
mente se puede realizar con los limpios de corazón; 
los que contaminados que creen saberlo todo pierden 
el tiempo… “El que he hecho a los demás me da la satis-
facción interior, que es la más dulce que todas las pasio-
nes”. (Descartes) Reflexionando el Gran Maestre de 
sus actividades con los seres humanos, consideraba 
sobre la gran importancia de escucharlos cuando se 
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acercaban a su parada, para comprarle unas frutas o 
verduras. Con estos artículos, el Gran Maestre con-
templaba la magna obra de la CREACIÓN, en cada 
una de las piezas encontraba una obra maestra de 
la divinidad; más el esfuerzo del agricultor que con 
gran tenacidad había cuidado su jardín, ¡pensarán 
igual los que consumen! 

Los lectores del presente libro se preguntarán, 
¿es posible que un vendedor ambulante sea un Maes-
tre? Muchas personas tienen una gran equivocación 
respecto al Maestre, este está tan idealizado por 
aquellos que revolotean a su alrededor que lo ideali-
zan desmesuradamente alejándolo de la realidad de 
la vida de un ser de carne y hueso: solamente que 
el Maestre siempre está atento y vigilante a cuanto 
acontece en su alrededor procurando satisfacer en lo 
posible a los demás…

Nunca un Maestre intenta convencer o adoctri-
nar a nadie, no se entromete con la vida privada de 
nadie. “La pasión de dominar es la más terrible de todas 
las enfermedades del espíritu humano”. (Voltaire) Los 
vendedores ambulantes atraemos a los clientes por 
nuestra simpatía, por la comunicación directa con 
las personas que se nos acercan; a estos los conside-
ramos amigos, con su problemas, con sus virtudes y 
debilidades y que necesitan ser escuchados y recibir 
el calor de quien lo atiende, de ser un poco psicólogo, 
en una palabra, ser amigo…

Hallándome un día en el mercado de Fontanars 
dels Alforins en pleno invierno donde el frío y las he-
ladas son fuertes, pero sus habitantes son cordiales 
y muy familiares, cuando menos te lo piensas vienen 
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a traerte alguna tisana con algún licor muy caliente, 
por lo que se agradece en esos momentos de tanto 
frío: tengo un cliente de muchos años que se llama 
Batiste, el cual quedó viudo; y pensó que lo mejor era 
darle a un sobrino lo poco que había ahorrado, para 
que este lo cuidase. Héteme aquí que el sobrino una 
vez tenía lo que le dejó su tío Batiste, se deshizo de 
él y lo llevó a la residencia. Todo esto me lo contaba 
Batiste llorando y sin consuelo. Yo le dije que vería 
lo que podía hacer para que las cosas volvieran a ser 
como antes: consultando a un amigo mío, le expliqué 
lo que le ocurría a mi cliente; y este realizó las diligen-
cias oportunas ante un juez, el que previo expediente 
hizo devolver al sobrino cuanto su tío le había dado.

“Tan tranquilas son las personas honradas y tan 
activas las pícaras, que a menudo es necesario servirse 
de las primeras”. (Napoleón) Meses después volvió el 
Gran Maestre al mercado de Fontanars dels Alforins 
y como no acudía el tío Batiste a la parada, le mandó 
llamar y pronto apareció; y el Gran Maestre le noti-
ficó la resolución del Juez en la que el sobrino tiene 
que devolverle todos sus bienes, el tío Batiste lloró de 
alegría, y volvió a su casa…

Los hechos relatados son verídicos, solamente, 
es que ocurrieron en otro lugar, pero por desgracia 
suelen darse con frecuencia, la falta de conciencia 
por los demás crea dolor y tristeza…             

El Gran Maestre, se preguntaba, ¿por qué no va-
mos en busca de la belleza? Esa parte fundamental 
encerrada dentro de nuestro corazón nos exhala ade-
cuadamente en todos los momentos de nuestra vida 
para ser seres sencillos y alegres: en un momento que 
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estaba en su parada, las personas que allí se encon-
traban se dieron cuenta que el Gran Maestre estaba 
ausente de los demás, pero él se dio cuenta, y la joven 
Emilia, le preguntó: 

—¿Le pasa algo?
—Solamente es que mis pensamientos se halla-

ban en otro lugar, ¡perdóname! Todos tenemos mo-
mentos en que nos tenemos que ausentar y volar 
para evadirnos de nuestra rutina, ¿acaso no te pasa a 
ti alguna que otra vez? 

—¡La verdad es que sí! Son esos momentos cuan-
do abro la ventana interna para atrapar la felicidad…

—¿Qué sería la felicidad? Esa ausencia de pen-
samientos estructurados donde el corazón prescinde 
de las batallas de esta sociedad con tantos prejuicios 
y atavíos de falsedad. 

El Maestre, añadió: 
—Esa sabiduría sencilla, no es otra cosa que la 

felicidad, ¿pero cuántas personas la desdeñan? Y vi-
ven toda su vida insatisfechos; no podemos desper-
diciar ese don que nos da la Madre Naturaleza, pero 
pocas veces pensamos que somos naturaleza y como 
tal estamos traicionando nuestra esencia de lo que 
somos.

—Emilia, ¿no crees que estamos aquí para ser 
felices? Incluso al soñar podemos atrapar la felicidad: 
no debiéramos de medir la vida por su duración, sino 
por nuestros actos. Estos son la simiente de la 
larga felicidad y de ello se deduce el que durma-
mos con tranquilidad y con sumo placer.

El Gran Maestre había tomado buena nota de lo 
que expresó su clienta Emilia, añadiendo:
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—Es necesario aprender a vivir durante toda 
la vida, siempre sabemos poco y al mismo tiem-
po tenemos que ser prácticos; perdemos mucho 
tiempo en cuestiones insignificantes, no rendi-
mos lo suficiente, ¿cuál es, por consiguiente, la 
causa de esta pérdida de tiempo? 

¿Qué parte de nuestras pequeñas vidas quedan 
para nosotros? Si pasamos los días corriendo para 
no llegar a ninguna parte. ¿Dedicamos algún tiempo 
para mejorar y crecer en nuestro interior? Muchas 
son las preguntas que tendríamos que hacernos y al 
mismo tiempo distribuir el día con un orden equita-
tivo, pero seguimos en rutinas sin cultivar nuestras 
vidas, ¿no será demasiado tarde para comenzar a vi-
vir, precisamente cuando ha llegado el momento de 
morir? 

¿Por qué nos quejamos de la naturaleza? Ella se 
comporta admirablemente. Esta es grande si la sa-
bemos utilizar adecuadamente, es el gran libro de la 
sabiduría, sus páginas son largas y grandes, ¿pero sa-
bemos observarlas? En ella encontramos la génesis 
de toda la historia del planeta y de las distintas razas 
y subrazas que han pasado por este bello planeta; de 
todos los eventos de la historia que no se interrum-
pe, a pesar de las cábalas que hagamos los seres hu-
manos.

No podemos pararnos ante los determinados 
acontecimientos de negatividad que nos quieren im-
poner en el sistema decadente que estamos viviendo 
en estos momentos…

Mientras el Gran Maestre paseaba por la noche, 
observaba el firmamento, esa gran bóveda celeste. 
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En ella halla la magna obra del Hacedor con su gran 
armonía, sus colores, su geometría, sus misterios…

“En realidad, el hombre actual, en su inmensa mayo-
ría, carece de tiempo, de medios y de oportunidad –e in-
cluso, en muchos casos, de deseo– de conocer el Universo 
en el que habita”. (Isaac Asimov) 

Mientras paseaba el Maestre, absorto en la con-
templación de tan magnífica obra, saltaba una Ardi-
lla entre los árboles que miraba descaradamente al 
Gran Maestre. 

—¿No ves lo pequeño que eres para comprender 
el Universo?—dijo la Ardilla. Todas tus disquisicio-
nes mentales se hallan muy lejos para comprender 
la gran obra del Creador; solo puedes contemplarla: 
Dios nos ha concedido a los individuos el habla, y  
creó el espíritu, que es la medida del Universo.

El Gran Maestre quedo atónito ante el razona-
miento de la ardilla y pensó: yo que creía saberlo todo 
ahora me siento más pequeño que nunca; reflexionó: 
cómo nos dan lecciones los animales más pequeños, 
ellos son los grandes maestros de la naturaleza.

Mientras ocurría esta escena, pasó una babosa 
(el caracol) que lentamente se paseaba entre los ma-
torrales pastoreando, y al darse cuenta de cómo mi-
raba el joven Maestre le preguntó:

—¿Has descifrado las características del entra-
mado del Universo? ¡No sé cuántos diplomas tiene, 
ni en qué Universidades ha estudiado! Pero como 
sabe se aprende más entre las frutas y verduras que 
con los libros. “La naturaleza ha hecho al hombre feliz 
y bueno, pero la sociedad lo deprava y lo hace miserable”. 
(Rousseau) 
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Y añadió el Caracol:
—“La libertad no es fruto que crezca en todos 

los climas, y por ello no está al alcance de todos los 
pueblos ni ciudadanos”. (Anónimo) Si quieres ser 
un buen Maestre tienes que fundirte en esa natura-
leza en la que ahora estás paseándote, los libros y los 
conocimientos estudiados no sirven para nada si no 
tienes humildad y paciencia, si no miras a tus seme-
jantes como lo que son: ALMAS…

El Maestre, agradecido respondió: 
—Cuando menos lo esperamos aprendemos de 

los más sencillos, pero nuestra soberbia nos nubla de 
tal manera la mente que nos confunde llevándonos 
al gran espejismo de las ilusiones, a ser prepotentes, 
insensatos en muchos actos de nuestra vida, a ser 
unos charlatanes, a no respetar a nuestros seme-
jantes, a no ser silenciosos y comedidos…

El Maestre estaba convencido de que todos los 
individuos debiéramos de estar activos y comprome-
tidos en la sociedad en la que nos ha tocado vivir, 
“Nadie, ni siquiera por un instante, puede perma-
necer realmente inactivo; pues inevitablemente 
todos somos inducidos a la acción por las cualida-
des nacidas de la naturaleza”. (El Bhagavad Gita)

El Gran Maestre considera la importancia del 
comportamiento, y dice que es un espejo en que 
cada uno muestra su imagen delante sí mismo, pues 
a pesar de que con frecuencia nos disfrazamos exte-
riormente lo que cuenta es el interior, la reflexión, 
la discreción, la tolerancia, la compasión, la vida si-
lenciosa que es la que nos da solidez y que es la base 
en la cual nos comportaremos ante no importa qué 
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individuo y sobre todo con todos los ciudadanos que 
son iguales a uno mismo, si no es así nada habremos 
aprendido… 

El Gran Maestre, pensaba que todos los indivi-
duos venimos a este planeta para navegar, la nave 
es como un astro que gira alrededor de un cen-
tro, la Tierra, y dirigido por el ser humano tie-
ne que poner rumbo hacia la felicidad. Las per-
sonas son la imagen de la vida, cuyo centro y 
cuya dirección conviene que tomemos correc-
tamente. ¿Pero lo hacemos? El simbolismo de la 
nave ha de compararse también al del vaso, en tanto 
que es receptáculo de la matriz femenina, portadora 
de la vida.

Dice el Gran Maestre:
—Espero que todos naveguemos hacia nuestro 

interior, cosa que debiéramos de tener presente en 
todo momento: los símbolos son el camino que nos 
aclaran muchas cosas, “si la palabra arcano —eti-
mológicamente deriva de arca— evoca los misterios 
cuya divinidad era Jano” (el Bhagavad Gita también 
asimila expresamente la barca al conocimiento) su 
barca parece estar en la relación con el ciclo solar.

Todos los seres humanos tenemos un ciclo solar, 
un ir y venir, como los días de la semana y como los 
meses del año, venimos del astro Dios y a él volve-
mos, pero en este recorrido es cuando tenemos que 
aprovechar nuestra instancia, como peregrinos de 
paso, y en esta escuela de aprendizaje se nos da la 
oportunidad de corregirnos en todos los aspectos de 
nuestras vidas; pero con frecuencia recriminamos a 
los demás y no nos corregimos a nosotros mismos…
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El Maestre pensativo de tantas complejidades, 
pensó en el gran peregrinaje al que todos estamos su-
jetos, pero no pensamos en esta cuestión; en tantas 
ocasiones nuestro paso es un puro trámite en el cual 
no prestamos la debida atención y pasamos como una 
nube de verano, que se diluye con el más leve viento.

Pero el Maestre que en su profesión usaba mucho 
las manos, quiso expresar el significado de las mis-
mas; todo buen pensador debe de realizar muchas 
manualidades, esto significa movimiento y al mismo 
tiempo creatividad dando una gran actividad a las 
neuronas. Un intelectual que solamente piensa y 
no utiliza las manos no puede ser creador, el ser 
completo tiene que utilizar todos los elementos 
de su cuerpo…

Tenemos que ser mensajeros de todas las co-
sas positivas, y animar con la esperanza a crear 
formas en la que la alegría invada el espacio que 
nos circunda; con ello atraemos las energías 
creativas y alejamos los espejismos que crea 
nuestra mente.

No dudo queridos lectores que en este capí-
tulo hayáis podido descubrir algunas cualidades 
que lleváis en lo más profundo de vuestros cora-
zones y algunas cosas las podáis practicar.

Ya conocéis mis actividades, como ser humano y 
como Maestre, pues entre frutas y verduras se desen-
vuelve la vida de no importa qué ser humano; todos 
tenemos la oportunidad de investigar en lo más pro-
fundo de nuestro interior y trasladarlo al exterior, si 
no lo hacemos es porque somos indiferentes ante la 
vida: no podemos ser holgazanes…
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e cuenta de un comerciante que viajaba por 
muchos países, que su actividad comercial era 
la venta de maquinaria para la industria textil; 
pero sus máquinas estaban dedicadas a telas 
bordadas, una gran gama de dibujos ilustra-
ban estos tejidos, su hermosura era tanta que 
había abierto su mercado internacional, con 

mucho éxito. 
“Los viajes sirven para conocer las costumbres de los 

distintos pueblos y para despojarse de los perjuicios de 
que sólo en la propia patria se puede vivir de la manera a 
que uno está acostumbrado”. (Descartes)  Pero una persona 
que viaja, tiene que volver; y eso es lo que hacemos todos los 
individuos, un ir y volver a lo largo de todas las existencias. 
El riquísimo simbolismo del viaje se resume en la búsqueda 
de la verdad, de la paz. 

No importa el industrial que se precie de honesto, ade-
más tiene que aplicar la rentabilidad ética de su empresa, y 
esta máxima lo llevará al éxito de su trabajo y de ello se bene-
ficiarán todos sus clientes. ¿No crees querido lector que una 
nueva forma de trabajar debiera instalarse en nuestra socie-
dad? Pero para ello tendremos que cambiar de mentalidad 
y desde la proximidad con nuestros interlocutores y con la 
sociedad en la que estamos instalados, desechar un sistema 
caduco y que solo mide el trabajo por lo que podemos ganar 
económicamente; con la mentalidad que ahora tenemos esta-
mos abocados al fracaso total. 

CAPÍTULO   - 2 -

EL VIAJE Y SU RETORNO
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“El viaje como progresión espiritual que ha-
llamos en el budismo en la forma de vías, de ve-
hículos y de travesías, se expresa a menudo como 
un desplazamiento a lo largo del eje del mundo”. 
(Diccionario de los símbolos p. 1066) 

La verdad es que no podemos estar estacionados 
en las viejas formas, pues estamos viendo los resul-
tados nefastos que estamos padeciendo: la rentabili-
dad de no importa qué empresa está en relación con 
la legitimación social, y en último término, con la 
credibilidad y la conciencia de sus directivos. 

Pero no podemos olvidar el que todo viaje lo rea-
lizan los individuos, todo tipo de proyectos nacen en 
las mentes de los individuos y estos fallan con fre-
cuencia: ¿cuál es el propósito que anima a los indi-
viduos a crear nuevas formas de trabajo y de vida? 
Todo crecimiento del individuo es una proyección 
que va más allá de lo material, de la verborrea ecléc-
tica de las formas aprendidas en teorías que no se 
pueden materializar por estar lejos de unos resulta-
dos asequibles y prácticos.

La vida profesional es en todo momento la que 
ocupa gran parte de nuestra existencia, ¿pero cómo 
la distribuimos? ¿Hemos creado un orden de prio-
ridades? ¡O solamente estamos polarizados en unas 
cosas y las otras las tenemos olvidadas y desordena-
das! ¿Qué es, realmente el trabajo? Para la mayoría 
de los individuos es solo una obligación impuesta 
por la necesidad, un medio necesario para ganarse 
la vida, un medio para ganar dinero para cubrir sus 
necesidades. ¿Qué hacemos con el tiempo libre? Lo 
dedicamos a otras personas que lo necesitan. ¿O 
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estamos delante de la caja tonta, donde no nos 
dejan pensar? Una gran necesidad es rebobinar 
nuestras vidas estando comprometidos y sien-
do solidarios…

Hecho el desarrollo primero en el viaje y su retor-
no, voy a entrar en el entramado y la estructura del 
presente capítulo.

La perspectiva sociocultural en la que nos encon-
tramos, requiere un profundo análisis de una socie-
dad desestructurada, metida en una ciénega del todo 
vale donde con tal de amasar dinero, salpica a muchas 
personas e instituciones de vital importancia para el 
buen funcionamiento de los pueblos y las naciones, 
¿hasta dónde llegaremos? 

Esa ética social por la que abogo, es la ética 
de la comunicación, la que nos tratemos como 
lo que somos, seres humanos coherentes en el 
raciocinio de seres pensantes y equitativos, y 
no como las sombras del mal…

Pero muchas personas no encuentran jamás aque-
llo que en sus vidas les pueda satisfacer, “¡amargo 
saber, el que sacamos del viaje! La sociedad mo-
nótona y pequeña, hoy, ayer, mañana y siempre, 
nos hace ver nuestra imagen: ¡Un oasis de horror 
en un desierto de aburrimiento!” “En este sentido el 
viaje se convierte en el símbolo de un perpetuo rechazo 
de sí mismo, de la distracción referida por Pascal, y había 
que concluir que el único viaje válido es el que realiza el 
hombre en el interior de sí mismo”. (Juan Chevalier y 
Alain Gheerbrant)

Nos encontramos en un país de Europa, que des-
pués de la Segunda Guerra Mundial estaba todo por 
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hacer; las ruinas de la contienda bélica obligaron a 
ponerse manos a la obra y reconstruir las industrias, 
los servicios básicos para que todo volviera a su cau-
ce, en que los ciudadanos pudiesen normalizar sus 
vidas y haciendas. 

Las nuevas tecnologías fueron aprovechadas para 
la reconstrucción de aquello que fue arrasado por las 
manos de los hombres, que enardecidos durante la 
guerra hicieron verdaderas atrocidades masacrando 
a diestra y siniestra; lo peor de estas situaciones es 
que los seres humanos no contaban como tales, estos 
eran masacrados sin piedad: este es un viaje donde el 
odio se impuso por encima de la razón: ¿y el retorno 
de este viaje qué nos ha traído a Europa?                 

Una parte del desastre de algunas naciones es la 
causa que ahora estamos sufriendo, yo le diré a esto 
ley de acción y reacción, (causa efecto) la manifesta-
ción palpable en todo camino que se realiza indebi-
damente en la que se atropellan los valores éticos. 
Conviene recordar que la corrupción contenida o 
manifiesta perjudica a todos. Es necesario forjar 
nuevas formas en nuestras mentes, y las ideas 
necesarias para crear nuevas ideologías más 
eficaces para que la corrupción esté castigada 
dentro de las medidas jurídicas – políticas para 
crear una sociedad diferente a la nuestra. Es mi 
misión como escritor espolear a los que ahora tienen 
cargos políticos, empresarios, periodistas y medios 
de comunicación, y otros profesionales asuman las 
debidas responsabilidades para un nuevo cambio en 
pro de una sociedad diferente al actual sistema deca-
dente.
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Queridos lectores: todos podéis comprobar que 
es necesario un cambio en profundidad, pero 
este requiere de vuestro concurso y esfuerzo, no es-
peremos que los demás lo realicen, todos estamos 
inmersos en la presente sociedad, todos formamos 
parte de la familia humana, todos somos se-
res planetarios, en una frase ¿si tú no lo haces 
quién lo hará? La esperanza de una sociedad nue-
va empieza por uno mismo, aunando las pequeñas 
voluntades que se conviertan en hechos reales. “En 
tocante a eliminar lo negativo, es importante 
aclarar el concepto que tenemos de este negativo. 
Porque bien podría ocurrir que empleemos  cier-
tos fantasmas imaginarios”. (A. Blay)                                          

Una de las bases fundamentales para que se ori-
gine el cambio, es educar a la ciudadanía en el siglo 
XXI, en unos valores de la ética de la cordialidad, con 
la que cada persona tendría que esforzarse en sus 
cualidades, que las tiene como persona de grupo, 
formando un equipo donde el esfuerzo del trabajo 
distribuido crea una rentabilidad ética–social. Los 
individualismos son una equivocación que res-
ta esfuerzos, y lo importante es sumar en todos 
los aspectos de la vida, bien sean en la familia, 
en las empresas, en las organizaciones cultura-
les y altruistas: el camino y su retorno, requie-
re, del esfuerzo de la tenacidad y del propósito 
de que las cosas cambien…

“Sin duda tenía razón Benjamin Constant en su céle-
bre conferencia De la libertad de los antiguos comparada 
con la de los modernos, pronunciada en 1819 en el Ate-
neo de París, cuando aseguraba que la sociedad moderna 
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ya no puede contentarse con la libertad entendida como 
participación en los asuntos públicos, al estilo de la Ate-
nas clásica”. (Adela Cortina)

He ahí, la función ética del pensamiento, 
que es flor del espíritu. El pensamiento forja el 
estado de la inteligencia, y con esta podemos 
crear unas formas POSITIVAS que serán la se-
milla de una sociedad nueva y dinámica, y esta 
nos LLEVARÁ a un nuevo estilo de vivir y de compar-
tir los bienes que producimos, y con ello desaparece-
rán muchos de los conflictos que ahora padecemos; 
pero también, al regularizar nuestras vidas erradica-
remos muchas enfermedades…

Si dirigiéramos nuestros pensamientos hacia el 
interior, nuestro espíritu que es el motor que mueve 
todas las acciones, todos nuestros proyectos serían 
una realidad en el camino que un día empezamos y 
que tenemos que continuar, pues por eso estamos 
aquí y no para desperdigar nuestras energías con 
tantas florituras que nos desquician como seres pen-
santes. 

Si el Alma es la raíz de nuestra conciencia, 
nuestra voluntad es capaz de mover montañas, 
de hacer que las cosas sean posibles, pero para 
ello se requiere esfuerzo, cumplimiento de nuestro 
deber en todos los aspectos de la vida, y como ésta es 
un gran abanico de oportunidades, no las podemos 
desperdiciar: se nos ha dado la facultad de la cohe-
rencia, de la dignidad, de poder auto–realizarnos, de 
elevar la auto estima y superarnos en todas las cosas.

“Cuando la conciencia entra en acción, esta 
catapulta al absolutismo, y transforma las socie-



43

dades, mejorando los regímenes arcaicos y explo-
tadores”. (Del filósofo D. Modesto Martínez Casa-
nova)

Las semillas que han dejado los grandes pen-
sadores tendríamos que haber cosechado todas las 
ideas para que nuestra sociedad no se encontrase 
en este estado de decadencia y corrupción; pero no 
ha sido así, el egoísmo de una parte de la sociedad, 
no ha valorado el pensamiento positivo para que vi-
vamos con la felicidad adecuada, todo pensamiento 
que no se materialice en provecho de la ciudadanía, 
de la colectividad, solamente fracciona, destruye y 
separa…

“Todas las sociedades, ninguna más noble, ninguna 
más estable, que los hombres de bien unidos por la con-
formidad de costumbres y por la amistad”. (Cicerón)

Tendríamos que avergonzarnos por haber creado 
el sistema actual tan nefasto y sin piedad, pero si lo 
pensamos bien todos hemos contribuido por acción 
u omisión al desarrollo de fragmentaciones que divi-
den a los seres humanos; unos con sus ideas absolu-
tistas, otros con sus dogmas y religiones, y otros por 
las desigualdades raciales y los ismos.

La justicia, cuya cifra simbólica es precisamente 
el ocho, es nuestra conciencia en el sentido más ele-
vado. Para aquellos que han querido usar de sus 
poderes, está el rigor de la espada y la condena-
ción, no han sido justos, más bien han ejercido su 
poder por los mandatarios políticos o de los podero-
sos, bien hayan sido civiles o eclesiásticos, y así nos 
ha ido en la Historia. ¿No sucederá otro tanto de lo 
mismo en nuestros días? 
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“El justo cumple en sí mismo la función de la balan-
za, cuando los dos platillos se equilibran perfectamente 
y se igualan exactamente. El justo da su lugar a cada 
cosa: ordena con mesura. Con ello responde a su 
función creadora y organizadora. El Justo está 
pues, más allá de las oposiciones y de los contra-
rios, realiza en sí la unidad y, por este hecho, per-
tenece ya a la eternidad que es una y total. Aunque 
el justo simboliza al hombre perfecto, por cuanto se ase-
meja a un demiurgo organizado, que primero pone orden 
en sí mismo, después alrededor suyo”. (M. M. D.)

¿Por qué hago mención a la justicia y al justo? En 
estos momentos y en un pasado, la verdadera justi-
cia que han impartido los seres humanos ha estado 
plagada de verdaderas injusticias, de tropelías y de 
intereses amañados: por lo cual, no podemos decir 
que exista una justicia equitativa, mientras los hu-
manos estén al servicio de algún sistema del orden 
que fuere. 

Si tuviera que hacer una letanía de aquellos pen-
sadores que han sufrido el zarpazo de la injusticia, 
serían incontables; y esto ha ocurrido a lo largo de la 
Historia: pero en estos momentos está ocurriendo 
con más asidua frecuencia; pues los valores de aque-
llos que tenían que ser un ejemplo del buen funcio-
namiento de nuestra sociedad moderna, están tar-
dando en aparecer.

Esta situación, también se la compara a me-
nudo con una columna (Prov. 10,26) que une 
lo alto y lo bajo (ef. SCHO). De donde esta afir-
mación del Talmud: “No hubiera más que un solo 
justo sobre la tierra”. 
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Pero todo el panorama descrito, es consecuencia 
de habernos apartado de la Madre Naturaleza: vea-
mos los que escribe Tomás Moro en su obra Utopía: 
“La felicidad, en su opinión, no consiste en un pla-
cer cualquiera, sino en el justo y honesto. Nuestra 
naturaleza, dice, es encaminada a la dicha como 
supremo bien por la virtud misma, en la cual con-
siste aquélla según la doctrina opuesta. Define en 
consecuencia la virtud como un vivir conforme a 
la naturaleza, para la cual hemos sido creados por 
Dios”.

Pero quiero volver a darle la importancia del viaje 
y su retorno. Los días de la semana son un ir y volver, 
los meses del año lo mismo, las estaciones del año 
y estas se suceden placenteramente sin ningún pro-
blema, ¿acaso todas estas cosas no están insertas en 
la Madre Naturaleza? ¿Y nosotros los individuos no 
somos parte de ese desarrollo planetario y cósmico? 
Pero al apartarnos de estas dinámicas desconocemos 
este viaje y su retorno; nos creemos por nuestra ig-
norancia que somos diferentes, pero estamos ligados 
a todos los procesos del gran cosmos, somos en rea-
lidad polvo del firmamento y por esta razón aunque 
creamos de diferente manera, somos partículas y 
átomos del espacio.

La cosmogonía traduce un sentimiento univer-
sal de transcendencia, es decir, la atribución de 
los orígenes del cosmos, y nuestro planeta es por 
decirlo de alguna manera un átomo de ese cosmos, y 
los humanos somos millones de átomos…     

Los seres humanos somos alquimistas, podemos 
transformar no importa qué situación, por ser capa-
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ces con nuestra voluntad de hallar las distintas so-
luciones a no importa qué problema; nuestra capaci-
dad dentro de lo profundo es capaz de transmutar y 
de convertir lo negativo en positivo, siempre con 
la máxima alegría…

El corazón es el alambique que transforma 
nuestras vidas en el oro más fino, pues la divi-
na naturaleza tiene todas las energías necesa-
rias; las dos fases de coagulación y de solución 
corresponden a las del ritmo universal, a los la-
tidos del corazón físico y solar.

Pero nos preguntaremos: ¿qué tengo que hacer 
para transformar mi vida? Cada individuo tenemos 
las posibilidades necesarias para ver en qué falla-
mos y rectificar en el aula de aprendizaje, que no es 
otra cosa que en el cotidiano vivir, estando atentos 
a nuestros pensamientos y acciones que ejecutamos 
constantemente a lo largo de nuestra existencia.

Desde el punto de vista de la alquimia, simbo-
liza la evolución misma del hombre desde el estado 
donde predomina la materia a un estado espiritual: 
transformar en oro las partículas pesadas, equivale 
a que el ser humano es espíritu y Alma. La alquimia 
comporta, en efecto, un conocimiento de la materia 
que somos los individuos, y para ello debiéramos 
conocer esa gran fábrica química que somos: en el 
fondo los seres humanos somos la representación 
del planeta, los huesos son las montañas, la parte lí-
quida del individuo del 73’21% es la proporción del 
agua en el planeta, el sistema nervioso son las redes 
energéticas de todo el cuerpo y así podría continuar. 
Por lo tanto, a mayor conocimiento de sí mismo más 
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posibilidades de que como alquimistas transmute-
mos mejor nuestras vidas, así aplicaremos nuestra 
evolución en el mundo objetivo como la del mundo 
subjetivo, en todas las cosas que nos acaezcan. 

La interpretación alquímica utiliza los símbolos 
de su lenguaje propio como claves para abrir el senti-
do desconocido que encierra los grandes secretos de 
la materia y del espíritu, y en este caso nos encontra-
mos los seres humanos ávidos de descubrirnos, tene-
mos que estar en un continuo análisis y preguntán-
donos continuamente, pues el análisis psicológico es 
una revisión de cómo pensamos y actuamos como 
individuos en nuestra sociedad…

Las determinadas variantes y cambios que tene-
mos, son debidos a la falta de estabilidad emocional, 
la veleta de nuestra mente nos traiciona cons-
tantemente y vamos a merced de lo último que 
nos han dicho, esto es por falta de una perso-
nalidad equilibradora y fehaciente en nuestras 
convicciones como seres humanos y divinos.    

Otra cuestión que se nos plantea es la del ALMA: 
dubitativos sobre este tema algunas personas por fal-
ta de la debida información tienen un gran descono-
cimiento al respeto, pero existe una gran bibliografía 
de los filósofos y pensadores en toda la historia de la 
humanidad: “por influencia de los filósofos, los griegos 
distinguieron la continuación en el alma humana par-
tes, principios, potencias o facultades. Pitágoras, Platón, 
Aristóteles, San Clemente de Alejandría, San Agustín 
y muchos otros, han escrito sobre el alma”. (M. M. D.) 
¿Pero qué piensas tú querido lector sobre este 
tema? ¿Te sugiere algo en tu vida? ¡O solamen-
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te es una cuestión de los pirados! Dudar da lu-
gar a que te interrogues y puedas pensar…   

El viaje y su retorno, son el Alfa y Omega; 
es decir el venir y el retornar de todos los se-
res humanos de un estado en el nacimiento y la 
transformación al morir: estas dos letras con-
tienen la clave del universo, éste se halla ente-
ramente encerrado entre estas dos extremida-
des. Alfa y Omega simbolizan la totalidad del 
conocimiento, la totalidad del ser, la totalidad 
del espacio y del tiempo…

Se observa que varios términos, además del Alfa 
y la Omega, se emplean aquí en sentido simbólico: 
agua, símbolo de vida, convertida en símbolo del es-
píritu, fuente de la vida espiritual; el fuego devora-
dor, símbolo de los suplicios que pasamos en nuestra 
vida terrenal. 

En nuestros días, el filósofo Teilhard de Chardin 
ha utilizado estas dos letras griegas para exponer una 
teoría nueva de la revolución universal, que pretende 
la constitución de una noosfera a través de una espi-
ritualización progresiva de los seres y la conciencia.

Existen muchas formas sencillas que debiéramos 
aplicar para nuestro crecimiento interior, que son 
la sencillez de la sabiduría, la humildad, el pensa-
miento y la palabra sosegada, el saber escuchar 
a nuestros semejantes, el no ser pretenciosos 
haciendo ostentación de saberlo todo, el len-
guaje rebuscado del academicismo que en tan-
tas ocasiones está vacío del contenido profundo 
y que se convierte en un argot minoritario. El 
punto Omega simboliza el término de esta evolución 
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hacia la esfera del espíritu, hacia la cual convergen 
todas las conciencias y donde los humanos podemos 
participar, en la prolongación de la conciencia…

Pero si lo que termino de escribir sobre el Alfa y 
Omega no es suficiente, quiero añadir algo de suma 
importancia. El aliento tiene universalmente el 
sentido de un principio de la vida: solo la exten-
sión del símbolo varía de una tradición a otra. 
Ruah (aire) el espíritu de Dios que incuba sobre 
las aguas primordiales del Génesis, es el alien-
to. 

La estructura del microcosmos es idéntica a la del 
macrocosmos: del mismo modo que el universo está 
tejido por vayu (aire) el hombre está tejido por los 
alientos, o el soplo del Gran Hacedor. 

Estas cuestiones, considero, que nos aportan una 
gran síntesis para nuestro propio conocimiento en 
base al crecimiento interno, si solo las aprendemos 
como simples curiosidades no nos sirven para nada: 
busquemos desde la cercanía aquello que sea más 
práctico para el desenvolvimiento de la vida sencilla, 
que es la comunión de la Madre Naturaleza y la de 
nuestros semejantes como miembros de la gran fa-
milia universal…

Pero nunca deberemos de olvidar que todos nos 
hallamos en la escuela de la vida, y que las hojas del 
libro en las que tenemos que aprender cada día son 
aquellas que no tienen mente, como son el con-
junto de la vegetación, el ordenado y desenvol-
vimiento cósmico que lo tenemos presente en 
la bóveda celeste, el susurro del viento sobre 
las hojas de los árboles, el nacimiento del Sol y 
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su ocaso; todas estas cosas las podemos gozar 
cada día…

La iniciación no es sólo el aprendizaje de la 
enseñanza, ni el conjunto del saber de los in-
dividuos, esta iniciación es el servicio conti-
nuado a todos los humanos, es el compromiso 
desinteresado de una conciencia libre de conta-
minaciones doctrinarias y de creencias dogmá-
ticas que nos encorsetan y nos roban la liber-
tad; nuestra apertura de mente empieza con el 
más exquisito respeto a todo lo que se mueve y 
tiene su ser…       

¿Por qué estamos contaminados los individuos? 
La falta de criterios equilibradores en nuestros pen-
samientos, nos llevan como una cáscara de nuez en 
el gran océano de la vida, y por esta razón nuestra si-
quis se halla perturbada y nuestras depresiones 
son el resultado de una contaminación que nos 
perjudica perdiendo el equilibrio emocional. 

Además, vivimos con un miedo espantoso; 
comemos mal, dormimos mal, nos relacionamos 
con los demás con inseguridades, hemos perdi-
do la amistad con nuestros semejantes, y nada 
más importante que la verdadera amistad don-
de podemos confiar con alguna persona fiable.

Con arreglo al desenvolvimiento de nuestra vida 
emitimos unos determinados colores. “Los sueños 
coloreados son expresiones significativas de lo in-
consciente. Representan ciertos reflejos del alma 
del soñador y traducen las diversas tendencias de 
pulsaciones psíquicas”. En la concepción analí-
tica —según C.G. Jung— los colores expresan 
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la principales funciones psíquicas del hombre: 
pensamientos, sentimiento, intuición, sensa-
ción.

“El azul es el color del cielo. Del espíritu: en 
el plano psíquico, es el color del pensamiento.

El rojo es el color de la sangre, de pasión, del 
sentimiento.

El amarillo es el color de la luz, del oro de la 
INTUICIÓN.

El verde es el color de la Madre Naturaleza, 
del pensamiento: desde el punto de vista psico-
lógico, indica la función de sensación (función 
de lo real), la relación entre el soñador y la rea-
lidad”. (TIER)

No sé si algunos lectores de mi obra literaria ha-
brán observado que en casi todas las ilustraciones 
predomina el color azul: (el azul índigo, violeta); tie-
nen un poder sedante, apaciguador; como es la escri-
tura que se puede comprobar en mis escritos. 

La cromoterapia como técnica de curación me-
diante el color de un cristal de cuarzo, nos pone de 
manifiesto la importancia de los colores antes ex-
puestos, en el mundo mineral se da lo maravilloso de 
la magia de todos los reinos planetarios; y como los 
seres humanos pertenecemos a esta gran maravilla, 
los colores también nos afectan en su armonía como 
seres vivos.

“Los cinco sentidos que actualmente posee 
el hombre, se han de añadir dos más en este 
planeta. El sexto sentido, el de la percepción 
psíquica del color, y el séptimo el de la percep-
ción espiritual del SONIDO. 
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En el segundo apunte se dan, debidamente 
corregidas, las proporciones vibratorias de los 
siete colores primarios. Observándolas, se ve 
que cada color difiere del precedente por etapas 
de 6 x 7  = 42. 

Proporciones vibratorias de los colores.
462 Rojo - + 42 = 504.                         
504 Anaranjado –  + 42 = 546.                   
546 Amarillo + 42 = 588.                    
588 Verde + 42 = 630. 
630 Azul + 42  = 672.
672 Añil + 42 =  714.
714 Violado + 42 = 756.
756 Rojo.
El séptimo sentido es el de percepción espi-

ritual del sonido, y así como las vibraciones del 
sexto aumentan en 6 x 7, y las del séptimo no 
crecen de 7 x 7, según la siguiente tabla:

Fa  sonido verde.
Sol   sonido azul.
La    sonido añil.
Si     sonido violado.
Do    sonido rojo.
Re    sonido anaranjado.
Mi    sonido amarillo.
Fa       sonido verde.
Sol     sonido azul.
La       sonido añil. 
Si        sonido violado.
Do sonido rojo.” (H.P. Blavatsky) 

Los colores, las notas musicales forman el anda-
miaje geométrico del universo, de los seres humanos, 
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y por ende de todo lo creado, siendo una amalgama 
de energías creadoras que se sustentan en los éteres. 
Podemos ser escépticos, pero nadie nos priva de in-
vestigar y de hacernos preguntas al respecto.

Es importante saber en qué lugar del viaje 
nos encontramos y si por pereza no lo hemos 
empezado; lo importante en los individuos es 
saber que todos hemos subido al tren de la vida, 
desde la primera estación que es el nacimiento 
estamos en un proceso de evolución, en el aula 
del aprendizaje, en servir con honestidad a la 
sociedad en la que nos ha tocado vivir; pero ese 
viaje tiene su retorno y de lo que hayamos sem-
brado en nuestra vida el retorno será de felici-
dad y de PAZ.

No perdamos de vista que el saber no lo es todo, 
si sabemos muchas cosas y no practicamos la compa-
sión, si las relaciones con nuestros semejantes son 
crispadas hemos perdido el tiempo; tenemos que te-
ner una conciencia de lo universal, las personas que 
descubren esa comunión de todo lo que existe en sus 
vidas son transcendentes, son felices, hallan la be-
lleza en todas las cosas, por lo tanto necesariamente 
vivo en la realidad con la vida UNA, con la grandeza 
de Dios de un modo natural: si por el contrario sigo 
la corriente de esta sociedad fraccionada me siento 
mal…

Cada cual tenemos un punto de vista respecto al 
concepto de las vivencias cotidianas, y a eso le lla-
mamos libertad, “la verdadera libertad del hombre con-
siste en que halle el camino recto y en que ande por él 
sin vacilaciones”. (Carlyle) En la sociedad moderna, la 
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libertad es lo contrario a la realidad; pero es sin em-
bargo su ideal, ese modernismo vacío de contenido 
nos separa más que nos une.

“La libertad no es ociosidad, es un empleo libre del 
tiempo, es la elección del trabajo y del ejercicio; ser libre, 
en una palabra, no es no hacer nada: es ser el único árbitro 
de lo que se hace o lo que no se hace. ¡Qué admirable bien 
es, desde este punto de vista la libertad!” (La Bruyére) 

¿Pero sabemos ser libres? Creo que hemos con-
fundido la libertad con el libertinaje, el hacer lo que 
me de la gana sin pensar que en muchas ocasiones 
lesionamos a nuestros semejantes y a cualquier cosa 
llamamos libertad…

“La esperanza es como un sueño de un hombre des-
pierto”. (Aristóteles) Todos los individuos debiéra-
mos estar preñados de una esperanza profunda, de 
que cada día amanece y nos depara nuevas formas 
diferentes al día anterior; pero nuestra impaciencia 
nos precipita al pesimismo a querer más cosas, ¿pero 
qué damos nosotros a cambio por todo lo que se nos 
concede? Nuestra tacañería y el egoísmo nos tienen 
prisioneros en nuestra propia cárcel, si no damos a 
los demás, ¿qué podemos esperar?

“La esperanza deja de ser felicidad cuando va acom-
pañada de la impaciencia”. (Ruskin) Los individuos 
estamos impacientes en nuestra vida por no importa 
qué cuestión, y todas las cosas necesitan un proceso, 
una maceración, una transmutación, alquimia, para 
que todo proceso que se halla fuera del tiempo nos 
conduzca a la purificación de no importa qué cues-
tión vital. ¿Verdad que esto no queremos entender-
lo? Solemos vivir corriendo para algunas cosas y para 
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otras desperdiciamos el tiempo que se nos va de las 
manos, ¿no es verdad?

Tendríamos que tener un tiempo para la reflexión, 
para la oración, para la invocación: “Desechar toda 
INVOCACIÓN es desechar todo progreso y mejora; 
y, ¿en qué estado nos hallaríamos hoy si se hubie-
ra seguido siempre este principio? Porque, en fin, 
todo lo que existe ha empezado; todo lo estableci-
do ha sido innovación. Los mismos que aprueban 
hoy una ley como antigua, la hubieran rechazado 
en otro tiempo como nueva”. (Bentham)

A los nuevos tiempos nuevas ideas, si miramos 
el provenir de las nuevas generaciones, de unos jóve-
nes que puedan realizar unos proyectos de esperan-
za; pero para ello se tendrían que crear otras formas 
equivalentes a unos tiempos, donde la cultura y la 
economía no sea como la presente: el capital debie-
ra de ser para crear riqueza más equitativa donde la 
sociedad no esté a merced de un capitalismo especu-
lativo y piramidal…

Está demostrado que los sistemas actuales han 
fracasado, el comunismo y el capitalismo andan de la 
mano, donde la ética es una utopía y no se aplica de-
bidamente: mientras que a la ética se le podría sacar 
un rentabilidad en todos los campos. Se necesita una 
configuración nueva en el mundo laboral. “De entre 
los diferentes frentes de la vida económica, en los 
que se detecta esa exigencia ética basada en razo-
nes del progreso modernizado, hay uno que tiene 
que ver especialmente con el mundo del trabajo 
y las relaciones laborales”. (Jesús Comill Sancho, 
Rentabilidad de la ética de la empresa, p. 189)
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El trabajo, como factor económico, tiene que ser 
humanizador en el que los individuos tomen con-
ciencia de su importancia en el progreso personal 
y global, en que la situación de los hombres miren 
como un todo el desarrollo y crecimiento de una so-
ciedad nueva y diferente a la actual, donde la escla-
vitud y la explotación está creando mucha tristeza, 
hambre, enfermedades y desolación entre la pobla-
ción planetaria. 

Pero otro aspecto a tener en cuenta es el de la ex-
plotación de los niños, donde desescolarizados y ale-
jados de una educación adecuada son víctimas de la 
esclavitud; mientras los explotadores viven en gran-
des mansiones repletas de lujos, se alzan al lado del 
chabolismo y de la indiferencia de los que padecen la 
peste del capitalismo despiadado.

Necesitaríamos una gran revolución en las con-
ciencias para erradicar todas estas cuestiones: pero 
solamente con una gran dosis de cultura y discerni-
miento entre los seres pensantes capaces de crear 
nuevas formas, será posible cambiar en el siglo ve-
nidero; no esperemos que todas estas cosas se solu-
cionen de hoy para mañana, tendrán que aparecer 
nuevas generaciones para este cambio, no solamente 
es cuestión de voluntad, sino de preparación y deseo 
de cambio.          

Como habrán visto, no es nada fácil este viaje de 
los seres humanos, pero no es imposible, se requie-
re un gran discernimiento, una intachable conducta, 
una honestidad puesta a prueba de fuego, ser vera-
ces, cuatro requisitos que debiéramos de practicar y 
que entran en la conducta humana. 
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No perdamos de vista que vendrán nuevos se-
res preparados para que los cambios de la hu-
manidad sean reales: ahora nos toca a nosotros 
preparar el campo y poder enterrar las semillas que 
en su día germinen y den su fruto. Deberemos dis-
tinguir entre la verdad y la falsedad, debere-
mos aprender a ser veraces en todas las cosas, 
en el pensamiento, en la palabra y en la acción, 
y esto es el principio de una revolución y de un 
cambio; el retorno del viaje está asegurado para 
una nueva ciudadanía, que romperá todas las 
estructuras cristalizadas y llenas de podredum-
bre; un cambio de nuevas formas se avecina por 
un necesidad global de toda la humanidad… 

El señor Buda también establece este orden cuando 
habla del pensamiento recto, palabra correcta y obrar 
con fines positivos. Primeramente en lo tocante 
al pensamiento: esto no es fácil, porque en la 
sociedad existen muchos pensamientos falsos, 
muchas supersticiones que nos tienen atrapa-
dos y que no nos dejan progresar  interiormen-
te ni exteriormente.

Por consiguiente, no debemos abrigar una sola 
creencia simplemente porque muchos piensen así, 
pues a lo largo de los siglos se han escrito libros que 
han acuñado ideas y dogmas, deberemos pensar por 
nosotros mismos, y a través del discernimiento del 
corazón podremos sacar las conclusiones más acerta-
das: pero siempre con el más exquisito respeto hacia 
todas las creencias y filosofías. 

Un libro es el esbozo del pensamiento del que 
lo escribe, cada lector sacará sus conclusiones con 
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arreglo a su estado de conciencia, su predisposición 
psicológica, su visión de los temas tratados, pero en 
definitiva cada individuo percibe un tipo de ener-
gías, que hilvanadas crean el tapiz que nosotros que-
ramos. 

Recordemos que aunque miles de personas 
estén de acuerdo sobre un asunto, si nada sa-
bemos de él, nuestra opinión carece de valor: 
mejor estar callados sin hacer juicios de valor, 
pero nuestro criterio es proclive a entrometer-
nos y pensar que lo sabemos todo; esto yo lo lla-
mo soberbia y arrogancia. Siempre ignoramos 
mucho más de lo que sabemos, y sabemos muy 
poco, esta cuestión nos obliga a ser cautelosos 
y en suma prudencia…

El control de la mente nos es necesaria, el domi-
nio de sí por lo que atañe a la mente, es una cualidad 
imprescindible en todos los seres humanos, para que 
obremos correctamente…
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CAPÍTULO   - 3 -

VIVIR EN LA NATURALEZA

  “En la naturaleza nada hay superfluo” (Averroes)

l presente tema sobre la naturaleza, es apa-
sionante, además de ser el gran libro donde 
aprendemos toda la sabiduría en su sencillez, 
en su esplendor, donde el perfume nos em-
briaga, el color nos impregna y al mismo tiem-
po nos alegra los sentidos, nos proporciona la 
magnificencia Divina; cuando comulgamos de 

toda la naturaleza observamos la mano de Dios. 
¿Habrá algo más grande que estar en contacto con la 

madre tierra? El contacto con la Madre Naturaleza nos hu-
maniza, nos despierta cuando observamos todos sus com-
ponentes, sus insectos los cuales tienen su función, ¿pero 
comprendemos la gran importancia de estos seres vivos? ¡O 
simplemente vemos cómo se arrastran!

“Salía yo de un sueño cuando Dios pasó de lado cerca 
de mí: le vi, y me llené de asombro… He retrasado las hue-
llas de su acción en las criaturas, y, todas, aun en las más 
ínfimas y más cercanas a la nada, ¡qué poder, qué sabidu-
ría, qué insondable perfección he encontrado!”. (LINNEO, 
Sistema Natural) Con la condensación de la presente cita, po-
dríamos comprender la grandeza de la naturaleza, “tan cerca, 
y tan lejos” de los seres humanos que no han tenido tiempo 
para adentrarse en el inmenso océano de la Astronomía, Bio-
logía, Fisiología, y la Botánica, en una palabra de todos los 
reinos visibles e invisibles…

Porque también tenemos que tener en cuenta que exis-
ten elementos invisibles que se nos escapan a nuestros sen-
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tidos y solamente los percibimos cuando la intuición 
se halla en un estado de atención, libre de perjuicios 
mentales y obcecada de las rutinas convencionales. 

Si dedicásemos un poco de nuestro tiempo a vi-
vir con la Madre Naturaleza, brotaríamos en verdor 
nuestras hojas internas, las flores y los frutos de 
nuestra vida serían el jardín del Edén: por este moti-
vo quiero explayarme en el presente capítulo sobre la 
naturaleza y su fuerza creadora; en ella residen nues-
tras raíces, y estas nos dan la savia necesaria para 
nuestro crecimiento interno y externo.

Con esta naturaleza, que crezca el huma-
nismo evolutivo con el gran amor a Dios; pero 
siempre a través de lo que hagamos con nues-
tros semejantes; no podemos decir que ama-
mos a Dios si despreciamos a nuestros herma-
nos, si no somos solidarios y compartimos en lo 
que podamos para aliviar sus necesidades. No 
esperemos que otros hagan lo que podemos ha-
cer nosotros; a esto yo le llamo la comunión del 
siempre ahora…

Desde nuestra proximidad debiéramos de estar 
presentes en la ciudadanía. Es nuestro deber mirar a 
los demás como lo que son, ALMAS, sin distinción 
de razas, credos, e ideologías; el conjunto de la hu-
manidad como familia inserta en la naturaleza es 
un TODO y solamente la unidad suma las fuerzas 
necesarias que pueden apartar las sombras del mal 
que crean dolor y sufrimiento en la humanidad. Una 
partícula de mi propio Ser, transformada. En 
el mundo de la vida, con un espíritu inmortal, 
abraza el conjunto de la gran sociedad necesi-
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tada de aunar las fuerzas necesarias para salir 
a flote.

Recuerdo que no hace muchos años le hice una 
entrevista a un polifacético personaje. Doctor en 
Odontología, pintor de acuarelas de óleo, modelador 
de barro, escritor. D. Vicente Satorre, quiso que lo 
entrevistara para un artículo de prensa; así lo hice, y 
es curioso lo que respondía. 

Pregunta: — ¿qué es lo que más le gusta? 
Respuesta: —Vivir en plena naturaleza.
—¿Y qué más? —Moldear el barro, pues este lo 

saco de la naturaleza. Trabajar el arte, realizar las 
aguas marinas con mis acuarelas de un azul claro; 
con ello me siento contemplar el mar y la espuma del 
oleaje.

Quiero contar algo que nos sucedió. Era un jue-
ves por la mañana, cuando me sonó el teléfono mó-
vil. Era D. Vicente, y yo me hallaba en Valencia. 

—Pepe ¿dónde estás? 
Yo le contesté que en Valencia. 
—Pues ven pronto que quiero despedirme. 
Al día siguiente por la mañana vino a mi casa 

su hijo Emilio Satorre a decirme que su padre había 
muerto…

Lo que quiero destacar, es, cómo aquellas perso-
nas instruidas y cultas aman a la Madre Naturaleza, a 
más saber más en profundidad de causa son capaces 
de descubrir muchos entresijos del misterio de la 
obra magna en nuestro planeta, pero por otra 
parte tenemos a los campesinos, pastores, fo-
restales que viven en contacto con la tierra; por 
su sencillez están en continuo matrimonio sa-
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grado con la grandeza planetaria y cósmica de 
lo más sublime; la Tierra…

Pasaba un anciano en el bosque, y de pronto se 
tropezó con un árbol centenario, y el árbol miró al 
anciano y le dijo con agradecimiento y con cariño: 
¿los árboles somos los amigos de los humanos? Os 
ofrecemos sombra, frescor en el estío, os protege-
mos de los rayos del Sol, os abrigamos en el invierno 
contra los rigores del frío, del rigor de la nieve y de 
las heladas. 

En ese momento pasaba un leñador que cortaba 
madera para fabricar carbón; y dirigiéndose al an-
ciano le dijo: ¿se da cuenta de la importancia de los 
árboles del bosque en sí? Pero además el lenguaje de 
los árboles es un canto de armonía, sus gestos y su 
diálogo con los seres humanos cumple sus funciones 
en el lenguaje universal de la naturaleza siempre viva 
y dialogante.  De la madera se construyen los barcos 
que cruzan los mares, con su madera se construyen 
los tejados de las casas, los muebles, el carpintero 
talla con delicadeza esculturas, adorna los palacios 
con gran maestría, pero también viste las casas de 
los más humildes. 

—Razón tiene querido señor, responde el le-
ñador. El lenguaje de los bosques que alberga a los 
gnomos con sus vidas particulares; pero también a la 
inmensa oleada de los Devas, los que se encargan de 
dar los distintos colores a la hojas.

El árbol es todo eso y aún podría añadir muchas 
cosas más: él nos sustenta con sus frutos, sus resi-
nas curan con sus jugos muchas enfermedades, nos 
recrea con sus hojas y flores que nos dan el perfume 
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a quienes nos paseamos en el bosque, esta obra de 
Dios debiéramos cuidarla con gran esmero y delica-
deza.

También sus raíces y la corteza de los árboles tie-
nen un poder curativo; en las tribus Amazónicas o 
de Australia las mujeres encuentran todo lo necesa-
rio para acicalarse, pintarse, hacer tejidos y sacar sus 
pigmentos, ¿qué maravilla nos ofrece el tan descono-
cido bosque? ¿Cuánto ignoramos los individuos acer-
ca de los secretos del bosque y sus riquezas? 

Además, la fauna de los animales, halla su sus-
tento, se reproducen y campan a sus anchas en su 
hábitat natural, al igual que los vertebrados, roedo-
res, las aves, todo lo que habita en ese paraíso, es im-
prescindible para los seres humanos: la farmacopea 
halla sus productos básicos en esos bosques, minera-
les, vegetales, se hallan esparcidos a lo largo y ancho 
entre los escarpados, en las llanuras, y su capa freá-
tica afloran las aguas minerales, azufradas o férricas. 
¡Qué maravilla!

Ahora, quiero adentrarme en la importancia de 
las semillas, el número de las semillas que producen 
las plantas es asombroso. Si todas ellas tuviesen que 
germinar el Planeta sería insuficiente, pero solamen-
te germinan unas pocas, estas mantienen su justo 
equilibrio y armonía. Algunas plantas se reproducen 
por estaquilla e injerto, como son el olivo, los árboles 
frutales, la vid, todo un gran misterio para los profa-
nos: los hongos y helechos forman millones de espo-
ras; el álamo puede llegar hasta los 28 millones anua-
les de semillas: el número de semillas es incalculable: 
desde la cercanía de todas estas cosas que nos pasan 
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desapercibidas debiéramos investigar con los pies en 
tierra, y fundirnos con la naturaleza con todo el es-
plendor y magnificencia, ¡acaso no somos nosotros 
naturaleza viva!

Las semillas están todas constituidas de diversas 
formas geométricas, la semillas tienen su glándula 
de germinación, pero las hormigas antes de depo-
sitarlas en su granero raspan dicha glándula; pero 
además, las semillas son un alimento integral para 
los animales; el trigo, la avena, el maíz, sirven a los 
animales, estos se sustentan de medio mundo sensi-
tivo. Todas las semillas conviven con el mundo ani-
mal; nada se pierde en el bosque, cada uno tiene su 
ración, y los desechos son nutrientes para la tierra, 
¿hacemos lo mismo los seres humanos? ¡No!…

La diseminación de las semillas tiene la misión 
de germinar, si no fuese así la naturaleza estaría 
coja, pero el poder matemático de la creación tiene 
todos los eslabones que funcionan a la perfección, 
¿cuánto tenemos que aprender los seres huma-
nos de las páginas del gran libro sagrado de la 
naturaleza? 

Pero por desgracia creemos saberlo todo, y esto 
es falso, el más humilde de los agricultores por su ex-
periencia puede enseñarnos muchas cosas, y lo tene-
mos relegado a que es un pobre ser; grave injusticia 
la que cometemos por denostar a estos hombres y 
mujeres del campo.

El intelecto, y nuestra ignorancia con mucha fre-
cuencia nos hace hacer juicios de valor sobre los más 
humildes y hacendosos trabajadores del mundo ru-
ral: por mucho que escriba acerca del esfuerzo que 
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realizan los campesinos siempre me quedaré corto, 
solamente cuando se cultiva la tierra es cuando se 
sabe de su generosidad, de ella nos alimentamos to-
dos, esa gran despensa que nos sacia y la que nos da 
la vitalidad de vivir, es la madre tierra…

Dios es grande, y con su manto protege el 
vasto planeta Tierra.  

Todas las maravillas que hallamos en los bosques 
son un canto continuado. Cuando nos abrazamos 
al tronco de un viejo árbol, y le hablamos, este nos 
cuenta toda la historia de lo que allí ha sucedido, los 
amores y desamores de aquellos viajeros que deam-
bulando en ese precioso jardín, han fraguado las más 
cruentas batallas, pero también han pactado la paz, 
solamente los seres humanos somos capaces de amar 
y odiar, de proteger la naturaleza y de destruirla.

Pero considero querido lector, que tú serás uno 
de los que estás dispuesto a proteger ese jardín que 
todos tenemos en común, al fin y a la postre, tú y 
yo somos parte de la riqueza inconmensurable de las 
perlas que son los frutos del collar que todos necesi-
tamos, de esos frutos vivimos y nos alimentamos…

En uno de mis poemas digo: “Amor por la tierra. 
Escucha el canto de la tierra, fecundo y generoso, 
preñado de belleza, grandeza, humilde y grandio-
so. Atento escucha el canto, de la dulce melodía, 
de noche y de día, aprende la sinfonía, del murmu-
llo de su belleza”.                 

Otro de los grandes misterios de la naturaleza, 
son LAS AVES, las flores y las aves como prototi-
pos de la belleza de la tierra, estas nos son necesa-
rias, pues hacen un inmenso papel, polinizando las 
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flores y los frutos, transportando semillas a través 
de los mares y esparcido las determinadas semillas 
en otros continentes, ¿nos damos cuenta de ese 
inmenso trabajo que realizan? Pero la ignorancia 
de los individuos, no nos deja ver la importancia 
de todas estas cosas, que aunque pequeñas son la 
sal de la evolución de toda la creación planetaria, 
si por delante de nuestros ojos desfilan todas estas 
cosas, ¿cómo somos capaces de desconocer el sen-
tido de Dios con toda la creación? 

La espiritualidad no se aprende en los li-
bros, más bien con el contacto con la natura-
leza, con los individuos que creados a espejo 
y semejanza de Dios, los reconocemos; un en-
fermo de los ojos con cataratas que no quiere 
ver es un ciego del Alma; no podemos cerrar 
los ojos ante la magnitud de las pequeñas co-
sas, de estas cosas diminutas nacen las gran-
des cosas cuando queremos crecer interna-
mente: las teorías por muy bellas que sean no 
son prácticas.

Las aves por su belleza y colorido se hallan en 
un continuo concurso por su hermosura, sus plu-
mas con sus colores penetrantes nos deslumbran, 
esa paleta de colorines han inspirado al más elo-
cuente pintor, que con el arte del color plasma en 
sus lienzos todas las maravillas de su maestría, 
¿nos damos cuenta de la magna obra de la crea-
ción?

Un día se encontraron un Jilguero, policroma-
do y el Herrerillo de colores llamativos, verdes azu-
lados y ambos entablaron una conversación. 
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—¡Te das cuenta! —le decía el Jilguero al He-
rrerillo!— Lo hermoso que soy y que mi canto tiene 
embelesados a los individuos.

Le respondió el Herrerillo diciendo:
—Mi canto no se queda atrás...
—¡Bueno, no presumamos tanto!, dijo el Jil-

guero. Los dos estamos hechos para el canto y por 
esta razón, cantemos y así alegraremos en este jar-
dín a quienes disfrutan sentados de la belleza de la 
naturaleza.

Un pastor que apacentaba su ganado de cabras, 
en la montaña se dio cuenta que estas se hallaban 
un tanto ariscas y se percató de que encima de un 
algarrobo cantaba un Búho y al mismo tiempo le 
contestaba un Muchuelo, y como las cabras son 
unas puñeteras, habían reaccionado a los cantos de 
estas dos aves y enseguida el pastor se dio cuenta 
que el tiempo cambiaba.

Los hombres del campo observan muchos cam-
bios en las temperaturas, la lluvia, los vientos, pues 
según se comporten las aves y los insectos seña-
lan todos los cambios de la climatología. Recuerdo 
que estando haciendo el servicio militar en África, 
ocurría un fenómeno curioso; cuando venían los 
vientos del desierto, (llamado siroco) las aves del 
desierto se acercaban a la playa, este fenómeno lo 
detectaban los pájaros tres días antes del cambio 
climático. 

Pero el Muchuelo y el Búho, los dos de picadillo, 
se enzarzaron en una discusión. El Búho le decía al 
Muchuelo ¡eres un escandaloso, tu voz ha espantado 
a las cabras! Y el Muchuelo contestaba: solamente le 
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he advertido que buscaran refugio en su corral, ¡eso 
es algo malo! Pero no hacía falta que gritases tanto, 
hasta el pastor se ha puesto nervioso.

Para decir alguna cosa no es necesario gritar 
tanto, la suavidad de la voz denota una deter-
minada educación: claro que en la naturaleza 
no hace falta gritar para que todos se entien-
dan.

Los seres humanos solemos repetir muchas ve-
ces las mismas cosas, pues hay sordos profesionales 
que no les interesa saber muchas cosas, si las saben 
no pueden realizar las cosas que en su egoísmo les 
coartan su manera de ser y vivir.      

En plena arboleda con sus matorrales de monte 
bajo, se encontraron un Gato Montés o (gato silves-
tre) y una Carduña, (fachina) el Gato maullaba con 
todas sus fuerzas, para que la Carduña supiese que 
el felino estaba allí. Pero desde lo alto de la loma les 
observaba el astuto Zorro que quería contemplar en 
qué se desarrollaba ese encuentro: los tres animales 
eran muy astutos, pero cuál de ellos era el más chulo 
en sus hazañas…

El Gato Montés o ibérico se sentía en posesión 
de su hábitat, y no quería la intromisión de la Car-
duña en su territorio. La Carduña por su parte no se 
sentía extranjera; ella le decía al Gato Montés:

 —Como sabes tengo a raya a las ratas y ratones 
que merodean cerca de los gallineros y de los esta-
blos.

Respondió el Gato:
 —Por eso me quitas la parte que me correspon-

de de las ratas y ratones.
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—Pero tú querido amigo Gato —le decía la Car-
duña— tú cazas aves, anfibios, reptiles, insectos, ¿no 
crees que sea injusto que nos regañemos? Los dos 
podemos vivir si nos entendemos, ¡no lo crees!

Mientras ambos hablaban a la sombra de los pi-
nos, el Zorro que hambriento tenía que cazar algo 
para ese día salió disparado, el Gato Montés trepó a 
la copa de un gran pino; mientras la Carduña corrió 
campo traviesa, sus patas no le daban más, pues sa-
bía que el Zorro podía atraparla. Pero no fue así, la 
Carduña se adentró en su madriguera. 

El Zorro perdió su estimada cena. Suele suceder 
que no siempre se gana, por muy astuto que uno 
sea, esta moraleja se suele dar muy a menudo…

El testimonio de los sabios y de los pensado-
res se halla inmerso en la naturaleza, toda ella 
es la mejor fortuna que poseemos, ¿pero la co-
nocemos? 

El gran filósofo Sócrates decía: “Sólo Dios es 
verdaderamente sabio”. “La diferencia entre vo-
sotros y yo, consiste en que yo sé que no sé nada 
y vosotros, no sabiendo nada tampoco pretendéis 
saberlo todo”. 

Cuando vivimos en la Madre Naturaleza y abri-
mos los sentidos internos nos llenamos de ese gran 
caudal de sencillez, que es la antropogénesis del cre-
cimiento evolutivo como seres humanos: ¿Para qué 
nos vale tener acumulada tanta filosofía, tan-
tos datos históricos de lo que otros han dicho?        

Considero que la más grande de las sabidurías es 
comprender algo del sistema de la naturaleza, pues 
al carecer de mente no se equivoca, mientras 
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nosotros estamos todo el día especulando, pre-
guntándonos una sarta de sandeces, haciendo 
juicios de valor sobre otras personas, recalifi-
cándolas, en pocas palabras nuestra mediocri-
dad es la madre del atrevimiento…

No podemos olvidar los millones de especies que 
se pasean por los mares, esos peces coloreados con 
sus espinas para poderse defender de sus depreda-
dores, cada especie mantiene el equilibrio natural en 
los grandes océanos y en los ríos, el sistema de la na-
turaleza es perfecto…

Se paseaba tan alegremente un Delfín que se ha-
bía separado de su manada y encontró a un Atún que 
le había pasado los mismo: ¡qué casualidad! 

—¿Recuerdas?, —le decía el Delfín al Atún— 
que hace unos años tropezamos más allende de los 
mares. 

—¡Es cierto! Amigo mío...   
—La vida, amigo mío..., es un encuentro al que 

debemos aprovechar. ¡No lo crees amigo! 
Le dice el Atún al Delfín:
—Con lo grandes que son los mares, y con tantos 

peces que navegamos por estas hermosas aguas, una 
vez más nos hemos reencontrado.

Pero lo más importante es que somos libres, 
“para alcanzar la libertad sólo hay un camino: el des-
precio a las cosas que no dependen de nosotros”. (Epí-
teto) 

El Delfín, satisfecho por su sociabilidad con los 
individuos, se quejaba del mal trato que recibían al 
tenerlos en sitios recluidos para el disfrute y explo-
tación de algunas personas. 
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Por lo que el Atún le dijo al Delfín:
—Nosotros los atunes solo servimos para en-

gordar las panzas de los humanos, pero también de 
nuestros desechos hacen harina para los puercos y 
otros animales de granja; por lo que observo amigo 
Delfín, tú eres un privilegiado de los mares…

Responde sonriendo el Delfín:
—En todas las especies existen inteligencias di-

ferenciadas. Si te das cuenta amigo mío, esto mismo 
ocurre en los seres humanos, pues no olvides que 
la sagrada naturaleza equilibra todas las cosas, 
“la naturaleza es la mejor maestra de la verdad”. 
(San Ambrosio) 

El Atún admirado del diálogo con el Delfín, le 
dijo:

—Tu capacidad de discernimiento es superior a 
la mía, como lo es a otros peces, pero estos no lo 
reconocen: al igual les ocurre a muchos seres 
humanos que sin reconocer el gran libro de la 
Madre Naturaleza se creen estar por encima de 
los demás, y no son las academias las que dan 
el saber, sino el bien hacer… Nosotros los peces, 
no nos tenemos envidia los unos para con los otros; 
nuestro modo de sobrevivir es comulgar con la Madre 
Naturaleza, y esta nos proporciona todo lo necesario 
para que nos desarrollemos en estos plácidos mares 
de abundancia y de libertad. Mientras los indivi-
duos cargados de ponzoña y envidias siempre 
están en cruentas guerras, bien sean ideológi-
cas o de poderes materiales, olvidando lo que 
son y de donde vienen.

—Pero no te preocupes querido Atún, le decía el 
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Delfín, todos aquellos que infringen las leyes de la na-
turaleza, están violentando la armonía universal, 
y recibirán la carga adecuada del sufrimiento 
que les corresponda en su momento, cosa que 
no creen, pero nada escapa a la ley…

“La concepción antropomórfica de un cons-
tructor y director del Universo, es completamen-
te articulada; su sitio lo ocupan las grandes y 
eternas leyes de la naturaleza”. (Haeckel) 

Si lo pensamos bien, todos los reinos de la natu-
raleza se hallan vinculados entre sí; unos se sirven de 
los otros para continuar muchos millones más, has-
ta que el Planeta sea lo que debe de ser, un lugar 
SAGRADO, repleto de la sinfonía cósmica…

Pero para que esta situación ocurra, necesitamos 
el concurso de los seres humanos; de ahí la importan-
cia de conocer y amar todas las cosas que tienen vida 
y se hallan a nuestro alrededor, ¿cuándo habremos 
comprendido estos valores que se hallan en nuestro 
planeta? No olvidemos que estamos viviendo en la 
naturaleza, y que somos hijos de la misma. Al pa-
searnos en este gran páramo, lo tenemos que 
hacer con el máximo respeto, este es un teso-
ro que solamente se nos ha prestado, no somos 
propietarios de nada, solo debemos hacer uso 
correcto de este tesoro; la Madre Naturaleza… 

Delante de nosotros está una partichela que ten-
dremos que ejecutar con precisión, así la orquesta de 
la vida no nos dará sorpresas, ni estaremos aqueja-
dos de las notas discordantes que son los males por 
los cuales chirría nuestro cuerpo, que aquejado con 
tantos problemas nos hace sufrir: un cambio profun-
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do nos es necesario para renovar nuestra manera de 
ser y estar, ¿pero hacemos caso a estas cosas tan 
sencillas, como necesarias para vivir con felici-
dad y alegría? 

La verdad es que vamos a nuestra bola, con neu-
ronas fijas, con teorías trasnochadas, que están ca-
ducadas…

Hallándose un agricultor cosechando trigo, pre-
senció la disputa entre una culebra bastarda y un es-
corpión: la culebra acechaba una pollada de perdices, 
las que no podían volar aun; el escorpión ante tal 
maño despropósito se lanzó al lomo de la culebra y le 
asestó unas cuantas picaduras, por lo que la culebra 
se retorció por el doloroso veneno inyectado por el 
escorpión. 

El agricultor, sacó sus conclusiones: estos arác-
nidos que suelen hallarse en terrenos cálidos pues el 
calor les proporciona una óptima civilidad en su vida 
y desarrollo; son resistentes en cuanto a los más. 

Hallándome en el Sáhara, recogí un escorpión 
negro peludo y lo metí en un tubo de ensayo, allí 
permaneció durante muchos meses sin morirse; 
hasta que metí en el tubo tintura de yodo, y al fin 
murió…

Pero a lo que vamos: la Culebra quiso hacer un 
trato al Escorpión, y le prometió que si la dejaba en 
paz esta le daría parte de los polluelos de las perdices: 
a lo que el Escorpión astuto e inteligente, le respon-
dió a la Culebra: ¿para qué me ofreces algo que yo 
no puedo comer? Y la Culebra insistió: desprecias mi 
banquete, esto yo no lo ofrezco a nadie. Pero el Es-
corpión le dijo a la culebra: apártate de los que son 
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débiles, estos necesitan compasión, no deben morir 
por tu avaricia despiadada.

La Culebra no le valían estos argumentos del 
Escorpión. El Escorpión se enfadó mucho, y llegó a 
una conclusión: son muchos los seres que tienen 
atrofiadas las neuronas y solamente piensan en 
sí mismos, el egoísmo es capaz de matar a los 
más indefensos, ¡qué lástima!

El agricultor que estaba presenciando este diálo-
go, se dijo para sí: si yo no sembrara ¿cómo comerían 
los demás individuos?, ¿qué serían todas las cosas 
que nos rodean con tanto egoísmo?

En cualquier circunstancia nadie tenemos dere-
cho a romper el equilibrio de las cosas de la naturale-
za, si así lo hacemos es porque no hemos aprendido 
la lección de nuestra existencia como indivi-
duos, los cuales somos polvo cósmico de lo que 
está compuesta la creación de nuestro planeta. 
De ahí la importancia de vivir en la naturaleza siem-
pre viva, la que nos abre los brazos y nos cubre en un 
manto dándonos todo lo necesario para vivir. “Hay 
que establecer una distinción entre la Naturaleza obje-
tiva, material, ilusoria, que es la suma total de las cosas 
existentes que nos rodean, el grado de causas y efectos 
en el mundo material, la creación o universo, conjunto 
de sobras pasajeras e imaginarias ilusiones, y por otra 
parte, la Naturaleza interna de cada individuo”. (Del 
Sánscrito) 

Cuando estoy escribiendo este capítulo me 
acuerdo de mis años de infancia y adolescente cuan-
do mi padre me llevaba a los campos y me explicaba 
todo lo concerniente a la evolución de los árboles y 
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las cosechas que crecían en su época… Pero a lo que 
voy, ¿se enseña ahora lo suficiente a los estudiantes 
sobre la Madre Naturaleza y todos los secretos que 
encierra esta gran maestra? Todo el desarrollo, ex-
pansión, de estos secretos son una filosofía de vida. 
que deberemos transmitir a las futuras generaciones; 
normalmente de esto poco se enseña en los colegios 
y Universidades; la era de la tecnología ha barri-
do los libros, las enseñanzas fundamentales de 
cómo sobrevivir en la naturaleza; ¡claro que todo 
lo que necesitamos lo encontramos en las grandes 
superficies! ¿Pero no tenemos ni la más remota idea 
de cómo plantar, sembrar y cosechar, de cómo viven 
los peces, ni las distintas especies de animales, tanto 
vertebrados como invertebrados? 

Nos es necesario adentrarnos en el maravilloso 
mundo de la naturaleza e intentar aprender un poco, 
de lo mucho que existe en nuestro planeta…          

Nadie mejor que los fabulistas han sabido plas-
mar sobre el papel al mundo animal y los sueños de 
los seres humanos; estos últimos no han compren-
dido la grandeza y el desarrollo del reino animal. 
Pero los sabios fabulistas, con sus plumas y su tin-
ta describen, expresan y traducen toda la grandeza 
de cómo vivir con la Naturaleza; nada mejor que 
tener los cinco sentidos atentos y podremos 
descubrir y comprobar que lo que están leyen-
do son realidades sencillas que se nos escapan, 
sencillamente…

“A punto de acabar su vida, quiso un labrador dejar 
experimentados a sus hijos en la agricultura. 

Así, les llamó y les dijo: hijos míos, voy a dejar este 
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mundo; buscad lo que he escondido en la viña, y lo halla-
réis todo.

Creyendo sus descendientes que había enterrado 
un tesoro, después de la muerte de su padre removieron 
profundamente el suelo de la viña. Tesoro no hallaron 
ninguno, pero la viña, tan bien removida, centuplicó su 
fruto”. (Esopo p. 40)

Esta fábula es aplicable a cuantos trabajan en la 
agricultura y tienen que sacar el rendimiento ade-
cuado para poder vivir: pero podemos aplicarla, a 
los pedagogos, psicólogos, médicos, en una palabra 
a todas las personas; todo trabajo que no se reali-
ce con vocación y alegría nos supone una carga 
que nos molesta.

Las personas que no se implican en sus labores y 
tienen que ir cargadas del cuello de otros, infringen 
las leyes de la naturaleza, estas no son solidarias con 
los demás, ¿acaso la naturaleza no es toda implica-
ción y solidaridad con todas las cosas? 

Quisiera destacar dos aspectos bien diferencia-
dos entre aquellos que se han educado en comunión 
con la Naturaleza y los que su educación se ha desa-
rrollado en las grandes ciudades: los primeros han 
entrado con aquellas energías que se desprenden 
al pisar la tierra, y todos los elementos que conlle-
van, el reino animal y vegetal, “a esto yo le llamo 
la comunión de los individuos con la órbita te-
rrestre”, los que por circunstancias diversas no han 
tenido esta suerte, ven las cosas de diferente mane-
ra, su psicología mide las cosas, con parámetros más 
académicos; los demás que no piensan como estos, 
no saben nada…
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Craso error. Recuerdo que conocí a un profesor 
de instituto que podía ser un gran profesor. Pero de 
la naturaleza no sabía nada. Tuve que enseñarle a 
este profesor, cómo se plantaban los árboles y cómo 
se injertaban las cepas de la viña, cómo se hacía el 
vino, etc. etc.

Con esto quiero demostrar “que no sólo de pan 
vive el hombre”. Los estudios académicos sin las res-
pectivas prácticas en no importa qué materia o dis-
ciplina solamente son teorías que sirven para bien 
poco; para ser un ser polifacético se tiene que carecer 
de orgullo, ser humilde, como lo es la gran maes-
tra la Madre Naturaleza que lo posee todo…

Veamos lo que nos dice está fábula La Zorra y el 
Busto:

“Dijo la Zorra al busto, después de olerlo.
Tu cabeza es hermosa, pero sin sesos.
Como éste hay muchos, que aunque parecen 

hombres, sólo son bustos”.
(Fábula VII de Félix María de Samaniego)
Este es el caso de muchas personas que habién-

doles ayudado te pagan con una coz.
Quien pretende sin razón al más fuerte derribar, no 

consigue sino dar coces contra el aguijón.  
Querido lector: es importante destacar el caso 

de los aborígenes del desierto de Australia, o el de 
las tribus de la Amazonia, los habitantes del desier-
to africano; que sin las tecnologías que poseemos 
ahora conocen muchos secretos de la Naturaleza 
y sus reacciones, estas personas la única Universi-
dad que tienen, es la experiencia del gran libro de 
la vida. 
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Algunos ignorantes que suelen tener los des-
pachos llenos de diplomas que acreditan el haber 
realizado varios cursos o un máster, están orgu-
llosos por considerarse por encima del pobre cam-
pesino: recuerdo lo que me contó un buen amigo 
mío que no sabía leer ni escribir, pero poetizaba 
estupendamente, Juan, que así le llaman, con 
ayuda de otras personas editó su primer libro. 

Juan quiso regalarle un ejemplar a un profe-
sor; lo que este no admitió, y a continuación aña-
dió; ¿qué puedes esperar de un miserable campe-
sino? 

Yo, personalmente, conozco a los dos, al pro-
fesor, y al poeta, y lo que relato es cierto. 

Hay profesores que en voces misteriosas y estilo 
fanfarrón, nos anuncian portentosas; pero suelen a 
menudo, engañarse y engañar, ser el gran parto de su 
pensamiento, tanto ruido que solo es viento…

¿Cuántas veces queremos vender a un amigo 
gato por liebre? Nada peor que representar un es-
tado carnavalesco y disfrazado de señor notable, 
despreciamos como en este caso al poeta humilde, 
este no tuvo la oportunidad de ser bachiller, pero 
su corazón impoluto expresó esos versos que la 
naturaleza y la vida le enseñaron: denostar a otra 
persona es uno de los mayores actos de soberbia 
que nunca deberemos de hacer. 

“Un charlatán pretencioso, será un famoso doc-
tor en elocuencia, tan copioso en charlatanería, que 
ofreció enseñaría a hablar discreto con fecundo pico, 
en diez años terminó siendo un borrico”. (Fábula XII 
Félix María Samaniego)            
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¿Sería interesante escuchar las voces de los hu-
mildes que sin florituras gramaticales conocen to-
dos los vericuetos de la sencillez de la sabiduría? 
¿Cuántas cuestiones sencillas se nos escapan a pesar 
de tener títulos y estudios superiores? Mientras los 
humildes están pendientes de las cosas pequeñas y 
a través de estas llegan a vivir de diferente manera, 
esto es el modo de vivir inmersos en la Naturaleza, 
donde sin lápiz ni papel están reflejadas todas los 
cosas de la vida.

La Naturaleza es silencio y armonía, es dinamis-
mo, color, alegría: y Dios es el prototipo de todas las 
cosas creadas, y los personajes humanos somos los 
trabajadores de este paraíso; al igual que lo son to-
das las cosas que se desarrollan en el manto terres-
tre, este conjunto de elementos crean la unidad de 
la evolución de todas las cosas que tienen vida 
y están en la magna obra planetaria. 

“Dios es el amigo. El amigo corresponde a esta rela-
ción horizontal, a esta relación del hombre adulto que 
siente la necesidad de contemplar sus cualidades con lo 
que le falta, es decir con todo lo que no ha actualizado 
en su interior”. (Antonio Blay, Creatividad y plenitud 
de vida)

Por estas razones tenemos que analizar en este 
capítulo aquellas cosas que nos puedan despertar 
nuestra capacidad de sumergirnos con las realidades 
vitales que nos hagan crecer como individuos plane-
tarios. 

Paseando un joven por el bosque quedó asom-
brado cuando un gran árbol centenario le cortó el 
paso diciendo:
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—¿Dónde vas con tanta prisa? 
Sorprendido el joven respondió:
—Voy a explayarme en tu sombra y a tocar la gui-

tarra, este bosque es para mí el retorno de mis ances-
tros. Yo he recorrido todos los reinos del plane-
ta y no he encontrado mal ninguno, solamente 
he podido hallar maldad en los seres humanos. 

A lo que el centenario árbol con sus ramas 
decaídas y su barba blanca, le dijo al joven: 

—Nunca temas a la naturaleza, esta no hace 
daño a nadie…

Uno de los temas simbólicos de este capítulo, es 
el de los árboles; sobre este tema me podría extender 
y escribir un libro. El símbolo del árbol está extendi-
do en todas las culturas, este representa la vida en 
perpetua evolución, en ascensión hacia el cielo, 
evoca todo el simbolismo de la verticalidad.

El árbol pone así en comunicación los tres niveles 
del cosmos: el subterráneo, por sus raíces hurgando 
en las profundidades donde se hunden: la superficie 
de la tierra, por su tronco y sus primeras ramas; las 
alturas, por sus ramas superiores y su cima, atraídas 
por la luz del Sol.

En los Upanishads, el Universo es un árbol 
invertido que hunde las raíces en el cielo y ex-
tiende sus ramas sobre la tierra.   

Queridos lectores, si habéis prestado atención 
en el presente capítulo y acompañados de todos 
los elementos de la Naturaleza os habréis dado 
un buen banquete de sus mejores exquisiteces: 
si esto no ha sucedido es porque no estabais 
preparados para tan digno ágape.
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Todos los ingredientes se hallan para sacar los 
elixires necesarios y transmutar en nosotros mu-
chas ideas forma que no hemos tenido tiempo para 
cambiar, ¡o tal vez por pereza hemos dejado pasar el 
tiempo, y digamos mañana lo haré!

El tiempo es el presente, el pasado ya se 
marchó, (tiempo fugit) quien deja las cosas 
para mañana no vive el eterno ahora. 

Cada lector es una parte importante del libro; 
pero que no crea que el escritor lo da todo hecho, el 
lector tiene que hacer un ejercicio neuronal y buscar 
aquellas cosas en las que pueda dudar; un libro que 
no nos haga pensar ni dudar es una lectura fácil, y 
de lo que se trata es de disfrutar y de interrogarnos 
continuamente…

En este gran horizonte de VIVIR EN LA NATU-
RALEZA, podemos aprender desde el átomo más pe-
queño, a la montaña más grande, desde una pequeña 
charca hasta el más grande océano, lo importante es 
que vivamos las cosas con plenitud y sabiduría, con 
sencillez y alegría.

Nuestra filosofía es vivir y que todas las cosas 
se desarrollen en su hábitat natural, y que los seres 
humanos seamos cooperadores en todo proceso evo-
lutivo: y eso se consigue a través de una conciencia 
grupal, pero primero individual…



82



83

CAPÍTULO   - 4 -

UN OCÉANO DE DUDAS

  “La solución de una duda es el descubrimiento de la verdad” 
(Aristóteles)

i bien es cierto que los individuos solemos te-
ner una duda, lo peor es que estemos sumer-
gidos en el gran océano en el que dudamos de 
todas las cosas; ¿nos ocurre con frecuencia el 
estar dubitativos e inseguros de todas las co-
sas? 

Esta pregunta es la que nos da el nivel de 
inseguridad en la que estamos funcionando los seres huma-
nos y la sociedad actual. “La sociedad es la obra artificial de un 
convenio dictado por el egoísmo y por el miedo”. (Hobbes) ¿Qué 
podemos esperar de la presente sociedad llena de miedos 
y temores? El gran poder que ejercen ciertas personas con 
el miedo nos retrotrae a las épocas desde donde los predi-
cadores usaban todas las argucias para tener sujetos a los 
ciudadanos y así dar más alas a los señores feudales. 

¡Acaso ahora no se está practicando el miedo con otras 
formas! Si no obedeces lo que el sistema dice, no tendrás 
trabajo; tu familia morirá de hambre, ¿y cuándo se termine 
el subsidio? 

Esos océanos de dudas que cuelgan como la espada de 
Damocles sobre tantos millones de seres humanos, es la psi-
cología DE LA MODERNIDAD: se han cambiado las formas, 
pero el espíritu de los individuos continua en la sombra de 
la maldad, en un oscurantismo perverso que solamente lle-
va hambre, sufrimiento y dolor…

Estamos en el tiempo de las lámparas de neón, pero 
nunca como ahora ha habido menos luces en el entendi-



84

miento de los individuos: ¿no creéis que el estado 
piramidal del sistema mundial solamente se mueve 
por el dinero? 

Pero también observo otro fenómeno dentro de 
las dudas; ciertas  corrientes de individuos agazapa-
dos con unas ideas “espirituales” y ante las grandes 
dudas de una sociedad tambaleante, aprovechan las 
ideas creadoras de Krishnamurti, Gandhi y algunos 
otros, y tomando el filón de oro, hacen suyo lo que 
no les pertenece. 

¿Por qué crear confusión indebida? 
En estos momentos donde la debilidad de 

los individuos es una enfermedad, se recurre a 
cualquier argucia con tal de crear confusión en 
la ciudadanía, aprovechándose del río revuel-
to de muchas mentes enfermizas y con falta 
de personalidad, creando un tuto revoluto para 
macerar el caldo de cultivo de un sistema de de-
cadencia.

“Pero la vida humana no es más que una comedia, en 
la que, bajo una máscara prestada, cada uno representa 
su papel hasta que el empresario le obliga a salir de la 
escena.” (Erasmo) La vida en sí, ni es un bien, ni es un 
mal, solamente cada uno desarrolla según su estado 
de conciencia; de su responsabilidad, pues la vida es 
un proceso, una continua transformación en el tiem-
po, un nacer, morir y renacer, ¿pero hasta qué punto 
nos desarrollamos para no estar en continuas dudas? 
Se requiere firmeza, estabilidad, convencimiento de 
aquello que hagamos y no estar en ese océano em-
bravecido de titubeos que nos amargan la existencia 
y la de los demás que se hallan a nuestro alrededor; 
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salgamos de ese mar de dudas que nos tiene atrapa-
dos privándonos de la felicidad…    

“Pero entre el Alfa y el Omega discurre el camino 
abrumador de las espinas, que primero se dirige hacia 
abajo, y después serpentea el sendero hacia lo alto del co-
llado; Sí, hasta la misma cumbre”. (H. P. B.) Pero la vida 
pasa, y el ser, como la bellota, como el niño, o a 
veces como el adulto, no advierte ese momento, 
ni lo impulsa ni lo estorba: si sencillamente vivié-
semos con naturalidad, nuestra existencia sería un 
Alfa y Omega, que es lo que en realidad nos depara el 
paso fugaz de cada individuo; pero para ello tenemos 
que enseñarnos a salir de tantas dudas que son pro-
ducto de nuestra mente embravecida, y trabajar con 
un corazón siempre dispuesto a indicarnos el mejor 
camino…

“Partiendo inmaculado para el largo viaje, descen-
diendo más y más en la materia débil, y habiéndose rela-
cionado con cada uno de los átomos del Espacio manifes-
tados, el peregrino (después de haber luchado y sufrido a 
través de cada una de las formas de vida y de existencia), 
tan sólo en el fondo del valle de la materia, y a la mitad 
de su ciclo es cuando llega a identificarse con la humani-
dad colectiva”.  (La Doctrina Secreta) 

Solemos venir equipados con demasiados per-
juicios, pero es nuestra tarea ir puliendo nuestro 
diamante, hasta sacarle el brillo y el perfil para que 
reluzca en todas sus caras; cuando este diamante se 
halle exento de aquellas dudas que nos abruman ha-
bremos apurado el calvario que llevamos en nuestra 
mochila y una nueva vida nos sonreirá, pero esto 
es solo un trabajo personal, e intransferible.



86

Las dudas que nos asaltan a nuestra mente, 
son como una plaga que arrebata nuestra per-
sonalidad y es la fiebre de nuestra dubitativi-
dad el germen de las dudas; mientras yo trabajo 
en este libro con el único propósito de que los 
individuos seamos más dulces y compasivos, 
más conscientes de sí mismos, con más clari-
dad y aplomo. Otros hacen lo contrario, porque 
cada cual tiene su opinión y expresa según su 
estado de conciencia, otras formas diferentes y 
enfoques de los diversos temas…

Cada uno tenemos que imprimir nuestro códi-
go: y el mío está basado en la ética, la cual me ha 
sacado de muchas dudas, siempre siendo respetuo-
sa con todas las personas y pensamientos. “Los pen-
samientos son como tapices plegados o enrollados: la 
conversación los despliega y los pone a la luz del día.” 
(Temístocles)   

Así pues, “cuando la Madre Naturaleza deja 
oír por un lado su voz dulce y bienhechora, el fa-
natismo, ese enemigo de la naturaleza, lanza au-
llidos; y cuando la PAZ se presenta a los hombres, 
la intolerancia forja sus armas”. (Voltaire) 

¿Pero cuál es la causa de las dudas? 
La tristeza no anida en la naturaleza, ni en 

los animales, más bien es una enfermedad que 
la tenemos los seres humanos y es el egoísmo 
la causa que nos corroe: cuando estamos tristes 
esta ocupa el lugar de la alegría, y dudamos de 
muchas cosas, no tenemos la suficiente fe para 
remontar el estado depresivo; vivimos en la su-
perficialidad, no confiamos en la providencia, 
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en aquellas energías que nos envuelven, des-
confiamos de aquello que no vemos…

En esta sociedad no hay más que dos tragedias. 
Una consiste en no obtener lo que se desea y la 
otra en obtenerlo. Esta última es la peor; esta 
última es una verdadera tragedia. 

Por lo tanto: es necesario que cambiemos nues-
tros hábitos de vida y nos fundamos en la sencillez 
de la humildad; así desaparecerán la mayoría de las 
dudas que son las que nos hacen sufrir; apartemos el 
sufrimiento de nuestras vidas… 

Algunas personas se preguntarán, ¿por qué le 
doy tanta importancia en mis obras a la naturaleza? 
Cuando estamos frente a la naturaleza, general-
mente nos equivocamos. Pues somos sombras 
temporales, finitos, seres que cruzamos como 
espectros, ¿para qué nos sirve el intelecto, si no 
comulgamos, ni respetamos lo que en realidad 
somos? Naturaleza viva. Necesitamos tener 
una mirada fresca para observar las distintas 
formas que se desarrollan y están en continuo 
movimiento siempre vibrante y armonioso. 

Los escritores sensatos en sus fábulas nos han 
dado respuestas a tantas preguntas y nos han acla-
rado tantas dudas que tenemos; dice La Fontaine en 
la fábula, El Niño y el Maestro: “Parlantes y criticones y 
pedantes pueden verse en el discurso; cada uno de ellos 
forma un numeroso pueblo de mediocres”.

La visión de negatividad de algunos individuos 
crea un océano de dudas; la superficialidad o carencia 
de los valores de la conciencia crea incertidumbres 
que nos arrebatan el valor de los seres integrales; es 



88

un mal endémico que se acentúa en nuestros días y 
se transforma en la actual decadencia de una socie-
dad falta de la debida valentía para afrontar y des-
montar un sistema caduco.

¿Por qué tenemos tantas debilidades? 
Leamos lo que nos escribe Voltaire: “es tal la de-

bilidad del género humano, y tal su perversidad, que sin 
duda vale más para él ser subyugado por todas las su-
persticiones posibles, con tal de que no sean mortíferas, 
que vivir sin religión”.

Creo que es importante que profundicemos en 
nuestra conducta humana; en lo que pensamos y 
hacemos para no caer en la ciénaga de la ignoran-
cia, “del que todo vale”; del dejarnos manipular por 
aquellos que han creado unas estructuras para que 
no pensemos, y al mismo tiempo que no realicemos 
ningún esfuerzo o ejercicio propio: pero los indivi-
duos estamos creados para ser creadores y así vi-
vamos acompasados y armónicos como lo que 
somos, pura naturaleza, y fundidos en el crisol 
de la evolución nos alejemos de las dudas…

Otra de las causas de las dudas, se apoya en la 
timidez. 

Cosa diferente es la solidez espiritual y psicoló-
gica; por ende tenemos que cultivar el espíritu 
abriendo la puerta para que salga a la luz del 
día; pero no son las teorías doctrinarias o mé-
todos interesados de algunos pensadores, que 
detrás de su aparente beatitud dejan sus debe-
res de ciudadanos y se recluyen esquivando los 
problemas que normalmente tenemos los indi-
viduos como tales.
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La mejor manera de evolucionar, es, practicando la 
sencillez; escuchando con atención el más leve susurro 
de todas aquellas cosas que se deslizan por nuestro alre-
dedor, cuando escuchamos farragosos discursos que nos 
ofrecen la solución de nuestras dudas, se está teorizan-
do en conceptos abstractos que no nos ofrecen ninguna 
garantía, pero los individuos tenemos que crecer y desa-
rrollarnos por nuestra naturaleza, por las experiencias vi-
vidas, que son el cúmulo de que hemos vivido con la na-
turalidad de la evolución que se halla en todas las cosas.

Uno de los grandes impedimentos que tenemos es la 
hipocresía. “La hipocresía es un vicio a la moda, y los vicios a 
la moda han pasado siempre por virtudes”. (Molière) 

Aquellas personas que con gran retención de memoria 
hablan incansablemente de lo que han estudiado, no tie-
nen ninguna creatividad; son loros que repiten incesan-
temente lo que otros han hablado o escrito; hacer alarde 
de cuanto se sabe, es pura soberbia, pero se llega a un mo-
mento en que las dudas acuñadas en las neuronas impi-
den la creatividad propia, el manantial de la imaginación 
se agota…

Los seres humanos tendríamos que ser como las 
águilas mirando fijamente al sol, como símbolo de 
la percepción directa de la luz intelectiva. Pero con 
frecuencia nos olvidamos de determinados símbolos que 
se hallan en la naturaleza, no estamos atentos al gran 
libro de la sabiduría que lo tenemos delante de los 
ojos; muchas son las cosas que se nos escapan y por 
esta cuestión nuestras dudas nos tambalean y esta-
mos dubitativos e inseguros.

El águila es también un pájaro tutelas como lo es el 
Alma de los individuos. Este pájaro posado sobre las 
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cimas de las ramas del árbol cósmico, vela como re-
medio de muchos males. Así, los humanos cuando 
desplegamos las alas de nuestra conciencia esta-
mos centrados en nuestras vidas internas y 
externas: pero para ello tenemos que trabajar cons-
cientemente como lo que somos, humanos y divinos, 
potenciando todo aquello de positivo que tenemos, 
¿pero lo hacemos?

Un día vendrá en que despertaremos del letar-
go en el que estamos sumidos: como es natural 
nuestra lentitud de acción nos tiene atrapados, 
esperando que otros hagan las cosas que por 
nuestra pereza nosotros dejamos de hacer.

¿Cuándo seremos águilas los seres humanos? 
¿Cuándo volaremos de esas dudas que nos tienen 
encarcelados? ¿Cuándo seremos aire, para poder vo-
lar y ser libres? En realidad el aire es el medio propio 
de la luz, del vuelo osado, del perfume, del color, de 
las vibraciones interplanetarias, el aire es el vehículo 
que transporta el polen y las semillas, el aire es la vía 
de comunicación entre la tierra y el cielo, a través del 
aire se comunican los continentes y los seres huma-
nos.

Con todos estos ingredientes tenemos que sa-
car al alquimista que llevamos dentro, ¿cuántas 
operaciones a interpretar y ejecutar en cada 
uno de nosotros en los distintos planos donde 
realizamos las transformaciones o transmu-
taciones? Todos debiéramos de estar a punto para 
transmutar no importa qué situación personal y co-
lectiva, pero vamos a lo más fácil, aplicando la ley 
del mínimo esfuerzo; pero sin esfuerzo y disciplina 
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no podemos superar las dudas y esperamos que sean 
otros los que nos resuelvan ese océano de incerti-
dumbres de pequeños problemas que nos acaecen de 
continuo en nuestras vidas…

Acallar la voz de la conciencia por lo que no 
hacemos bien es un disfraz carnavalesco; pero 
pensamos con frecuencia que los demás no sa-
brán lo que pensamos y hacemos, esto es un 
error, cuando la energía del pensamiento se 
pone en movimiento es transportada y captada 
por algún ser que conoce estos movimientos del 
pensamiento…

Nada se escapa a las leyes del Universo, pero nues-
tra ignorancia es tanta que nos deja ciegos. “La mente 
Universal nos piensa a nosotros de un modo completo, 
de un modo perfecto. Los individuos somos como una 
semilla que contiene dentro de sí la vitalidad del 
árbol completo, perfectamente desarrollado”. (De 
la obra Creatividad y plenitud de vida, Antonio Blay p. 
84)

Ocurre con frecuencia que los individuos ignoran 
las leyes de la naturaleza, viven de una manera en un 
estado pasivo, se desinhiben de muchas cosas, pero 
la ignorancia no los exime de la responsabilidad 
que tienen de conocer todas las cosas que como 
personas les son de menester. A medida que nos 
alejamos del proceso evolutivo y vivimos en una pura 
rutina estamos entorpeciendo un proceso que nadie 
podremos parar; a más resistencia, más problemas: 
en la medida que conocemos tales leyes, las po-
demos aplicar en nosotros, estas leyes nos dan la 
libertad para poder levantar el vuelo, como lo hace 
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el águila y no ser esclavos de nosotros mismos, ni de 
una sociedad fragmentada y llena de dudas…  

La escuela de pensadores que existe desde el 
principio de los tiempos siempre atenta a los cam-
bios sociológicos se ha basado en el pensamiento 
equilibrado o ético. 

Desde el conocimiento de los libros védicos, o es-
tudio de la filosofía india, hasta nuestros días, mu-
chos han sido los creadores de las filosofías y formas 
de pensamiento que como un río han bañado al géne-
ro humano; en cada época han aparecido pensadores 
o creadores de las distintas formas del pensamiento 
evolutivo; en unas ocasiones con el sentido religioso 
de la necesidad del momento.

Pero no seré yo con mi pequeña capacidad quien 
juzgue a nadie, ni tampoco diré, cual o tal escuela es-
tuvo más acertada, en cada momento de la Historia 
de la humanidad han aparecido los personajes que 
el momento requería: lo bien cierto es que de todas 
las escuelas hemos aprendido y nos ha quedado una 
huella que nos ha valido para discernir según nues-
tra condición anímica…

Por ejemplo: “los Upanisads son obras puramen-
te filosóficas, que pretenden explicar racionalmente las 
ideas centrales de los Vedas. Son pues, los primeros tex-
tos filosóficos indios, de importancia semejante a pon-
gamos por caso a los diálogos de Platón en la literatura 
filosófica occidental” (R. Conde Obregón)

¿Qué quiero significar con esta exposición? Que 
las futuras generaciones tendrán que crear 
unas nuevas escuelas de pensamiento de acuer-
do con los tiempos que se avecinan: puesto que 
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las nuevas tecnologías de la informática no tie-
nen fronteras y la comunicación entre los indi-
viduos demanda otras maneras diferentes a las 
del pasado.

Pero una forma de comunicación se implantará, 
que es la telepatía, los aparatos que ahora estamos 
usando ya no nos servirán: en un pasado lejano los 
pobladores ya se comunicaron de esta manera, los 
aborígenes conocían la técnica telepática: que nadie 
se asuste ni tenga miedo, el progreso está basado en 
energías que existen desde la génesis de los tiempos, 
estas energías serán coordinadas por los grandes 
científicos, los que ahora han lanzado al espacio las 
naves exploradoras a otros planetas y galaxias.

Las situaciones cambian en cada época. Como la 
historia nos ha demostrado, los individuos aparece-
mos y venimos preparados para nuevas formas de 
vivir y comportarse, ese océano de dudas que ahora 
llevamos anclados y que nos pesa enormemente es 
producto de una mente concreta por no confiar en 
el mundo energético, en esa maravillosa fuerza que 
contiene el universo invisible: esto que estoy escri-
biendo es una utopía necesaria, no es ciencia ficción, 
más bien es una necesidad para las futuras genera-
ciones…

Pero como hay escépticos o incrédulos con tanta 
ignorancia que si se salen de sus cánones tradiciona-
les ven las cosas con pesimismo, ¿por qué no tener 
una visión como la tuvo Julio Verne? O como desa-
rrolló sus inventos Miguel Ángel, que ahora nos ha 
aportado el progreso revolucionario de las máquinas; 
en todas las edades los creadores del pensamiento y 
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sus invenciones crearon nuevas formas de vivir. Des-
de el descubrimiento del fuego los hombres dieron 
uno de los grandes pasos en las tribus. El fuego es 
también, en esta perspectiva, en cuanto quema 
y consume, un símbolo de purificación y de re-
generación. Hallamos aquí el aspecto positivo 
de la destrucción: nueva inversión del símbolo. 
Purificadora y regeneradora. En todas las cul-
turas y religiones se utiliza el fuego. Como el 
sol por sus rayos, el fuego por sus llamas simbo-
liza la acción fecundante purificadora e ilumi-
nadora que crea el desarrollo de todas las cosas 
que tienen vida y están entre nosotros…

“La significación sexual del fuego está universal-
mente ligada a la primera técnica de obtención del fuego 
por frotamiento, en vaivén, imagen del acto sexual. 

El amor es la primera hipótesis científica para la re-
producción objetiva del fuego, y antes de ser el hijo de la 
madera, el fuego es el hijo del hombre”. (G. Dieterlen) 

Cuando embravecidos por la cólera y el mal ge-
nio solemos perder los estribos, y es en ese momen-
to cuando las dudas nos nieblan, de tal manera que 
zambullidos en el océano de la desesperación no ati-
namos en las cosas que pensamos ni hacemos; por 
esta razón debemos de mantener la calma y darnos a 
la reflexión, y con la lucidez adecuada navegar por las 
aguas tranquilas de la vida.

El Rig Veda exalta las aguas que aportan vida, 
fuerza y pureza; tanto en el plano espiritual como en 
el plano corporal. “Vosotras, las aguas, que reconfor-
táis, traednos la fuerza, la grandeza, la alegría, la visión. 
Soberana de las maravillas, regentes de los pueblos, las 
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aguas, yo les pido remedio. ¡Vosotras las aguas, dad su 
plenitud al remedio, y que sea como coraza de mi cuerpo, 
y que así sea por mucho tiempo al Sol”. (Del Rig Veda) 

Estos simbolismos del fuego y del agua, son el yin 
y el yang, (positivo y negativo) todos los seres huma-
nos estamos constituidos de estas dos partes, ¿por 
qué no empleamos la parte positiva? Con ello elimi-
naríamos las dudas que nos tienen prisioneros y que 
en tantas ocasiones nos producen las enfermedades; 
pero nos resistimos a los cambios, pensamos y obra-
mos con actitudes estancas, nuestra cultura nos ha 
cerrado las ventanas y no podemos volar como el 
águila.

Si yo como persona estoy alterado porque estoy 
viviendo una gran dificultad, entonces será bueno 
que me haga una reflexión para descargar toda mi 
presión interior. Tú querido lector te preguntarás, 
cómo analizar la situación; todos los problemas tie-
nen su origen en una causa, y esta ha tenido su ger-
men en nuestra mente, en nuestros deseos emocio-
nales, en querer realizar un proyecto imaginario, y 
nos preguntamos, ¿si otro lo hace por qué yo no 
lo puedo hacer? 

Nuestros espejismos mentales nos alejan en 
muchas ocasiones de la realidad cotidiana, solemos 
soñar despiertos, somos atrevidos, y luego nos que-
jamos de nuestros fracasos personales, ¿nos damos 
cuenta de nuestras limitaciones? ¡O seguimos en un 
mar de dudas! 

Mientras no tengamos una estabilidad emocio-
nal, estamos a merced de muchos fracasos, de los vai-
venes de un sistema que nos conduce por sus propios 
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intereses hacia una sociedad pendular, a un consu-
mismo tramposo: los estudios psicológicos del mer-
cado de consumo saben muy bien cómo conducirnos 
y nosotros caemos en la trampa de la sociedad que 
hemos creado, ¿de qué nos quejamos? Si somos par-
te y arte de la actual crisis.

“Estamos constantemente en conexión con la Sabi-
duría Suprema. Es una pena que, por nuestra pequeña 
visión suframos las consecuencias de errores, de decisio-
nes mal tomadas, pudiendo tener en todo momento ese 
asesoramiento equilibrado y armonioso de seres pensan-
tes”. (Aristóteles)

Pero quiero simplificar el tema del océano de las 
dudas que nos envuelven en el gran manto de tantas 
incertidumbres, nada más sencillo que nos des-
envolvamos como lo hace la Madre Naturaleza 
con sus ciclos de sencillez. Pero como nuestras 
mentes barruntan continuamente fracasamos.

Creo que tenemos que aprender de las cosas más 
simples, pero no por su sencillez es que no sean más 
profusas, ellas son el fundamento para construir ese 
gran edificio que somos los individuos: muchos gra-
nos de arena hacen un montón, y con ellos como 
átomos le dan la belleza que deseamos…

“El peor de los hombres es el que más se aísla, el que 
más concentra su mente en sí mismo: el mejor es el que 
reparte sus afectos por igual entre todos sus semejan-
tes”. (Jean Jacques Rousseau)

El egoísmo de los individuos nos lleva a actuar 
indebidamente, este egoísmo es una enfermedad 
desequilibradora, es una peste de todos los tiempos, 
este egoísmo crea un mal estar grande en la ciuda-
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danía, ¿si estuviéramos preparados con nuestras res-
ponsabilidades, y cumpliésemos como seres planeta-
rios los problemas desaparecerían? Pero es nuestra 
avaricia la que nos ciega de tal modo que, la bebida 
apaga la sed, la comida nos satisface el hambre; pero 
el oro y la plata no sacian nunca la avaricia.

La pobreza que sufrimos los seres humanos 
es una causa que tiene su asiento en la avari-
cia de unos pocos que no están satisfechos con 
nada, estos individuos no piensan que tienen 
que morir, por esta razón los cementerios es-
tán llenos de cadáveres que amasaron grandes 
fortunas, ¿para qué les sirvió amasar tanta for-
tuna? 

Solamente tendríamos que estar contentos de 
aquellas obras que son eternas y perduran en todos 
los tiempos; el resto de nuestras vidas pasajeras y 
efímeras es un calvario de sufrimientos, pero como 
somos seres insatisfechos por estar desarmonizados 
sufrimos el zarpazo de nuestra propia bestia: todo 
es más sencillo cuando nuestra condición equilibrada 
vive el presente ahora…

Otro aspecto que es nocivo en las mentes 
de los individuos es la envidia. Esta es como un 
ácido corrosivo en las mentes, esto demuestra 
nuestro personal fracaso, por esta razón debemos 
de castigar a los que tienen envidia haciéndoles el 
bien, ellos tienen una enfermedad que no reconocen, 
son dignos de compasión…

Todos queremos justicia, ¿pero somos justos con 
nuestros semejantes? “La justicia es el respeto espontá-
neamente experimentado y recíprocamente asegurado de 



98

la dignidad humana en cualquier persona y en cualquier 
circunstancia en que se halle comprendida, y a cualquier 
riesgo que nos exponga su defensa”. (Proudhon) 

Con mucha frecuencia solemos emitir juicios 
contra los demás individuos, pero desconocemos a 
nuestro prójimo; solamente las apariencias no justi-
fican el que juzguemos; “no juzgues a los demás, si no 
queréis ser juzgados”. (Jesucristo) 

En muchas ocasiones nuestros pensamien-
tos, son como un taladro sin piedad que hace 
heridas desgarradoras, bien sea por envidia o 
por prepotencia, pero esta envidia demuestra 
el talante desequilibrado de nuestro frágil pen-
samiento, de nuestra ignorancia perversa…

¿Cuánta fragilidad tenemos los seres humanos? 
“El pensamiento es la única cosa del Universo de la que 
no se puede negar su existencia: negar es pensar”. (José 
Ortega y Gasset) Tan pronto como los seres huma-
nos estamos en la sociedad, empezamos a perder el 
sentido de lo que somos: somos ciudadanos de esta 
sociedad, y por ello debemos colaborar para benefi-
ciarnos de las cosas que hagamos; si esto no sucede, 
no hemos entendido lo que somos; y es en este mo-
mento cuando las dudas atacan nuestro pensa-
miento, somos pasto de una sociedad que nos 
dirige y nos roba de pensar libremente…

La única libertad que merecemos los hombres es 
la de buscar nuestro propio bien, y aportar en nues-
tro camino un halo de luz que se manifiesta a través 
de nuestras obras, creando nuevas formas de pensar 
y de actuar como seres racionales y pensantes: pues 
todo pensamiento es un campo de energía que 
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crea una revolución para cambiar las estructu-
ras caducas…

Filosofar significa la actividad reflexiva del 
hombre que busca la razón última y definitiva 
que justifique no tan solo la muerte sino su mis-
ma existencia, en todos los aspectos que ante sí 
percibe. 

La conducta de los seres humanos, cuando va 
acompañada de la ética, la llamaré filosofía, y no hace 
falta ser un erudito en el pensamiento para llevar en 
su vida unas pautas filosóficas: ser humilde y compar-
tir con los demás aquellas cosas que puedan enrique-
cer el espíritu de los demás, podemos denominarla 
filosofía convivencial, y en la sencillez de la conducta 
humana donde el individuo es transcendental. 

Por esta razón el enriquecimiento de la espiri-
tualidad no debiera de estar basado en adorar a los 
ídolos: la lucha del pensamiento con la naturaleza 
surge entre el pensamiento analítico y los individuos 
que se llaman cultos, de ahí el fraccionamiento y la 
incomprensión de los seres humanos, entre natura-
leza y análisis fragmentado para comprender mu-
chos fenómenos que se escapan a nuestras mentes: 
muchas cosas que no son tangibles, como son las de-
terminadas energías, las desestimamos por nuestra 
ignorancia. 

No podemos disgregar la filosofía universal del 
comportamiento ético de aquellos pensadores que 
buscan la armonía y la salud mental, como base de 
la evolución de una ciudadanía comprometida, para 
que los pueblos y las naciones consigan el progreso en 
todos los campos integrales de los seres humanos…
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Ahora, como en todos los tiempos, tenemos que 
ensanchar el horizonte para que los individuos po-
damos desarrollarnos con más equidad y justicia; 
tenemos que fijar nuestra mirada en las futuras ge-
neraciones y dejarles una herencia más sólida que 
la que tenemos ahora: a pesar de las dificultades 
que hemos heredado en el siglo XX por un sis-
tema materialista, los individuos tenemos que 
estar predispuestos a sembrar nuevas ideas que 
sustituyan las maneras de vivir y comportarse.

La lucha del pensamiento entre el materialismo 
desaforado y la parte sutil del espíritu tienen que 
acercarse, y esto solamente puede ser con la cultura, 
con el respeto, entre todos los seres humanos, la im-
posición de las ideas en no importa qué ideología es 
totalitarismo; pero yo considero que los individuos 
somos inteligentes y necesitamos de un entendi-
miento ideológico que nos facilitaría un mejor bien-
estar.

“Quien quiera seriamente disponerse a la búsqueda 
de la verdad, deberá preparar, en primer lugar, su mente 
para amarla”. (John Locke) ¿Pero qué es la verdad? 
Los seres humanos tenemos cada uno nuestra ver-
dad, los individuos olvidamos con frecuencia que la 
felicidad es una disposición de la mente y no es 
una condición que adquirimos con dinero, “no 
está la felicidad en vivir, sino en saber vivir, la felicidad 
real de los individuos está en sí mismo”. (Obermán)

Tendremos que enseñarnos, educarnos, a que 
desaparezcan esas dudas que como culebrones tele-
visivos nos tienen encadenados, somos reiterativos 
con nuestras manías obsesivas, tropezamos de con-
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tinuo; no escuchamos la voz de nuestra concien-
cia que es la única que no nos engaña, es nues-
tra fiel compañera desde que nacemos, al igual 
que lo es la muerte, que siempre la llevamos 
consigo.

Pensemos y actuemos fieles a nuestros principios 
éticos y así no fracasaremos, pero como nuestra con-
dición humana está fragmentada solemos ser unas 
veletas que nos movemos según sople el viento, y 
esto se llama inestabilidad… 

En sus manos tienen ahora un libro: este está rea-
lizado con la escritura, ¿en realidad qué es la escritu-
ra? Un antiguo documento representa a Thot extra-
yendo los caracteres de la escritura del tratado de los 
Dioses. Por lo tanto escribir con conocimiento 
de causa conlleva crear unas medidas que en 
cada letra representan un número en cada alfa-
beto de las distintas lenguas; deduzco que con la 
combinación numérica se destaca el carácter trans-
cendente del valor de lo que se escribe.

Además, cada letra está representada por un de-
terminado color, que en realidad son vibraciones o 
la expresión de una naturaleza siempre presente: en 
la ideación el escritor realiza una radiografía de su 
estado anímico y del espíritu creativo de lo que quie-
re transmitir. Pero en la escritura aparece por este 
hecho la imagen de Dios, como origen sagrado que se 
identifica con la parte más sutil del que escribe; como 
no podía ser de otra manera, los individuos tenemos 
una parte divina…

En el simbolismo cosmológico de las letras pare-
ce verdaderamente sobrevivir en su ritual del alfabe-
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to, practicado en la consagración de las distintas culturas y 
religiones, en ceremonias ancestrales y el culto a los determi-
nados dioses.

Nunca deberemos de perder de vista a los grandes pen-
sadores, sus obras son del siempre ahora: esto nos lleva 
a una dimensión de exquisitez del profundo pensamiento de 
los valores éticos y filosóficos que no son una moda; estas 
semillas han desarrollado la reflexión de muchos cam-
bios en todas las épocas de las distintas razas, y estas 
han realizado los grandes inventos, perpetuando su 
sabiduría en las grandes obras esparcidas por todo el 
Planeta.

El día que nuestra capacidad se halle equilibrada, habrán 
desaparecido casi todas las dudas que llevamos consigo. Las 
depresiones que crea nuestra mente por los caprichos 
descabellados desaparecerán; pero uno de los factores 
que engendra estas enfermedades es el miedo, ¿por qué 
tenemos miedo los seres humanos? Si la Madre Natu-
raleza no tiene miedo y nosotros somos naturaleza, 
¿qué nos está ocurriendo? 

Nuestras debilidades y limitaciones que tienen su origen 
en nuestras mentes mutilan nuestras vidas, por lo cual so-
mos prisioneros y carceleros de todos nuestros actos, no so-
mos libres, pues al estar condicionados por el sistema que he-
mos creado estamos limitados: necesitamos romper esas 
ataduras que nuestras neuronas han creado, ¿cuándo 
seremos capaces de romper con esas paranoias que nos 
roban nuestra libertad? 

“La libertad supone responsabilidad. Por eso la mayor parte 
de los humanos le temen tanto”. (Bernard Shaw) Solamente el 
Alma es libre, ¿pero cuántas personas niegan la existencia 
del Alma? Existe una dicotomía de contradicciones que los 
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individuos solemos poner de manifiesto, pues consi-
deramos que nuestro pensamiento es una propiedad 
escriturada y que nos pertenece por completo, ¿pero 
cuántas veces queremos que los demás piensen como 
uno? Considero que esto es una ingerencia desatina-
da, el pensamiento único es la imposición de un dog-
ma inadecuado y cada ser tenemos que respetar al 
otro. 

“Quien no cuenta con medios para hacerse respetar 
no es respetado, y mal puede proteger a los otros quien 
necesita invocar la protección ajena”. (Balmes) Esta 
cuestión fundamental del respeto tendría que hacer-
nos reflexionar en la medida que todas las cosas son 
dignas del máximo respeto, pero cuando no lo hace-
mos estamos cometiendo un desafuero impositivo 
que nos delata cómo somos y actuamos en nuestras 
vidas…  

“Nadie, ni siquiera por un instante, puede permane-
cer realmente inactivo; pues inevitablemente todos so-
mos inducidos a la acción por las cualidades de la Natu-
raleza”. (Bhagavad Gita p. 30) 

La actividad neuronal es un ejercicio que nos 
alimenta todo lo que somos como seres humanos; 
¿tendremos que educar nuestra mente, para que el 
cuerpo humano funcione equilibradamente? El pro-
ceso educativo de cada individuo, va ligado a un es-
tado de conciencia permanente y así el desarrollo de 
nuestra vida es la consecución de pensar como Al-
mas en evolución. 

Nacemos para transformarnos, sin especulacio-
nes egoístas que no nos llevan a ninguna parte; si 
lo pensamos bien la vida es un tránsito, una escuela 
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llena de lecciones, que en muchas ocasiones rechazamos; no 
escuchamos a los que van unos pasos por delante: somos so-
berbios, altaneros, empleamos la hipocresía como una herra-
mienta para justificar las carencias que tenemos.

¿Qué debiéramos de buscar en la educación? Los griegos, 
perseguían la felicidad que la llamaban sabiduría; los 
contemporáneos hemos sustituido estas dos últimas frases 
por consumismo, por un océano de dudas, y el resultado se 
halla en una menestra de ideas que no van a ninguna parte. 
¿Qué tendremos que cambiar en nuestras vidas? Cada uno 
nos tomamos la vida de una manera, y a eso le llamamos 
libertad; nos saltamos todos los códigos éticos-morales, in-
ventamos otras formas de ser y decimos que esto es moder-
nidad. Pero la modernidad tiene que conjugarse con la felici-
dad y el bien hacer, sin lesionar a nadie…

“La sacralización de los manantiales es universal, por el he-
cho de que constituyen la boca del agua viva o del agua virgen. 
Por ello tiene lugar la primera manifestación, en el plano de las 
realidades humanas, de la materia cósmica fundamental, sin la 
cual no podrían estar asegurados la fecundación ni el crecimiento 
de las especies”. (DURS) Este mismo simbolismo del manan-
tial arquetípico aparece en la obra de Jung, que lo considera 
como una imagen del Alma, en cuanto al origen de la vida 
interior y de la energía espiritual…

Con estos últimos párrafos, termino el presente capítulo; 
espero que hayan podido aprovechar los diversos aspectos 
que en él se plantean. Si desean añadir algo para mejorar lo 
pueden hacer, pues ustedes son parte de este libro. Gracias 
por compartir…
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CAPÍTULO   - 5 -

EL VALOR DE AFRONTAR LA VIDA CON ALEGRÍA

  “El perfecto valor consiste en hacer sin testigos lo que sería capaz de hacer 
delante de todo el mundo”. (La Rochefoucauld)

s importante que los individuos estemos ale-
gres, como lo están los pájaros, las flores en su 
hábitat, todas aquellas cosas que al no tener 
mente, no hacen cavilaciones, que se expresan 
con tanta naturalidad que son felices hasta la 
saciedad, ¿pero por qué los individuos esta-
mos tristes?

“La verdadera alegría no puede resultar sino de la 
bondad del corazón, de la mutua complacencia de la in-
fluencia del contento interior que se causa a los demás”. 
(Barón de Holbach)

La verdadera alegría es el síntoma de una mente sana y de 
un corazón seguro de sí mismo, de una satisfacción de vivir 
con plenitud, de un estado integral al poder compartir to-
das las cosas positivas que llevas en tu interior; tenemos un 
manantial de alegría que no se agota jamás, que nunca falta: 
pues con la hermosura de la Naturaleza, como jardín exterior 
e interior, deberemos ser felices.

Pero deberemos de tener valor, y querer afrontar todas 
aquellas cosas que nos sucedan en el peregrinaje de nuestra 
existencia, con los vaivenes del vagón en el que viajamos y 
este está lleno de sorpresas, de luces y de sombras, ¿pero so-
mos capaces y podemos conjugar toda clase de obstáculos? Sí 
podemos…

Es cuestión de que nuestra voluntad mire las cosas con 
positividad, que transmutemos no importa qué situación y 
miremos lo positivo; pero el pesimismo que nos embarga por 
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nuestras debilidades nos hace desfallecer, solamente 
es cuestión de que nos preparemos y transmutemos 
unas energías por otras, esto es un ejercicio mental, 
un propósito que nos invada de alegría y amor.

He conocido y conozco a muchas personas que 
ven las cosas de la vida con pesimismo, estas per-
sonas necesitan la escuela de la felicidad; pero 
para eso tenemos que ser más auténticos, dejando 
los prejuicios; la raza europea o blanca no podemos 
vivir si no acumulamos muchas cosas, que no nos 
falte de nada, nos dejamos llevar por ese río de la 
oferta y la demanda, por ese consumismo feroz que 
nos complica la vida cotidiana. “La psicología gestalt 
es una corriente de pensamiento que intenta devolver al 
hombre su responsabilidad, su independencia frente a la 
corriente de pensamiento único y su capacidad de amar”. 
(Claudio Naranjo, del libro Escuela de Felicidad, p.93)

¿Somos realmente inteligentes? La inteligencia 
empieza con el profundo silencio, es en este mo-
mento cuando fundido con esa energía creadora 
descubrimos los secretos que nos llevan a la felici-
dad; pero hablamos mucho y nos alejamos de las 
maravillosas fuerzas que la naturaleza nos da 
sin pedir nada a cambio: cuando deseamos escalar 
una montaña tenemos que reservar fuerza para no 
fatigarnos demasiado, si pensamos que durante la 
vida estamos escalando, ¿por qué no economizamos 
fuerzas? 

Gastamos incesantemente, nos pasamos el día 
dándole al palique, nuestras conversaciones nos em-
borrachan sin beber ningún licor, y creemos que esto 
no lo pagamos, pues estamos en un error; toda ener-
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gía que gastamos pasa por un contador como lo hace 
el agua que consumimos, ¡qué derroche!

Estamos obsesionados con hablar mucho, ¿pero 
qué decimos? Si nuestro silencio es reflexivo acompa-
ñamos la musicalidad del Alma, y esta crea un vórtice 
de luz con el cual podemos desarrollarnos con toda 
profundidad, y acompañamos la no violencia que 
practicó Gandhi, como también lo han hecho 
otros personajes de la historia, además, muchas 
otras fuentes filosóficas nos indican cómo tenemos 
que comportarnos en nuestra vida cotidiana: senci-
llez…

“Una de las barreras que nos impide la aceptación 
incondicional de los demás es el inconfesable placer que 
nos proporciona situarnos en nuestra imaginación, por 
encima de los demás”. (José Antonio Marina)

Si cuidásemos los circuitos de nuestra mente, 
tendríamos el valor de afrontar la vida con alegría: 
pero tenemos que fijar la atención en todas las cosas, 
pues cuanto acontece a nuestro alrededor es una sin-
fonía sin notas musicales, son un cúmulo de situacio-
nes que nos indican cómo deberemos comportarnos 
y lo que no tenemos que hacer, pero esto requiere un 
esfuerzo, una meditación continuada, un estar alerta 
como individuos inteligentes…

La felicidad estable se encuentra en nuestra 
propia actitud hacia la vida, de nosotros depen-
de fortalecer la vida con alegría y serenidad…

La taza de la felicidad tiene que ser blanca im-
poluta, para que no nos entretengamos con las pin-
turas que llevan otra tazas, la blancura es luz y la 
felicidad que sale del corazón es luz radiante, esta 
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proviene del astro Sol que derrama toda su ener-
gía sobre los corazones de una humanidad sedienta 
de felicidad, y de alegría; nuestro valor es la fuen-
te transparente para que cambiemos aquellas cosas 
que nos causan dolor.

Los individuos no podemos quedarnos en una 
choza, tendremos que expandir nuestro espíritu a 
toda la humanidad, quedarnos con nuestro peque-
ño conocimiento es puro egoísmo: demostrar que 
sabemos más que los demás, petulancia, sober-
bia y altanería, y la sabiduría es humildad y servi-
cio.

“En general, todos nos creemos ser muy entendidos 
y nos agrada que se nos llame “sabios”; pero lo cierto 
es que ese título no lo da cualquiera. La Sabiduría está 
donde está Dios; donde está el Hijo, donde está el Espí-
ritu santo”. (D. Modesto M. Casanova, filósofo) 

Algunas personas que han tenido la suerte de es-
tudiar una carrera en la Universidad, por este hecho 
de ser unos empollones, consideran ser sabios, craso 
error. El saber si no está humanizado se convierte 
en teorías; por este motivo tenemos que tener la su-
ficiente humildad para afrontar cuantas cuestiones 
se deslizan a lo largo y ancho de nuestras vidas, y en 
muchas ocasiones dejar aparte lo que hemos apren-
dido o podamos saber y compartir con los que saben 
menos, bajar el listón y expresarnos con un len-
guaje comprensible. 

La choza desempeña un papel iniciático; o 
de un pórtico que da acceso a otros planos en 
que vivimos los individuos. Pero esta cabaña que 
en ocasiones está oscura, al salir de ella vemos la res-
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plandeciente LUZ que nos acompaña con la suprema 
alegría de un ser nuevo, esto que parece una fantasía 
no lo es, más bien es una pequeña iniciación, con la 
que se nos da la oportunidad para que vivamos con 
alegría en la sociedad que estamos compartiendo.

Mirándolo bien, somos un diamante: este 
es por excelencia el símbolo de la limpidez, de 
la perfección, de la dureza, de la luminosidad, 
aunque su brillo no sea uniformemente perfec-
to, en consecuencia, tiene que ser pulido para 
sacarle el perfil.

Solemos pensar que le hemos arrancado algunos 
secretos a la Madre Naturaleza; pero esto no es cierto, 
desgraciadamente al no estar en comunión con los 
secretos divinos de aquello que se nos da, aún 
estamos dormidos en el umbral de una infancia 
de la que no hemos pasado de la primera aula; y 
tendremos que ir franqueando muchas puertas para 
llegar a determinadas entidades que nos conducen a 
nuestro bienestar, para realizarnos como seres com-
pletos. Si somos humanistas, esto es el gran ideal de 
todo ser humano que consciente de su auto realiza-
ción trabaja filantrópicamente; es decir que su tra-
bajo está dedicado hacia toda la sociedad en general.

Para desenvolvernos con el valor y afrontar cada 
día un reto necesitamos trabajar de todo corazón, 
exentos de esos egoísmos que como cortina nos im-
piden vivir con alegría, traspasemos todos los con-
vencionalismos y perjuicios que nos tienen atados, 
bien sea por la educación recibida o los adoctrina-
mientos del miedo, pero si nos asustan las palabras 
y las letras impresas que son la expresión por la cual 
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manifestamos nuestro ser interior, más vale no 
emprender ninguna tarea.

“Si queremos en realidad una sociedad nueva, mejor 
y más justa, practiquemos esas virtudes, en oposición 
a la codicia, a la soberbia y al dominio absoluto”. 
(D. Modesto Martínez Casanova, p. 48, La Filogenia 
del Espíritu) 

¡Claro que para realizar determinados cambios 
en la sociedad, primero tendremos que cambiar no-
sotros!, que somos sociedad. Instalados en la como-
didad siempre esperamos que los demás cambien, 
¿no será que todo cambio necesita de una revolución 
interna, para que luego se exteriorice? Para esto te-
nemos que estar curtidos del valor necesario y com-
prender que toda transformación es como un parto 
que primero se necesita la concepción y luego 
viene el alumbramiento.

No es nada fácil transmutar aquellas ideas que 
durante tantos millones de años arrastramos en 
nuestro código genético; pues los humanos somos 
animales de costumbre, de tradiciones, de leyes im-
puestas y no es nada fácil romper las estructuras que 
nos han impuesto por intereses egoístas: pero esto 
no quiere decir que no podamos cambiar nuestro 
rumbo de vida, de pensar y actuar.

La generosidad representa el dar, cosa que nos 
enriquece el espíritu y al mismo tiempo, ¡no recibi-
mos constantemente todo aquello que necesitamos! 

El bienestar del cuerpo y del Alma, se halla 
en el cumplimiento de nuestros deberes bien 
hechos, y la generosidad es el don supremo que 
nos abre todas las puertas en la vida cotidiana. 
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Las personas tacañas padecen en sus carnes ese 
mal que les priva de su alegría, viven amargadas, se 
encierran en su mundo personal, no son felices. 

“Sí el hombre no quisiera otra cosa que ser feliz, lo 
lograría con felicidad; pero quiere ser más feliz que los 
otros, y esto es muy difícil, porque cree que los otros son 
más felices de lo que realmente son”. (Montesquieu) 

Las personas que compran la felicidad con dinero 
se hallan equivocadas; los lujos excesivos que les ro-
dean a estas personas son efímeros y en muchas oca-
siones están contaminados con negocios poco trans-
parentes; si lo meditamos bien, los seres felices son 
aquellas personas que con su sencillez se hallan 
satisfechas de cuanto han de menester, un techo 
que les cobije, una familia bien avenida, un poco de 
comida y algunas ropas para cubrirse, y poco más…

Los seres humanos conocemos muy poco, si com-
paramos nuestra pequeña capacidad, con el gran aba-
nico de la historia; en esa antropogénesis de millones 
de años que tiene el planeta y todo lo que habita en 
él: existen manuscritos antiquísimos que dan fe de lo 
que estoy escribiendo. Voy ha citar algunos de ellos. 

“El Spher – Yetzirah, el Kiu – ti, (este es la Biblia de 
los chinos); los Cuatro Vedas (la Biblia de los hindúes), 
los Puranas de la India; el libro de los Números, caldeo; 
el Pentateuco, y un largo etc.” (D. Modesto Martínez 
Casanova, La Filogenia del Espíritu, p. 59) 

Podría adentrarme con profundidad ante tantos 
datos que cansarían al lector y mi propósito es tratar 
los temas con la máxima sencillez, para el buen en-
tendimiento de no importa qué persona interesada 
en las cosas cotidianas, desde la cercanía y la com-
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prensión que es desde donde nos tenemos que en-
tender los individuos.

El valor de la sabiduría se halla en conjugar 
los problemas que tengamos en la vida con la 
alegría de transmutar y pensar que existe otra 
manera de encarar la vida cotidiana. 

Ninguna filosofía por perfecta que esta sea, nos 
sirve si no la hacemos nuestra, esta tiene que ser el 
vademécum que nos aporte la debida vitalidad prác-
tica de nuestro crecimiento personal y colectivo: las 
teorías que no vayan acordes con los pensamientos 
que tengamos, se hallan desacompasadas y es nece-
sario seguir una disciplina en nuestra vida.

Algunos filósofos y pensadores occidentales ex-
presan que la conciencia es inconcebible para noso-
tros, pero yo no trato de adoctrinar en mis libros a 
nadie; más bien que cada lector se haga su reflexión 
y empiece a pensar por sí mismo: para mí existe una 
conciencia universal, cósmica e individual, tú tienes 
que discernir y poner en tu balanza interna las cosas 
que te están armonizadas, o que chirrían dentro de 
tu corazón…

La identidad de cada ser humano, o sello fun-
damental es el Alma; pero en nuestros días los in-
dividuos tenemos toda la tecnología y esta ha 
dejado aparcada al Alma que ha quedado rele-
gada para muchos como una expresión filosó-
fica, o religiosa: pero la ley cíclica del Universo 
se sucede y como una primavera se manifiesta 
esa entidad espiritual que todos llevamos in-
génita desde el principio de nuestra existen-
cia.
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En este asunto humano, divino, cósmico, espi-
ritual, estamos incluidos todos los individuos por 
ser parte de una creación incluyente en la evolución 
planetaria y diré más, cósmica, donde podemos de-
sarrollar todas las facultades como seres inteligen-
tes, ¿pero aprovechamos todas las facultades que 
poseemos como creadores? 

Nada debiera pararnos para afrontar la vida con 
alegría si nuestro pensamiento estuviese conectado 
con las leyes universales y de la Madre Naturaleza, 
pero como con frecuencia obviamos todas las ener-
gías que tenemos a nuestro alcance, rompemos ese 
ciclo natural del que somos parte, y esto nos impide 
que podamos evolucionar a lo largo y ancho del gran 
concierto del que venimos y somos.

Nada debiera de escapársenos por ser inte-
ligentes, pero como nuestra conducta en la vida 
está llena de teorías y nuestra mente es como 
un gallinero alborotado, se nos pasan las cosas 
principales. Y como el Venerable Señor, hizo 
perceptible el mundo con su palabra, con el pen-
samiento y el amor, los individuos podemos te-
ner la alegría de vivir…

Tenemos todos los medios para ser felices. 
“No, porque para curarse de la felicidad hay 

que cambiar radicalmente la manera a la socie-
dad, es decir, hacer un trabajo espiritual o psi-
cológico, aunque las sustancias y las técnicas 
pueden irle muy bien a las personas que pade-
cen, por ejemplo, de ansiedad”. (Dr. Andrew Weil)

Recuerdo el caso de una persona que siempre se 
encontraba en un estado depresivo. Era una Docto-
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ra en psiquiatría. Su vida era un verdadero calvario, 
nada en su vida la llenaba, nunca estaba satisfecha 
de lo que tenía; buscaba la felicidad en dirección con-
traria, nunca halló ese ingrediente de ser feliz. Pero 
le llegó un momento, que sus pensamientos le daban 
una solución. El suicidio. 

Después de una larga conversación que tuvimos, 
con sus respectivas reflexiones, desistió de tan ho-
rrendo pensamiento; un haz de luz le aclaró todas las 
turbulencias que la empujaban a tal maño descabello 
y empezó a poner orden en su vida. (Este relato es 
verídico).

El problema de determinados desequilibrios en 
algunas personas se origina en sus mentes; la cau-
sa de estos problemas radica en que su casa interior 
se van desordenando los determinados cuerpos y se 
crean unos cortocircuitos energéticos que afectan al 
sistema neuronal; pensar una cosa y hacer otra, 
bien sea por orgullo o por aparentar delirios de 
grandeza, mentir constantemente y comparar-
se a otras personas. Pero cada individuo vivimos 
en un plano, con unas circunstancias, venimos con 
una misión y tenemos una responsabilidad y tene-
mos que ser coherentes y honestos consigo mismo y 
con los demás. 

“El Bhagavad Gita enseña (cap. 2, v. 13) así como el 
Alma pasa psíquicamente a través de la infancia, juven-
tud y vejez, así pasa también a través de los cambios del 
cuerpo”. Eso no puede turbar ni cargar al hom-
bre que encuentra la PAZ es sí mismo. (según Sri 
Aurobindo) Hay casos en que metempsicosis difícil-
mente se distingue de la metamorfosis; por lo cual el 
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complejo mundo de las ideas si no se halla ordenado 
se torna un girigall. 

Sería conveniente, crear un ordenamiento ade-
cuado en nuestras vidas, así nuestro cuerpo en todo 
su conjunto crecería con armonía y afrontaríamos 
con el debido valor la vida con alegría y elegancia: 
pero esto no es así, porque volamos con las ideas de 
maya, ilusión, la cual nos tiene atrapados en un 
envoltorio de cosas que no podemos realizar; 
pero como nuestra inteligencia tiene discernimien-
to podemos desechar ese mundo ilusorio y bajar a la 
realidad de la sencillez…

Creo que nuestra voluntad tiene el poder sufi-
ciente para reconducirnos al mundo de lo objetivo, al 
desenvolvimiento en que lo realiza la naturaleza, que 
es nuestra maestra y compañera, ella no filosofea, ac-
túa y se desarrolla con toda naturalidad y esplendor, 
con la alegría de una entidad creadora, ¿por qué no 
nos fundimos con esa gran madre que es tan genero-
sa y bella? 

¿Por qué nos dispersamos de lo que en realidad 
somos, naturaleza viva y palpitante? Muchas veces 
salimos corriendo de lo que somos y es en este mo-
mento cuando nos divorciamos, cuando nos senti-
mos incómodos, y es en este momento cuando tro-
pezamos con pequeñas cosas en nuestra vida que nos 
hacen tambalear; no aceptamos lo que somos, seres 
limitados que resquebrajados hacemos fricción de 
muchas cosas, que nos negamos la felicidad, 
que sentimos miedo, y nos cobijamos en nues-
tro propio dolor, llorando con nuestras peque-
ñas debilidades: ¿cuándo tendremos el coraje 
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de despojarnos de tantas miserias humanas y 
vivir como Almas?              

Las religiones y las filosofías han inventado los 
tabúes, símbolo de lo prohibido y de lo intocable. 
Tabú es precisamente esa condición de los objetos, 
de la acción de las personas, aislados o prohibidos. 
Las cosas que los individuos han prohibido en la ma-
yoría de los casos son por tener un poder sobre los 
demás. En nuestros días los tabúes pueden ser pro-
visionales o permanentes: estos son una potencia a 
la vez atractiva y repelente, que resulta ambivalente 
e insólita.

Pero cualquier poder que se ejerza con el miedo 
es causa de la ignorancia de los individuos, por fal-
ta de una solidez interna que tendríamos que tener 
como base fundamental de lo que somos, individuos 
que buscamos la libertad y la felicidad: pero las doc-
trinas basadas en la opresión y en el pensamiento 
único mediocratizan la expresión y los sentimientos 
de los seres humanos.

Todos los individuos tenemos un tótem, este 
término algonquino. Su verdadera significación es: 
guardián o potencia tutelar que pertenece a los 
espíritus protectores que velan por los indivi-
duos, en alguna religión se les denomina ángeles 
guardianes, en otras devas y también espíritus. 

Por lo tanto no estamos solos: Existe una rela-
ción de potencias, e incluso de identificación, 
entre el iniciado y su tótem, su Alma, su poder 
el corazón.

Las distintas culturas tienen una denominación 
específica respecto a los guardianes; cada individuo 
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según su creencia adoptará a estos protectores: se 
puede creer o no, pero yo considero que ya que esta-
mos rodeados de múltiples energías, ¿no crees que 
algo habrá en este campo de energías invisibles?

Pero el torbellino de nuestra mente con su movi-
miento helicoidal y al mismo tiempo descontrolada 
nos hace dudar de muchas cosas, no se trata de creer 
las cosas a pies juntillas, deberemos de comprobar y 
ver si lo que comprobamos pasa por nuestro corazón, 
si existe una coherencia y aceptación en nuestro inte-
rior y si somos capaces de asimilar aquellas cosas que 
tienen razón de ser y estar.

Ese coraje que tenemos para afrontar las 
cosas que nos ocurren a diario, son pruebas en 
el aula del aprendizaje, ¡acaso no estamos aquí 
para experimentar todas las lecciones que se 
nos presentan! Si las rechazamos tendremos 
que volver de nuevo a la clase, y repetiremos 
curso; pero no nos conviene perder la asignatura, 
más bien aprovechar las lecciones diarias del cotidia-
no quehacer, con ello podremos vivir menos agobia-
dos.

Todos los seres humanos tenemos como patria el 
planeta Tierra, este es nuestro hogar, por esta razón 
tenemos que cuidarlo y amarlo. 

En la tradición védica, la tierra simboliza también 
la madre, fuente del ser y de la vida, protectora 
contra toda fuerza aniquiladora. Según los ritos 
védicos, los funerales, en el momento en que se pone 
en tierra la urna funeraria que contiene los restos  de 
la incineración se recitan unas estrofas. “¡Ve bajo la 
tierra, tu madre, de vastas estancias, de buenos favores! 
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Suave como la lana para quien quiso dar, ¡que haya de 
la nada! Forma bóveda para él y guárdate de aplastar-
lo. Recíbelo, tierra, acógelo. Cúbrelo con un pliegue de tu 
vestido, como una madre protege a su hijo”. (Rig Veda. 
Grhyasura, 4, 1)

Tenemos que estar abiertos a los mensajes 
de los demás, los que nos pueden traer alguna 
LUZ, en su pensamiento axial.

Un Maestro es una entidad humana que ha unifica-
do su campo de conciencia, energía, sentimiento y es ca-
paz de transmitirlo a los demás”. (Miquel Martí) 

Pero la conciencia axial es el eje que funda-
menta el soporte del ser humano, sin concien-
cia estaríamos huérfanos de todas nuestras fa-
cultades, tanto físicas como espirituales. 

¿Pero somos auténticos? Esta pregunta nos la 
tendríamos que hacer con mucha frecuencia: para 
mí la autenticidad es la expresión más impor-
tante de la libertad interior, y si somos libres 
interiormente ¿lo somos exteriormente? Nece-
sitamos unas características adecuadas para enfocar 
la vida con el debido valor para afrontar la vida con el 
gozo de la alegría, ¡sino para qué estamos aquí! 

El dilema de los individuos es una incesante lu-
cha que nos marea constantemente; según nuestros 
conceptos mentales en los que nos hemos educado, 
hacemos unas valoraciones de lo que creemos son 
nuestra autenticidad cuidando las apariencias ante 
los demás. Trasladamos nuestro estado de vida entre 
lo que somos y lo que los demás tienen que creer de 
uno mismo, es en ese momento cuando nos pone-
mos la careta de la hipocresía, de la mentira, 
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del vestido carnavalesco, de este modo estamos 
edificando un sistema de valores completamen-
te falsos: solamente la sencillez revela lo que en 
realidad somos, títeres de nuestro auto engaño, 
por lo tanto el edificio que hemos construido no 
se tendrá de pie a lo largo de nuestra vida.

Nuestra autenticidad es esa prolongación de con-
ciencia o fuente de capacidad y de conocimiento apli-
cado a lo más sencillo y cotidiano en el que demos-
tramos silenciosamente que afrontamos todos los 
embates vengan de donde vengan, el hecho de com-
prender, entender que los demás tienen su criterio, 
sus reacciones y que ven las cosas de diferente mane-
ra, no les da derecho a estar hostigando de continuo, 
a estas personas les falta la compasión y respeto.

¿Cómo afrontar estas cuestiones? Cada uno en 
particular tendremos que sopesar psicológicamen-
te cómo encarar cada situación, cada conversación, 
cada actitud con nuestros interlocutores; tarea deli-
cada y en ocasiones poco cómoda, pero la discreción 
y la diplomacia son necesarias para no hacer fric-
ción; pero no por eso es que tengamos que acep-
tar determinadas imposiciones que no estén de 
acuerdo con nuestros principios éticos. 

El respeto hacia nuestros semejantes por muy 
equivocados que estén tiene que ser nuestra premi-
sa, nuestra base para equilibrar la no fricción. Y de 
cada uno depende el funcionamiento, el diálogo, en 
una palabra el silencio oportuno, el valor de afrontar 
la vida con alegría, a pesar de…

Tenemos que vivir conscientemente, pero para 
ello necesitamos que nos comprendan y comprender 
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a los demás; pero solemos reprochar no importa qué 
acción del otro, esto causa una herida psicoló-
gica que deja huella y se acumula a lo largo de 
la vida, ¿no sería mejor pensar las cosas antes de 
hablar? 

La responsabilidad de nuestras vidas, es un con-
junto de acciones, así lograremos el justo equilibrio 
como valor de la felicidad; pero somos unos incon-
formistas, nada nos parece bien, pero si al levantar-
nos diésemos gracias a Dios con una simple oración y 
dijéramos, ¡Dios mío, todo cuanto me has concedido 
es un regalo, una oportunidad, gracias! ¡Voy a inten-
tar hacer algo valioso por mis semejantes! Ellos son 
mis hermanos, mis amigos, mi familia, pero también 
son esa parte de la humanidad en la que formamos 
todos los individuos, ¡gracias por poder compartir 
todas las cosas que nos das! 

¿Pero vivimos con algún propósito? Una forma 
de encontrar nuestro objetivo es crear la necesidad 
de servir a los demás, de sentirse útiles, de ser crea-
tivos, de tener una auto disciplina. Obrando así, 
nuestras vidas cambiarán en poco tiempo, y ha-
llaremos un claro sentido vital. 

Todos los seres humanos estamos en una cons-
tante búsqueda, nos pasamos nuestra vida querien-
do descubrir algo que nos satisfaga, que nos llene 
nuestro interior, en realidad sentirnos llenos de ple-
nitud. Bien sea de felicidad en la lectura, en algún 
refugio de espiritualidad, en algún erudito pensador, 
en la Biblia, en el Corán, en los libros Védicos, en 
doctrinas varias o filosofías. 

¿Por qué no lo hacemos en la Madre Naturaleza?
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¿Por qué no ensanchamos nuestros corazones 
con nuestros semejantes? No se trata de leer con 
la mente, sino con la musicalidad del corazón. 

Cuando leemos el Bhagavad Gita, el canto de 
lo Divino es pura poesía, elegancia que penetra 
en lo más profundo de nuestro ser, pues existen 
escrituras del siempre ahora, palabras con tan-
ta musicalidad que nos invaden de una paz que 
nos trasfiguramos, estas palabras han tocado 
las fibras más sutiles que tenemos y han creado 
una armonía profunda.

Cuando escuchamos a un orador puede que este 
recite las mismas palabras que otro y que sean muy 
académicas; pero la palabra con una tonalidad que 
sea invocativa, que nazca de lo más profundo del co-
razón crea un clima en el auditorio donde los allí 
asistentes quedan impregnados de una energía 
transformadora que hace mella en los cuerpos 
más sutiles de los individuos.

De modo que, hagamos lo que hagamos, es cues-
tión de leer, no de escuchar, todo depende de ti; si 
fluimos en el presente ahora y prestamos la debi-
da atención nos llenaremos de la sencillez de la 
sabiduría y esta tendremos que esparcirla como 
semillas de oro, pero para eso se necesita una 
gran dosis de humildad, de paciencia, de vera-
cidad y de alegría.

Lo primero que hay que entender, es que los in-
dividuos por nuestra composición biológica somos 
complicados, nuestra mente está en continuas ma-
quinaciones cambiando en fracciones de segundo, 
nos quedamos en lo último que hemos leído o escu-
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chado, no tenemos un criterio de continuidad, por 
esta razón, no tenemos el valor de afrontar la 
vida con la debida alegría; vivimos a merced de 
cualquier cambio de viento, y eso se llama ines-
tabilidad…

Las influencias de un sistema desgarrador don-
de todas las cosas están preconcebidas nos tienen 
mutilados, no nos dejan que pensemos por nosotros 
mismos, ¡acaso es que nos tienen hipnotizados! So-
lamente cuando pensemos y obremos con un criterio 
equitativo y ético habremos roto las barreras de la 
perversidad, de los intereses económicos que son los 
que crean la esclavitud y el sufrimiento.

Nada ni nadie debe impedirnos que cambiemos: 
esto es una necesidad social, pero para ello tenemos 
que forjarnos con unos criterios y una educación 
pacifista pero contundente, de cada uno depende el 
que las cosas de la vida tomen unas nuevas formas, si 
rompemos las cristalizaciones de un pasado y pensa-
mos que las nuevas generaciones no tienen el porqué 
heredar toda la bazofia que durante varios siglos han 
tenido en ciernes a la ciudadanía. Es hora que des-
pertemos del largo letargo de dormidera en que nos 
han tenido…

“Ahora estás aquí. Si realmente eres un buscador, re-
úne el coraje suficiente y abandona el ego y el pasado. Ol-
vida el pasado; no ha sido más que una pesadilla. Y como 
sigas repitiéndolo, llegaras al final de los tiempos, con tu 
mismo espejismo y lo importante es saldar las cuentas 
que nos tienen atrapados”. (De La búsqueda, Osho)  

Una vía nos es necesaria para que camine-
mos con la debida atención: esta es el silencio, 
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la verdad, la coherencia; alejarnos de las men-
tiras y ser generosos. El valor de ser honestos nos 
da la debida alegría para afrontar cuantos embates 
nos lleguen en el surcar por esos mares a los que 
estamos destinados; por esta cuestión deberemos 
estar preparados en todas las cosas y como polifa-
céticos saber manejar todas las herramientas, para 
que nuestras vidas sean un todo, no esperemos que 
las cosas caigan desde el cielo, tenemos que traba-
jar incansablemente y que la pereza no haga mella 
creando apatía. 

Algunas personas pretenden lograr la PAZ 
y el reposo, ¡amigo mío! Si no siembras con las 
semillas del mérito los campos, y trabajas para 
que la cosecha venidera sea fructífera y hermo-
sa, habrás perdido el tiempo; si solamente le 
das rienda suelta a tu lengua, tu fracaso está 
anunciado, solamente tu constancia y tenaci-
dad es capaz de resolver todas tus dudas; pero 
si a ello le añades la verdadera voluntad, triun-
farás…

Del horno de tu humana vida sale el humo negro, 
que significan todas las miserias que produces, esa 
escoria que tienes que quemar para ser un ser nuevo: 
pero quiero mirar esa parte positiva del ser huma-
no y el horno; desde muy lejanos tiempos los indivi-
duos han usado el horno como fundición, cociendo 
el barro pintado con esmalte, la gran obra alquí-
mica que representa el yin y el yang, el agua y el 
fuego y tierra; ese fuego purificador que todo lo 
transforma. El hornillo de atanor de los alqui-
mistas chinos tiene forma de reloj de arena, de 
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conos opuestos por el vértice. Los seres huma-
nos tenemos que pasar por el horno, para que la 
sustancia se transforme y se sublimice…

Cuando pienso que los individuos tenemos por 
nuestra soberbia muchos humos, y nos sentimos es-
tar por encima del bien y del mal, es que no hemos 
comprendido nuestra situación como seres huma-
nos, ¿en realidad qué somos? Pequeños átomos, ro-
deados de millones de partículas venidas del cosmos 
o estrellas, ¿hemos comprendido el valor de lo que 
somos?

Pero por la complejidad que también somos, 
nuestra mente se hincha como un globo dando rien-
da suelta a nuestra imaginación, y las cábalas nos en-
vuelven con una tela de araña y como sus hilos son 
de seda quedamos atrapados en un mundo mayático, 
es en este momento cuando las complicaciones como 
individuos crean la depresión, el cansancio, y las tor-
turas internas no nos permiten ser felices.

¿Cuántas veces nos preguntamos, por qué 
no somos felices? “La moral de la autenticidad tiene 
a sustraerse a toda norma general, a propugnar la mera 
felicidad de cada cual a sí mismo, lo cual es peligroso. La 
autenticidad no tiene por qué resolverse necesariamen-
te en un relativismo. Aspiramos a la felicidad, pero 
aspirar no es lo mismo que buscar y, todavía me-
nos que conquistar, ni fuera ni dentro de nosotros 
mismos”. (José Luis López Aranguren) 

San Juan de la Cruz ve la felicidad como un ra-
millete de  flores, en él se manifiestan las virtudes 
del Alma, como un jardín de perfección espiritual, 
¿habrá algo tan hermoso y armonioso como la ple-
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na felicidad? Con estas fuerzas de la naturaleza se 
armonizan todos los fragmentos contenidos en el 
universo: todos los tallos o partes del cuerpo deben 
equilibrarse en nuestro espacio sin esfuerzo, simple-
mente es una cuestión de orden, de prioridades, de 
actitudes positivas, es más, flores se presentan a me-
nudo como una figura arquetipo del Alma o como un 
centro espiritual de crecimiento de los individuos…

Todas estas cuestiones son como un grito de es-
peranza y reflexión, como un enfoque que nos pueda 
ayudar a adentrarnos en nuestro mundo más pro-
fundo para luego exteriorizar con hechos, que sabe-
mos donde estamos…

Una mirada profunda en este capítulo, no debie-
ra de llevar, a todo el simbolismo que conlleva, el va-
lor de afrontar la vida con alegría, y que hay mil 
maneras que han quedado patentes, y que podemos 
comprobar, por sí mismos, las distintas citas de los 
autores consultadas creo que dan fe de lo expuesto, 
pero no basta lo que yo escriba, cada uno de los lecto-
res deberá ahondar en lo más profundo de su co-
razón y sacar partido de las exposiciones; esta 
labor es compartida entre el que escribe y el que 
lee, a cada uno nos toca una parte.

La riqueza de la comprensión y del respeto, es 
que las cosas compartidas tienen el valor que uno 
quiera darles: ya sé que el que escribe no lo hace a 
gusto de todos, pero para eso cada cual tendría que 
escribirse su libro, pero como eso no es posible, les 
invito a compartir y esto es un intercambio, del mis-
mo salimos todos más fortalecidos, y recubrimos 
nuevas maneras de ver la vida, esta fluye como el 
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caudal de agua limpia y transparente en la que am-
bos bebemos, saciamos nuestra sed y nos bañamos 
en el mismo manantial; el de la sencillez…

La psicología de escribir para la comprensión de 
todos está lejos de ningún academicismo; yo siempre 
he tratado en mis libros unos objetivos: la compren-
sión, la tolerancia, la objetividad, lo positivo para el 
crecimiento interno y externo de los individuos, el 
contrastar lo que otros escritores han plasmado en 
pro de una ciudadanía que necesita que se les expli-
quen las cosas con sosegada serenidad.

Creo que nada más hermoso que las ideaciones 
que nos puedan dar un poco de LUZ y así salgamos 
del mundo de las sombras, de esa vorágine de recetas 
que solucionan todas las cosas; solamente el esfuer-
zo en la conducta personal y equilibrada sin ningún 
fanatismo ni dogma perpetúan la escritura nacida 
desde el corazón, que todos necesitamos y compren-
demos.

Todos tenemos que descubrir el valor crea-
dor que poseemos, acrecentarlo, pues las cosas 
valiosas deberemos compartirlas; si poseemos 
un tesoro y dejamos que se pudra enterrado 
estamos haciendo un flaco servicio a la huma-
nidad: por esta razón el título de este capítulo 
es bien claro: El valor de afrontar la vida con ale-
gría, esto es un reto importantísimo, pero tene-
mos miedo de ponernos delante del espejo, nos 
asustamos de cómo somos y de lo que hacemos, 
si nos falta coraje sufriremos las consecuencias 
por no cambiar, pero podemos cambiar, y debe-
mos…
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CAPÍTULO   - 6 -

RELACIONES HUMANAS

  “Las relaciones humanas y la palabra una necesidad social”. (Séneca)

s cierto que las personas vivimos agrupados, 
en las casas, en los pueblos y ciudades, en las 
naciones, en el Planeta, ¿pero cómo nos co-
municamos? ¿Qué relaciones humanas tene-
mos? Creo que estamos distanciados, bien sea 
por los idiomas, las culturas y la educación, 
por las formas de los distintos sistemas que 

montados por determinados intereses crean adrede la sepa-
ratividad y el distanciamiento entre los individuos. 

Pero las relaciones entre las personas son conexión o co-
rrespondencia, comunicación de unas personas con otras: 
tanto físicamente como espiritualmente, por afinidad o em-
patía, el uso coloquial o filosófico de relación está asociado 
dentro del pensamiento aristotélico y escolástico a una ca-
tegoría, un género supremo; relación igual a comprensión y 
entendimiento. 

En estos momentos donde la tecnología y los medios de 
comunicación han avanzado que es un primor, ¿cómo esta-
mos de comunicados? No tenemos la oportunidad de mirar-
nos a los ojos, nos cruzamos por la calle y apenas nos saluda-
mos, decimos que somos amigos, ¿pero lo somos? En estos 
momentos nos comunicamos por intereses, por parcelas de 
egoísmo, por puros intereses de rentabilidad, por necesida-
des biológicas, y pocas cosas más…

Necesitamos subir un peldaño más en las relaciones en-
tre los individuos, mostrándonos sinceros, sin mentiras, 
con el corazón de la generosidad, con la mente trans-
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parente, ¿pero a qué punto estamos llegando 
con las relaciones humanas? Si somos sinceros, 
no gastaremos la hipocresía, ni nos harán falta las 
caretas que nos cubran las vergüenzas que quere-
mos ocultar.

Nos encolerizamos, por regla general no con-
tra aquellos que nos han agraviado, sino contra los 
que nos van a agraviar, para que sepan de la ira de la 
ofensa. 

En verdad, nos enfadamos con los que pre-
tenden enfadarnos, pero con la misma inten-
ción nos ofenden y que pretenden cometer un 
atropello, y lo están cometiendo, bien sea por 
indiferencia o por su altanería, ¿por qué no 
sentamos la cabeza y razonamos para que las 
relaciones sean afables, cordiales y de entendi-
miento?

Nuestro campo de relaciones debiera de ser de 
un estado de conciencia axial, y no lo es; como per-
sonas biológicas somos parecidos, compartimos un 
mismo techo, unas mismas ideas, pero estamos muy 
lejos por la personalidad egocéntrica, por conside-
rarse más y mejores, y esto demuestra el que no te-
nemos la suficiente humildad para comprender a los 
demás.

¿Por qué estamos practicando este cisma de en-
frentamientos estériles, con el lenguaje y las nimie-
ces? Estos rasgos solo nos dan a entender la poca 
solidez de los seres humanos. ¡Acaso si tuviéramos 
un mínimo de ética, veríamos las cosas de la vida de 
otra manera y desterraríamos el cisma para siempre 
jamás! 
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Comúnmente la urraca se toma como sinónimo 
de charlatana, y también de ladrona, lo que explica 
claramente el comportamiento del ave. ¿Cuántos in-
dividuos se asemejan a la urraca?

El avasallamiento en nuestros días tiene unas 
perspectivas deshumanizantes, solamente con un 
decreto se extorsiona la dignidad de los individuos: 
es el yugo un símbolo de avasallamiento y opre-
sión; el peso de los vencidos bajo el yugo es bas-
tante explícito, pues existen muchas maneras 
de herir a los individuos, sometiéndolos a la 
más estricta pobreza, y esa pobreza tiene mu-
chos millones de seres en continuo sufrimiento: 
¿dónde está la dignidad de ciertas personas que 
no propician las correctas relaciones humanas?

Los individuos tenemos por necesidad que rela-
cionarnos, y para ello hay que pasar el umbral, que 
simboliza a la vez la positividad de una alian-
za, unión, conciliación en la sociedad que es-
tamos viviendo; ese umbral de nuestra conciencia 
o ética es donde los individuos demuestran su pro-
fundidad, su palabra y coherencia, la estabilidad en 
las relaciones humanas: hoy eres mi amigo porque 
me interesas, mañana dejo de saludarte; y estas in-
congruencias que hallamos por doquier demuestran 
que estamos viviendo en una sociedad fragmentada, 
¿qué nos está pasando?

Nos es necesario recomponer ese puzzle del dis-
cernimiento y crear un ordenamiento de excelencia, 
este nos conducirá a pensar y obrar consecuente-
mente con las relaciones humanas que son vitales 
para que nos entendamos: pacíficamente, y no 
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como ahora solamente por intereses económi-
cos o de ideologías con sus ismos de separati-
vidad. Pero otra cuestión de suma importancia 
es la influencia de las distintas religiones que 
se han convertido en sucios negocios: algunas 
personas ancladas en la falsa espiritualidad, 
son tan dogmáticos que solo ven sus pareceres, 
¿no habrá en la sociedad otros individuos, que 
sin presumir de sus saberes, nos dan una hu-
milde lección de su sencillez?

Ahora más que nunca debiéramos usar la correc-
ta palabra, la modulación al expresarnos. Si habla-
mos con precisión y conocimiento de causa, la pa-
labra crea un impacto con sus vibraciones a quienes 
nos escuchan: modular es importante, con dulzura 
constante, y es hermoso conversar, respetar y a ve-
ces callar. 

El cisma contiene maldad, hay que suprimirlo del 
conjunto de la sociedad que lo practica como credo, 
y esto crea crispación; con tantas noticias de nega-
tividad, bien sean desastres provocados, conflictos 
estratégicos que ciertos medios de comunicación 
ponen el ventilador de la mierda que los humanos 
generamos. Yo me pregunto ¿no habrá otra manera 
de enfocar las cosas de la vida, en positivo? Es im-
portantísimo para los jóvenes transmitirles que otra 
manera más sencilla de enfocar la vida, es posible…

Si miramos retrospectivamente el pensa-
miento ético-filosófico de las ideaciones de los 
grandes maestros del pensamiento, veremos 
que estos escribieron en positivo: Juan Luis Vi-
ves, Erasmo de Rotterdam, Tomás Moro, Cer-
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vantes y muchos otros. Y no digamos de los 
Griegos y Romanos, ¿y qué decir de los contem-
poráneos? “Como individuo cada uno de nosotros llega 
al final de su vida sin saber qué es su propia mente. Nos 
quedamos sin algo definitivo en el camino que no hace 
más que interrumpirse”. (Karl Jaspers) 

“En la era de lo espectacular, las antimonias duras, 
las de lo verdadero y lo falso, lo bello y lo feo, lo real y 
la ilusión, el sentido y el sinsentido se esfuman. Cuanto 
mayores son los medios de expresión, menos cosas se tie-
nen que decir”. (Gilles Lipovetsky)

Estos son unos cuantos ejemplos de los escrito-
res del pasado y del presente, todos ellos se esforza-
ron con sus ideaciones que como legado debieran de 
hacernos pensar.                      

¿A qué consagramos la vida cotidiana? Creo 
que es muy importante que sepamos cuál es el 
objetivo de nuestro trabajo diario, pues según 
la intencionalidad y el propósito que tengamos, 
atraemos unas u otras energías, estas toman 
una u otra dirección. Si nuestras vidas las con-
sagramos a fines sublimes, estas se enriquecen, 
y aumentarán el potencial de nuestros pensa-
mientos; si por el contrario vivimos con banali-
dades superficiales, con retazos de escoria e in-
diferencias, solamente atraeremos cascarones 
de astralidad que vagan perdidos y desorienta-
dos…

El comportamiento de nuestras acciones con las 
relaciones humanas son correctas, son como si tu-
viésemos un capital energético más puro, más lu-
minoso que nos acrecienta y nos afianza como 
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individuos dispuestos a compartir aquello que 
tenemos interiormente; la vida cotidiana es el 
envoltorio de nuestro espíritu que transforma el 
ambiente que nos circunda creando un halo magné-
tico de positividad, mientras que si todas las cosas 
nos dan lo mismo y no nos esforzamos en el per-
feccionamiento, nuestras vidas están fraccionadas, 
rotas.

Todos los actos de la vida cotidiana por peque-
ños que estos sean son importantes, el espíritu se 
alimenta de esas pequeñas acciones que silen-
ciosas van hacia los éteres y estos nos las de-
vuelven con creces, este caudal que almacena-
mos como pequeños granos de arena crean un 
montón en el que podremos edificar nuestra 
morada interna.

La diferencia está en que algunos individuos ha-
cen las cosas maquinalmente o por rutina, mientras 
que otros por su filosofía de plena conciencia desa-
rrollan cada uno de sus actos conscientes de trans-
mutar lo sencillo en sublime, pero para esto no es 
necesario ser ningún erudito, ni ser especiales, sim-
plemente querer colaborar en el Plan Divino: ya que 
todos tenemos la posibilidad de lo sencillo es posible 
agrandar nuestra visión en lo humano y en lo divino.

Evidentemente encontramos algunas personas 
muy dinámicas, emprendedoras, pero toda su activi-
dad está dirigida hacia el éxito del dinero, de su gloria 
personal; no hacen nada para propiciar las correctas 
relaciones humanas y que estas creen un equilibrio 
más armonioso en la sociedad que nos ha tocado vi-
vir; esto demuestra el poco nivel de inteligencia.
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No debemos de contentarnos con esos discur-
sos o escritos que recibimos de quienes aparentan el 
buenismo y a esto lo llaman espiritualidad. No 
debemos permanecer en un estado pasivo, pensemos 
siempre que podemos añadir algún elemento capaz 
de transformar y vivificar las situaciones que se den 
en todos los campos en los que nos desarrollamos en 
la vida cotidiana; pues nuestro es el campo donde po-
demos sembrar las ideas forma de lo positivo.

No debemos creer que la fatiga se produce por-
que hemos trabajado demasiado, muy a menudo se 
produce por un despilfarro de energías en cuestiones 
intranscendentes, cuando nuestros pensamientos 
son equilibrados y positivos generamos las suficien-
tes fuerzas para continuar trabajando en todos los 
campos de lo cotidiano: pero siempre creemos que 
nos fallan las energías, por nuestro exceso de trabajo 
o la mala nutrición, nada más lejos de esto; la gran 
nutrición vital la recibimos de esos éteres en el 
banquete de la Madre Naturaleza preñada de 
todo lo que necesitamos.

¿Cómo recuperar las energías perdidas? Las di-
mensiones psíquicas y del espíritu son las que pue-
den recuperar las energías perdidas, pero para eso 
tenemos que cultivar el sosiego físico y psíquico, en 
una palabra la PAZ interior.         

Si supiéramos armonizarnos con la respira-
ción cósmica y esta penetrase en nuestra con-
ciencia, estaríamos exentos de muchas enfer-
medades, no tendríamos depresiones, cosa que 
aún no han puesto en práctica los psicólogos; si 
no nos enseñamos a romper ciertas rutinas que se 
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hacen hábitos, estamos viciando nuestro cuerpo y 
este necesita de ciertas órdenes para funcionar me-
jor; algo tan sencillo como cuando nos despertamos, 
es quedarnos sentados en la cama unos minutos, 
para alinear nuestra columna vertebral y recibir esas 
energías adecuadas para empezar el día…

¿Qué tiene que ver todo esto con las relacio-
nes humanas? Bien sencillo, prepararse a in-
troducir un nuevo día, durante el mismo esta-
mos relacionados con las personas, y es de vital 
importancia que toda liturgia nos predisponga 
a las más exquisitas relaciones. 

En lugar de ponernos nerviosos cuando estamos 
esperando en la consulta del dentista o en otro lugar, 
debiéramos de aprovechar esta ocasión para relajar-
nos, apaciguarnos y encontrar nuestro equilibrio; 
pero nuestros nervios se alteran, no tenemos la su-
ficiente paciencia para encajar las determinadas si-
tuaciones; todo es cuestión de proponernos que otra 
manera de encajar las cosas es posible. 

Decía una anciana que la paciencia es el artículo 
de mayor necesidad. “El hombre debe aprender a sopor-
tar pacientemente lo que no puede evitar debidamente”. 
(Montaigne) Esta cuestión de la paciencia nos lleva 
de quicio, y la paciencia nos prueba en cada momen-
to, todos queremos las cosas para ya, esto demuestra 
que se nos escapa el tiempo de nuestras vidas, ¿pero 
qué es una existencia comparada con los millones de 
años que estamos en el planeta? ¿Qué es el paso de 
cada ser humano en este corto viaje? Un pequeño 
átomo en el gran desierto de la vida, pero como le 
tememos a la muerte física no tenemos pacien-
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cia, pues no creemos en la vida eterna, todas las 
cosas que vivimos no las sabemos saborear, las 
notamos insípidas.

Saborear las pequeñas cosas, oler el perfume 
de una flor, acariciar las hojas de un árbol, ver una 
puesta de sol, escuchar el sonido de una guitarra y 
ver cómo el músico acaricia sus cuerdas, simples co-
sas que nos deleitan los sentidos y nos hacen felices, 
¿pero sabemos ser felices? ¡O necesitamos de lo es-
pectacular! Está demostrado que con la sencillez se 
obtienen los grandes elixires de la plenitud interna; 
pero somos rebeldes a las cosas más hermosas y si-
lenciosas.

“Lo que no se puede evitar se hace más llevadero con 
la paciencia”. (Horacio) Pues si esto no vale, empece-
mos a poner en práctica estas pequeñas sugerencias, 
si las probamos, algún día comprenderemos que las 
cosas son diferentes y en nuestra morada interna: 
no siempre estamos mirando, escuchando, tocando, 
probando algo externamente, y sin embargo le da-
mos importancia más a lo externo que a lo interno, 
todo tiene que ir acompasado y armónico.

Si preparásemos el futuro viviendo el pre-
sente, muchas cosas las evitaríamos ahora, 
pero todo lo dejamos para mañana, ya lo ha-
remos solemos decir, nuestra pereza nos tiene 
atrapados, esta es como una tela de araña en la 
que no podemos desengancharnos: el pasado ha 
pasado, vivamos el presente, ¿por qué no lo hacemos 
y solamente removemos el pasado que ya no nos sir-
ve?, pero los recuerdos nos hacen regocijar de lo que 
ya no es…
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Por consiguiente debemos prepararnos cada día 
como algo nuevo, que mañana ya amanecerá y nos 
deparará nuevas situaciones, nuevas experiencias, 
nuevas oportunidades, nuevas relaciones personales 
y colectivas, ¿sabremos aprovecharlas? No lo sé…      

La continua presencia en el presente, si esto fue-
se así estaríamos atentos en cuantas cosas nos acon-
tecen. “La verdadera libertad reside en el hecho de ya 
no dejarse llevar por las palabras de mando, externas o 
internas, por los sistemas de pensamiento y las percep-
ciones mentales” (Robert Linssen) 

Las diferentes transformaciones que tenemos 
cuando nos relacionamos los individuos en el plano 
de las relaciones humanas, están dadas, porque no 
hemos encajado que los individuos somos seres so-
ciales y que nuestras individualidades demuestran 
un elevado grado de egoísmo, o de menosprecio ha-
cia los demás.

La mayoría de la gente se imagina que la verdad 
está oculta, pero eso es una equivocación; la verdad 
se encuentra en cada ser humano y que es inaccesible 
al individuo cuyos pensamientos y sentimientos no 
son excepcionales, simplemente en el fondo de cada 
ser se encuentra esa verdad, depende de cada cual su 
grado de dignidad que manifieste y exprese el senti-
do de una ética en las relaciones humanas.

Se cree que para encontrar la verdad tene-
mos que apartarnos del mundanal ruido; nada 
más incierto: algunas personas obcecadas en 
adquirir conocimientos y destacar con discur-
sos farragosos les pintan las cosas mejor, pero 
la vida es más sencilla, la vida tal como se de-
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sarrolla ante nosotros tiene que ser la eterna 
oportunidad de cada uno…

El esfuerzo cotidiano de los individuos tiene que 
hacerse donde uno se encuentre, primero con noso-
tros mismos por sentirnos útiles, por saber que las 
relaciones entre los demás, son una necesidad so-
cial que amplía nuestro horizonte, como indi-
viduos y por ende se extiende a la sociedad en 
general: pero en medio de todas las contradicciones 
que nos depara la vida, siempre tenemos que ver las 
partes positivas que todos tenemos y que son la ri-
queza inherente del vivir con suma alegría.

Pero en muchas ocasiones preferimos huir. 
Huir, para no resolver los pequeños problemas 
que se amontonan y que nos ahogan psicoló-
gicamente, nos parece más cómodo modificar las 
circunstancias externas en las que el conflicto se ha 
revelado, en vez de transmutar en nuestro corazón y 
en nuestra mente todas aquellas cosas que nos hacen 
daño y no nos dejan crecer interiormente. 

Creemos que al huir de nuestros problemas estos 
desaparecen, pero no es así, estos problemas los lle-
vamos consigo mismos, el problema somos nosotros 
mismos, que con nuestras ideas fijas, nada hacemos 
para cambiar, ¿por qué somos tan reacios a los cam-
bios? Con el cambio, experimentamos nuevas formas 
que se ajustan a una etapa nueva, y desgraciadamen-
te tenemos mucho miedo a los cambios, ese miedo 
que nos socava el perder los viejos recuerdos que no 
nos sirven para nada, tenemos que vernos como so-
mos con todos nuestros vicios y virtudes, “es para 
Krishnamurti, el primer paso que debemos realizar”.
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“En el momento en que tomamos conciencia de 
un estado de ser, o de una verdad poco halagado-
ra, evitamos mirarla de frente y nos proyectamos 
instantáneamente en un estado ideal, hacia el 
opuesto de la situación que condenamos”. (Jung)

“Tenemos miedo a la verdad, a la fortuna y a la muer-
te, y nos tememos unos a los otros, la verdad es, muchas 
veces, precisamente lo contrario de lo que se cree gene-
ralmente”. (Emerson) Cuando se le tiene miedo a la 
verdad, es porque se halla vestido de falsedades, de 
hipocresías; el estado mental de algunos individuos 
está enfermo, y disimula su situación con soberbia, 
altanería y recursos académicos, estas personas no 
han comulgado con la Madre Naturaleza, ni quieren 
servir a la humanidad.      

Nunca debemos de perder de vista que la hu-
manidad vivimos en una casa común, que con fre-
cuencia la tenemos abandonada, pero esta casa que 
tenemos prestada tenemos que cuidarla y mimarla 
los humanos ya que en ella tenemos las relaciones 
humanas; ¿pero lo hacemos? Es tanto nuestro desor-
den y descuido en nuestra casa que le damos de pata-
das, la agredimos frecuentemente y a esto tenemos 
que pagar un tributo muy caro, pero en otro orden 
tendré que decir. “La casa significa el ser interior, según 
Bachelard: sus plantas, su sótano y su granero simboli-
zan diversos estados del Alma. Pero la casa, es también 
un símbolo femenino, con el sentido de refugio, madre, 
protección o seno materno”. (BACV, 14.) El exterior 
de la casa es la máscara o la apariencia del hom-
bre: el techo es la cabeza y el espíritu, el control 
de la conciencia; los pisos inferiores señalan el 
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nivel del inconsciente y los instintos; la cocina 
simboliza el lugar de transformaciones psíqui-
cas, es decir, un momento de evolución inte-
rior…

Algunos lectores se preguntarán qué tiene que 
ver todo esto con la relaciones humanas. Todo el en-
granaje de la vida mueve la maquinaria de toda la hu-
manidad y si falla alguna pieza del pensamiento de 
los individuos, las relaciones entre los seres huma-
nos nos crean dificultades y las cosas no funcionan 
como es debido.

Varios tipos de pensamientos entre las personas, 
crean unas u otras formas en el desenvolvimiento de 
la colectividad humana; los unos, con su indife-
rencia, los otros, con el pensamiento único que 
no reflexionan, estos pueden ser de un carácter 
filosófico o académico, y algunos dogmáticos 
con sus distintas religiones, que aferrados a la 
falsa espiritualidad, van de salvadores, en ge-
neral estos últimos los sacas de su ambiente y 
son unos inútiles.

“Para tener una conversación con otro, una comu-
nicación seria, amistosa de uno con otro, tenemos que 
aprender a escuchar. Apenas sí escuchamos alguna vez 
a otro”. (Krishnamurti) Para mí esta sería la llave del 
entendimiento en todas las relaciones humanas, 
cuando hablamos con otro, cargamos con nues-
tros propios pensamientos, con nuestros pro-
blemas, con nuestras propias ideas y conclu-
siones, así es difícil escuchar a otro, hay un arte 
de escuchar a nuestro interlocutor; pero en muchas 
ocasiones las cosas que te está expresando son pura 
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escoria, ¿se esfuerza esta persona en no caer en la ru-
tina de su vida intrascendente y espera del otro que 
le solucione sus carencias? 

Se requiere un constante esfuerzo para cultivar-
nos, para practicar todos nuestros actos con senci-
llez y dejar ese lenguaje de jerga poco edificador, creo 
que tenemos que ser creadores del pensamiento, de 
la palabra y de cuanto hagamos en nuestra vida: el 
cerebro contenido en el cráneo es limitado, pero po-
demos cultivar unas nuevas formas de cómo tiene 
que trabajar, somos nosotros los que debemos dar 
las oportunas órdenes adecuadas para que el pensa-
miento trabaje según nuestra voluntad, pero la capa-
cidad que tenemos para inventar es asombrosa, de 
progresar tecnológicamente es extraordinaria…

Nuestros cerebros están condicionados por mu-
chas cosas, para conducirse de ciertas maneras, para 
sufrir, para gozar, para soportar el temor, la incerti-
dumbre, el miedo a la muerte: pero de igual modo 
hay que ser receptáculo de las energías posi-
tivas que nos llenen de felicidad, de amor y de 
plenitud, que son las que compensan ese estado 
de dualidad, de las fragmentaciones en el orden 
psíquico donde se generan la mayoría de los fra-
casos que sufrimos por nuestra imperfecciones 
como individuos…

Dondequiera que exista una limitación al no con-
formarnos salta el conflicto, dondequiera que haya 
una división entre dos personas hay un conflicto; y 
los seres humanos de todo el mundo, solemos estar a 
la greña; por estas situaciones siguen estancados los 
procesos evolutivos de muchos humanos. Este jue-
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go que nos traemos los individuos de discutir juntos, 
nos priva de que las relaciones humanas nos tengan 
tan distantes; esa pérdida de tiempo frena nuestra 
expansión de conciencia.

Nos podíamos preguntar porqué los seres huma-
nos, que hemos desarrollado la más maravillosa tec-
nología que en la sociedad hayamos conocido jamás, 
no ha sido así en el orden psicológico. Por lo tanto, 
tenemos que crear una transformación radical en la 
conducta humana, a fin de terminar con estas condi-
ciones egocéntricas, que están causando las grandes 
destrucciones entre los individuos, que pudiendo ser 
felices somos unos apesadumbrados.

Es hora que en nuestro siglo despleguemos las 
alas y volemos para ser libres; esta capacidad de ele-
gir nos llevará a disfrutar de lo que en verdad somos, 
seres pensantes y no pensados, la verdad es que 
todos tenemos la capacidad de poder elegir lo 
que deseemos como personas, sin ser influen-
ciados por ese maldito sistema que nos conduce 
a no sabemos dónde…

Debiéramos investigar nuestra conciencia, la 
manera en que pensamos, vivimos y actuamos: nues-
tra conciencia es lo que somos, nuestras creencias, 
nuestros ideales, nuestros dioses, nuestras reaccio-
nes violentas, nuestros temores, nuestro miedo a la 
muerte, ¿pero es que existe la muerte? 

La eterna pregunta sobre la muerte; esta es la 
eterna compañera desde que nacemos, con ella esta-
mos acompañados, pero no queremos reconocerla, 
¿no nos damos cuenta, que solo estamos de paso 
y que este tránsito no lo sabemos aprovechar, 
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porque perdemos todas las oportunidades que 
la vida nos ha facilitado? 

Si investigásemos cada átomo, cada pensamien-
to y las consecuencias que se derivan de la manera 
de pensar y obrar, seríamos hombres nuevos, polifa-
céticos, serviciales, no tendríamos tantos egoísmos, 
tantas miserias humanas que nos privan del goce ex-
traordinario que nos ofrece la vida con la naturaleza, 
como el jardín del Edén que no tiene manzanas po-
dridas, somos los individuos los que creamos la po-
dredumbre, por ser huraños y faltos de compasión…

¿Puede uno, como ser humano representar a 
toda la humanidad? Mientras no se produzca una 
revolución psicológica fundamentada en la equidad y 
la justicia, en la sociedad padeceremos de los mismos 
males que ahora estamos sufriendo; males del 
pensamiento enfermizo que lo quiere acaparar todo, 
olvidando que somos muchos millones de seres que 
tenemos que compartir de la despensa planetaria, y 
si estamos en este Planeta todos debemos de ser co-
partícipes de todas las cosas.

Pero la Historia nos demuestra por sus acon-
tecimientos acaecidos, que los seres humanos casi 
siempre hemos estado en conflictos con nosotros 
mismos, ¿cuándo entraremos en comprensión que 
es una necesidad humana las correctas relaciones 
como equilibrio de una sociedad próspera? La vida 
es relación, la acción es relación; lo que generamos 
los individuos como tales, en nuestros pensamien-
tos son continuos lazos energéticos que crean unas 
relaciones en los éteres que se expanden en todo el 
género humano, esto se puede creer o no, cada cual 
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deberá de investigar y ver las posibilidades de dichas 
averiguaciones, a mí no me compete dar las fórmulas 
hechas…

Nuestros deseos los crea el pensamiento. Y son 
muchos los deseos que tenemos los seres humanos; 
cuando estemos ausentes de deseos, habremos con-
seguido liberarnos de muchos males psicológicos, de 
esas depresiones que tanto nos atormentan y que en 
ocasiones nos desequilibran, y tenemos que vivir a 
merced de muchos fármacos; desequilibrar nuestro 
cuerpo es producto de los pensamientos mayáticos, 
de aquellas cosas superfluas que no nos sirven para 
nada.

Algunos rituales y los dogmas son producto de 
unos pensamientos desordenados, pero nunca te-
nemos que perder de vista que el pensamiento es li-
mitado y desgraciadamente algunas personas creen 
saberlo todo, ¡cuánta soberbia e ignorancia te-
nemos los individuos! Fabricamos a través de los 
pensamientos una feria de ilusiones, somos niños en 
potencia y nuestra fábrica está produciendo artícu-
los sin ningún sentido; de ahí que suframos tanto al 
no poder consumir todo aquello que nuestra mente 
ha maquinado…

Tendríamos que enseñarnos a que la mente 
descansase, algo que es posible, esto nos da-
ría un respiro y nos sentiríamos liberados del 
tormento de una mente inquisitiva: pero somos 
todo mente, pero esta mente no mide las cosas ade-
cuadas, es la casa loca, la que nos martiriza y nos 
lleva en algún momento a cometer grandes errores, 
las personas que son muy mentales fracasan; pero si 
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dejásemos que nuestro corazón actuara como centro 
de equilibrio no gastaríamos tanto nuestra mente…

El pensamiento ha sido el responsable de muchas 
desdichas en los individuos, si bien es verdad que ese 
mismo pensamiento ha creado extraordinarias cosas 
tecnológicas; grandes inventos han llenado a la socie-
dad de un bienestar, ¿pero esto nos ha humanizado 
más de las realidades en las relaciones humanas o 
nos hemos distanciado hasta no mirarnos a los ojos?

Somos totalmente responsables de nuestros 
pensamientos, y por ende todo cuanto nos ocurra 
no podemos pasarle la patata caliente a nuestro ve-
cino; hace mucho tiempo que sufrimos una gran cri-
sis, pero esta nace en particular de cada individuo 
y se extiende en la colectividad, ¿qué hacemos para 
evitar que esta crisis no se perpetúe? Solamente un 
cambio individual podría crear en la ciudadanía el 
giro adecuado al descalabro colectivo, ¿pero estamos 
dispuestos a renunciar al sistema implementado 
actualmente? 

A los individuos nos cuesta mucho realizar cam-
bios, pues nuestras neuronas se cristalizan en esas 
ideas que arrastramos desde hace muchos millones 
de años y que van pasando de generación, tras gene-
ración; por eso el crecimiento de los seres humanos 
es tan lento, transmitimos genéticamente formas de 
pensamiento que no nos dejan evolucionar, costum-
bres, tradiciones absolutas, fiestas, que en nuestro 
siglo vamos arrastrando que frenan a la humanidad, 
¿no es verdad que no estamos acompasados en-
tre los avances científicos y nuestra vida coti-
diana? 
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Existe un gran divorcio entre lo que pensamos y 
hacemos, entre los descubrimientos de los grandes 
creadores y la rutina de las masas; pensar juntos y 
obrar colectivamente nos daría a la sociedad el crear 
otro tipo de vida más armoniosa: no estoy  propo-
niendo nada que tenga que ver con el pensa-
miento único, con el uniforme del mismo color, 
más bien que lo que pensemos y hagamos tenga 
un sentido práctico para toda la humanidad, 
pero nos cuesta romper los tabúes que llevamos 
ingénitos…

“La igualdad de la riqueza debe consistir en que nin-
gún ciudadano sea tan opulento que pueda comprar a 
otro, ni ninguno tan pobre que se vea necesitado de ven-
derse”. (Jean Jacques Rousseau) 

Todas las desigualdades nacen por el egoísmo de 
las mentes perversas, esas mentes retorcidas y enfer-
mizas acaparan, y crean todas las miserias existentes 
en la humanidad: estos seres no han comprendido lo 
que son las relaciones humanas, estas personas son 
las sombras del mal; cuando cese la codicia de deter-
minadas personas, que ancladas solamente en el ma-
terialismo y con ideas fijas por sus ambiciones, una 
parte de las sombras del mal desaparecerán.

“Creo que no habría inconveniente en que confíase-
nos en nosotros mismos más de lo que confiamos. La 
naturaleza se adapta a nuestra debilidad como nuestra 
fuerza”. (Thoreau) Ya que nuestra compleja mente 
está descoordinada con los sentimientos de nuestro 
corazón, bueno sería que repasásemos cómo vivir 
y actuar como individuos, cómo pensamos, y cómo 
respondemos en nuestro cotidiano quehacer.
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Nuestras relaciones humanas son la prueba más 
contundente que marca nuestro estado psicológico 
y por ende la manifestación expresiva del talante en 
el que nos desenvolvemos ante los ciudadanos en los 
cuales nos relacionamos; una sociedad indiferente, 
intolerante con nuestros congéneres es una bru-
talidad que demuestra el grado de desprecio, pero 
cuando uno dice estar de acuerdo en principio, 
finge. En realidad no está de acuerdo y su ca-
reta de hipocresía por el tiempo se le cae y de-
muestra que ha vivido con mentiras…

Citaré estas palabras de Jesús en su sermón de la 
montaña: Bienaventurados los simples de espíritu por-
que el Reino de los cielos les pertenece. 

Pero para alcanzar ese Reino de Dios, nos es ne-
cesario que actuemos con la mayor delicadeza ante 
toda la humanidad, que nuestras obras sean como 
una plegaria respetuosa, con una ética transcenden-
te; no miremos a los que hacen las cosas mal; si 
aprendiésemos a ser coherentes con nosotros 
mismos, ya habríamos menos personas que ali-
mentaríamos el MAL…

Pero la verdad es que nos cuesta aprender a des-
envolvernos en esta filosofía de vida, yo me pregun-
to: ¿si otras personas lo hacen y les da resultado, a 
nosotros también nos tiene que resultar? 

La sencillez de mis libros no es ciertamente in-
coherencia ni falta de inteligencia. Por el contrario, 
es un estado de transparencia con las más elevadas 
formas de la inteligencia expresada: no tenemos que 
confundir la sencillez con la profundidad de no im-
porta qué tema; cuando vivimos sencillamente, con 
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naturalidad, sin tratar de enaltecernos y sin hipocre-
sías, liberamos espontáneamente los contenidos del 
inconsciente sin tener que recurrir a los tratamien-
tos del psicólogo…

“La esperanza es vida: en el mundo hay más cosas 
pequeñas que grandes y la verdadera felicidad se encuen-
tra en las primeras, especialmente en aquellas que se ha-
cen desear, o sea en las pequeñas expectativas”. (Manuel 
Komroff) Es cierto que a todos nos gustan las cosas 
espectaculares, mejor si son grandes, pero esto es un 
gran error, la esencia de las cosas se halla contenida 
en las pequeñas cosas de la vida; lo espectacular es 
como la fachada de una casa bien pintada, pero que 
por dentro se halla ruinosa: adecentemos nuestro in-
terior y amueblemos nuestra mente y nuestra vida 
será un oasis de alegría y de esperanza…           

Es importante saborear el presente y en este ca-
pítulo lo podréis hacer; algunos seres solamente vi-
ven el pasado y como prisioneros de acontecimientos 
que vivieron en su vida, remueven en ese cajón de 
los recuerdos y se olvidan de vivir el presente ahora; 
creo que es importante vivir el momento, pero mu-
chos perjuicios nos impiden disfrutar del segundo, 
del minuto que nos ofrece la oportunidad.

¿Pero cómo salir de la rutina que nos pesa como 
una losa? Vosotros, ahora, debéis aprender a mirar 
más allá de ese futuro, buscando nuevos horizontes, 
abriendo las ventanas hacia el infinito para recibir 
nuevas formas de vida que están a nuestra disposi-
ción, solamente abriendo la ventana de nuestra acti-
tud, romperemos todos los tabúes que acumulamos 
de un pasado…
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El presente debe de ser el tiempo de la ac-
ción, del compromiso consciente, esto nos dará 
la suficiente luz para que en la medida que po-
damos transmutemos el pasado que ya fue; pero 
nada se consigue sin un esfuerzo, sin un trabajo 
constante, sin una voluntad, sin unas relaciones 
humanas, que es de lo que trata este capítulo.

Deberemos tomar conciencia de nuestros hábitos 
mentales: los humanos raramente somos conscien-
tes de nuestros hábitos, estos son realizados mecá-
nicamente, pero deberemos educarnos consciente-
mente de muchas cosas, teniendo una disciplina 
que es la que nos marca las pautas de cómo con-
ducirnos y por consiguiente dejaremos de ser 
rutinarios, ¡claro que esto nos cuesta! 

Tenemos que estar atentos y vigilantes: el aspec-
to más evidente es la aplicación sostenida que nece-
sitamos para realizar nuestro trabajo en cualquiera 
de los campos en los que nos desarrollemos; pero 
existe al mismo tiempo otra cuestión, que es la ob-
servación de sí mismos, pero ya que no somos 
perfectos se nos escapan muchas cosas en nues-
tra vida, esto no es óbice para que durante la 
propia vida nos vayamos perfeccionando; nadie 
somos perfectos…

Las relaciones humanas, son una asignatura 
pendiente, es saludable que periódicamente revise-
mos nuestra vida, nuestro desarrollo, nuestras cos-
tumbres, ¿por qué? Porque con demasiada frecuen-
cia caemos en el pozo de las rutinas y ello nos impide 
el que podamos ver el horizonte transparente y lleno 
de posibilidades, de oportunidades, de nuevas 
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formas de vivir y de ser, ¿diréis que esto todo el 
mundo lo sabe? ¿Pero lo se yo?

Cuantos hayáis leído el presente capítulo habréis 
sacado vuestras conclusiones, pero quiero deciros 
que no es fácil escribir para cada uno en particular; 
cada cual tenéis la plena libertad de aceptar o recha-
zar lo escrito, pero ahí está la grandeza y la libertad 
entre el que escribe y el que lee: buscad en cada 
lectura el espíritu del escritor y poneos en su 
lugar, este es un transmisor o puente que nos 
puede acercar a las ideas que determinan los ac-
tos del matrimonio intelectual y espiritual que 
todos tenemos en nuestro interior…
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CAPÍTULO   - 7 -

UNA CRISIS MUNDIAL NOS AFECTA A TODOS

  “La falta de inteligencia, la pobreza y la carencia de educación, son los tres 
grandes factores de la crisis”. (Büchner)

n los determinados periodos de la humanidad en 
este planeta se han ido sucediendo crisis, pues el 
origen de las mismas hemos sido los individuos 
quienes hemos fraguado en nuestras mentes di-
chos trances. “La avaricia, o el deseo de lucro, es 
una pasión universal que opera en todas las épo-
cas, en todos los lugares y sobre todas las personas”. 

(D. Hume) Pero en estos momentos, los terrícolas nos hallamos 
inmersos en esta crisis sin precedentes, si bien es cierto que la 
tecnología ha avanzado a pasos agigantados pero no está acom-
pasada con el bienestar de los individuos: los grandes especula-
dores se aprovechan de toda recesión, que afecta en el pla-
neta a los más débiles y menesterosos, niños y ancianos; de 
cada cuatro, tres, sufren de estos despiadados y malévolos 
monstruos…

Los avaros guardan sus tesoros como si efectivamente fuesen 
suyos, pero cierran los puños para que nadie pueda participar de 
lo que ellos consideran que es de su propiedad; su vida es de tal 
pobreza que viven desesperados, no piensan que a la vuelta de la 
esquina les espera su eterna compañera, la muerte.

¿Qué es la avaricia? Vivir con la eterna pobreza y temer 
que la pobreza les prive de los suculentos platos y placeres 
mundanos; pero no olvidemos que la raíz de todos los males 
es la avaricia, y esta misma raíz es la que provoca la presen-
te crisis mundial que orquestada por castas se adueña de lo 
que a todos nos pertenece, el reparto equitativo como seres 
vivientes.
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“¿Veis esos pájaros hambrientos que se devoran 
cuanto encuentran, que se despedazan entre sí, que son 
perseguidos por otros que les quitan sus presas y que al 
fin mueren sofocados unos entre otros? Pues son imagen 
de los AVAROS”. (Séneca)

La tristeza de nuestra sociedad que produce 
la hambrona, tiene su causa y su efecto, la avaricia 
como causa y su efecto la gran crisis que de una u 
otra manera nos toca a muchos individuos, esto lo 
denuncio con toda mi contundencia: pero advierto a 
los gobiernos que consienten estas atrocidades que 
un día pasarán por aquello que han sembrado, esta 
es la ley de acción y reacción.

Recuerdo que siendo joven asistí a un moribun-
do industrial; cuando llegó el sacerdote para darle el 
sacramento de la extrema unción le pidió que abriese 
las manos para la unción, y el moribundo de dijo al 
sacerdote que untara con el aceite que este todo lo 
penetra; en sus manos cerradas se guardaba algunas 
joyas. El enfermo de avaricia fácilmente con dá-
divas se tuerce.

Mientras la generosidad alivia todos los males 
y nos predispone a ser seres compasivos hallando 
la mayor parte de nuestros problemas; solamente 
escuchando a nuestro interlocutor, este es aliviado, 
expresa aquellas cosas que le oprimen, se siente li-
berado de sus problemas psíquicos, de sus pequeñas 
dolencias físicas, y ello contribuye a liberarse de esa 
loza que le quita el sueño: el sueño y la esperanza son 
dos calmantes que nos concede la Madre Naturaleza, 
y como de ella somos, comulguemos para desterrar 
la avaricia que nos atormenta sin cesar…       



153

Para algunos humanos son poco comprensibles 
los distintos periodos de crisis por los que hemos 
pasado las distintas razas; hoy los hombres de todas 
partes debieran ser conscientes de que el antiguo 
orden, las antiguas culturas y civilizaciones están 
desapareciendo con rapidez, y universalmente 
clamamos por un nuevo orden social, pues la 
codicia financiera y de agresividad es la semilla 
de esta gran crisis mundial que nos esta afec-
tando a todos.

La humanidad estamos pasando una gran crisis 
de vastas proporciones, sus causas deben ser busca-
das en muchos factores, estas residen en el pasado, 
pero también en el presente. El futuro es muy pro-
misorio siempre que el hombre pueda aprender las 
lecciones del presente; si bien es verdad que en 
anteriores crisis tanto en Lemuria como en At-
lántida, no se tomaron las debidas precaucio-
nes de conducta humanas y fenecieron sus ha-
bitantes por su comportamiento desaforado.

“La proximidad de cada nueva obturación, es siem-
pre señalada por cataclismos de fuego o de agua”. (A. P. 
Sinnett) Así pues ha quedado constancia de que los 
atlantes fueron destruidos por el agua; lo que ellos 
son ahora, nosotros lo podríamos ser algún día, pues 
la ley de los ciclos es una e inmutable: podemos creer 
o no en esta cuestión, pero en cada periodo de la his-
toria planetaria se suceden con periodicidad los ci-
clos, a los que todos estamos sujetos.

¿Por qué razón nos quejamos de los males que 
nosotros hemos creado? Si miramos retrospectiva-
mente en la historia del planeta y de las razas, tene-
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mos constancia, a través de los distintos personajes 
que revolucionaron el pensamiento de su tiempo, 
que en cada periodo crítico aparecieron para darnos 
un mensaje y prevenirnos de los males posibles a los 
que nos exponíamos. 

Los grandes iniciados, desde Rama a Jesucristo, 
impartieron su mensaje en los periodos en los que 
les tuvimos en el planeta; pero poco caso les prestó 
la humanidad, y haciendo dejación de su filosofía y 
de sus advertencias, se han ido sucediendo las dis-
tintas crisis, pues los individuos somos olvidadizos 
y parcos.

“Tal es la revelación en la historia, continua, gradua-
da, multiforme como la naturaleza; pero idéntica en su 
manantial, una como la verdad, inmutable como Dios”. 
(Eduardo Schure) 

Los pensadores y servidores de la humanidad de-
ben aprender a concentrarse en la conciencia, para 
que despertemos ante la magnitud de esta crisis que 
nos afecta a todos; si este despertar no avanza sa-
tisfactoriamente a pasos agigantados, los hu-
manos sufriremos durante muchos años el mal 
que hemos engendrado por nuestra conducta 
inadecuada, y dejaremos una herencia fatal que 
como huella salpicará a la futura raza.

Pero otra cosa que quiero subrayar en el presen-
te capítulo, es que el género humano hemos salido 
adelante, pasando de un estado de ignorancia ciega 
y de inconsciencia, a que en las situaciones difíciles 
despertemos del letargo o dormidera en el que nos 
ha tenido un sistema de intereses creados, que por la 
modernidad nos hemos encandilado y nos hemos ol-
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vidado de nuestra obligacione ético-moral y que he-
mos perdido ese tesoro tan grande que es la dignidad 
de ser miembros de una sociedad plural.

Quiero recordar que la integridad y solidaridad 
de la familia humana se manifiesta en los momentos 
difíciles y que ahora se está demostrando; cualquier 
cosa que suceda en la sociedad, guerra, lucha, agre-
sión, enfrentamientos, no deberemos de olvidar que 
nos hallamos en un reajuste o periodo transitorios 
y debemos de estar preparados para estos aconteci-
mientos, que ellos nos traerán otro ciclo diferente, 
unas nuevas perspectivas a las nuevas generaciones 
que están naciendo ahora…        

La solidaridad con nuestros semejantes es 
necesaria, con ella demostramos el grado de 
humanismo con que debemos mostrar nuestras 
cualidades en tiempos de no importa qué cri-
sis. Y en estos momentos precisos; aquellos que 
son indiferentes es que han perdido el norte, y 
la indiferencia es el más grande desprecio que 
podemos hacer a los ciudadanos en general, pa-
sar de los demás demuestra el grado de nuestra 
crisis personal.

De muchos dependerá el poder salir en la presen-
te situación; si cada uno ponemos un grano de bue-
na voluntad, y trabajamos de verdad comprometidos 
con nuestra sociedad civil en la que nos ha tocado 
compartir en estos momentos, podremos sembrar la 
semilla de la ética para las futuras generaciones y ra-
zas: algunas personas que emplean parte de su 
vida con oraciones e invocaciones creen que así 
se solucionarán las cosas; están equivocados, 
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no son dañinas las oraciones, pero estas tienen 
que ser acompañadas del compromiso social. 

Si a esta comprensión añadimos el reconoci-
miento de que no estamos solos, que existen sin ex-
cepción en todos los países, en todas las religiones, 
grupos u organizaciones, personas con una visión 
similar a esta, entonces la fuerza de unidad nos per-
mitirá avanzar y contrarrestar el sistema desaforado 
que nos ha llevado a esta gran crisis que nos afecta a 
todos.

No olvidemos que los individuos a lo largo de la 
historia hemos pasado momentos difíciles: “El árbol 
de la vida, pasó, pues, de la categoría espiritual a la de 
un grosero materialismo, corrupto de las clases altas y de 
las multitudes delirantes, ambiciosas de placeres, de do-
minio y de glorias pasajeras”. (Del filósofo D. Modesto 
Martínez Casanova, de la Filogenia del Espíritu, p. 97) 

Nunca con más acierto que ahora se pueden apli-
car estas frases del filósofo D. Modesto Martínez, 
que como adelantado pensador expuso en sus obras 
sentencias que estamos viviendo en estos momentos 
cruciales y convulsos de grandes acontecimien-
tos planetarios, lo que nos llevará hacia una 
transformación planetaria, sumergiendo unos 
continentes y aflorando otros: pues parte de la 
presente crisis es el anuncio de una transfor-
mación total, tanto teológica como de la nueva 
humanidad y sus razas…

“Aún se permiten algunos, hacer sarcasmos y 
censuras a aquellos investigadores místicos, que 
con su esfuerzo y estudio filosófico, ponen al al-
cance de la mano de la minoría de sabios actuales, 
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y de los intelectuales en general los futuros acon-
tecimientos que revela la sabiduría”. (La Filogenia 
del Espíritu, M. M. C. Filósofo) 

La humanidad estamos pasando una aguda cri-
sis, de un pasado y del presente, pero los que esta-
mos tan cerca de estos acontecimientos y tenemos 
conciencia de los mismos, pensamos que un cambio 
es de urgente necesidad. La humanidad no es cons-
ciente de la gran escala de acontecimientos debidos 
a los grandes errores que hemos cometido una gran 
parte de la humanidad y no se sienten responsables 
de lo que nos está sucediendo; no obstante no hemos 
puesto remedio a las guerras y a la separatividad, 
a la crueldad, al egoísmo desenfrenado, a los 
nacionalismos trasnochados que resquebrajan 
y empobrecen a los pueblos sumiéndolos en las 
luchas ideológicas. 

Soseguemos los corazones de los humanos de to-
das partes. Compasión y talante conciliador para crear 
nuevas formas de pensar y actuar que son las partes 
positivas del hombre nuevo; el pensamiento positivo 
atrae energías que cambiarán la vida de los humanos.     

En este proceso de la gran crisis mundial que 
nos afecta a todos, una posible solución a nivel 
mundial hubiese sido una educación y su con-
secutivo desarrollo práctico, para desarrollar una 
sociedad diferente, en la que cada persona a lo lar-
go de su vida aprendiera que la vida es algo más 
amplia que los conocimientos que se dan en las 
escuelas y Universidades. “La naturaleza nos 
ha dado las semillas del conocimiento, pero no el 
conocimiento mismo; el conocimiento es como el 
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fuego, que primero tiene que ser encendido por un 
agente externo, pero que después se propaga por 
sí solo.” (Séneca) 

Existe un agente llamado sistema, que impide el 
desarrollo de una educación integral en la presente 
sociedad moderna; cuantas más personas con una 
base educativa de excelencia menos manejables son, 
y esto impide a los determinados gobiernos el ma-
nejo de estas personas que piensan por sí mismas. 
Sin embargo, para el enriquecimiento de los pueblos 
y las naciones nos es necesario el desarrollo básico 
de la capacidad intelectual, que no es otra cosa que 
la educación axial y trasversal de nuestra sociedad 
moderna; el desarrollo humano es un proceso 
amplio que nos conduce a la convivencia y en-
tendimiento.

“La educación, como relación social y derecho 
humano, ha permitido en parte democratizar el 
conocimiento y transformar las sociedades no por 
intereses individuales, sino como construcción 
colectiva”. (Luciana Batista – M)

Esta crisis mundial que nos afecta a todos, es para 
quemar una etapa de decadencia que hemos provo-
cado conscientemente o porque hemos mirado para 
otro lado, pero muchos individuos han pensado que 
esto no nos tocaría; pero de una u otra manera el re-
sultado de no importa qué crisis es la destrucción 
de formas gastadas por ser inadecuadas y da-
ñinas que nos tienen anclados en costumbres y 
tradiciones que ya no tocan en nuestros días…

La crisis actual es mucho más vasta que todas las 
anteriores, abarcando a la mayoría de las nacio-
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nes en ambos hemisferios; ninguna nación que-
da sin ser afectada, y los resultados son, y de-
ben ser, registrados en algún aspecto de la vida 
de las naciones y sus habitantes. 

“Muchos volúmenes se han escrito acerca del mundo 
exterior, el medio ambiente, de la sociedad en general, de la 
política, de la economía, pero muy pocos han llegado al 
extremo de descubrir lo que realmente somos”. (Anó-
nimo) Hay que descubrir por qué los seres humanos nos 
comportamos matándonos, creando conflictos constante-
mente, angustiados, siguiendo unos patrones de un sis-
tema, que para mí está equivocado, lleno de lagunas 
cenagosas que son las que nos salpican en nuestras 
vidas, vacías de contenido interior…

¿Qué tendremos que cambiar para salir de la presente 
situación? Las intenciones de algunas personas en los 
grandes foros están cargadas de grandes proyectos, ¿pero 
estos proyectos casi nunca se llevan a su consecución? Pri-
man más los intereses económicos de unos pocos y se ol-
vidan de las necesidades de la ciudadanía en general, estos 
escaparates de los comediantes que dicen representarnos 
es una pura farsa orquestada, para no se qué fines… 

Una de las causas de esta gran crisis es que no tene-
mos una verdadera relación con la sociedad ni con nues-
tros seres más íntimos, una relación sin disputas, sin 
conflictos, sin riñas, queremos dominar al otro, nada de 
lo que hagan los demás nos parece bien, no sabemos com-
partir ni somos respetuosos, criticamos incesantemente 
y en la mayoría de ocasiones sin fundamento de causa; 
¿cuándo nuestras vidas tendrán el debido equilibrio y la 
comprensión de un respeto en la intimidad de nuestros 
semejantes? 
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“Quien aspira a la grandeza se delata. Los hom-
bres de máxima calidad aspiran a la pequeñez”. (Frie-
drich Nietzsche) 

Esta aseveración nos tendría que hacer que pen-
sar a muchas personas y olvidarnos de los delirios de 
grandeza que solamente son humo, pues la realidad 
de nuestras vidas está diametralmente opuesta entre 
esa grandeza mental y el comportamiento de la ex-
presión cotidiana de nuestros actos. Si nos dejamos 
llevar por los conocimientos de un academicismo, de 
lo que otros dicen o han escrito, con el tiempo caen 
todas las teorías aprendidas, necesitamos sacar al 
ser creador, al hombre humilde que nunca ma-
nifiesta esas ideas que no puede realizar, antes 
comprueba en su interior la transformación del 
pensamiento con hechos vividos y contrastados 
en su conciencia…

Esta gran crisis mundial, es la muerte de una ci-
vilización ya gastada por los abusos cometidos du-
rante muchos años; pero esto ya ha ocurrido en la 
historia de la humanidad y de las distintas razas. 
En todos los campos de la expresión humana se ha 
producido una cristalización o deterioro del pensa-
miento, originado por el desmesurado egoísmo, por 
la ciega ambición materialista. Los distintos dog-
mas, bien sean religiosos y sus enfrentamien-
tos por ideas de posesión de las verdades e in-
transigencias que han originado el miedo para 
dominar a los individuos y así llevarlos como 
acólitos y engrosar sus filas.

La humanidad es profundamente espiritual e 
innatamente religiosa, pero necesita una nueva 
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forma con la cual revestir las antiguas verdades 
de sabiduría práctica; la verdad expresa la síntesis 
de la sabiduría. La verdad es la eterna realidad de las 
cosas sencillas, ellas son el tratado donde los estadis-
tas tendrían que revisar el porqué del fracaso que nos 
afecta en la presente crisis a toda la humanidad. 

El actual sistema de política es inadecuado, de 
este podemos deducir que las ideologías radicales o 
de pensamiento único son un cáncer para la huma-
nidad. 

Cuando en el año 1965 conocí en Ginebra, a Mi-
jaíl  Gorbachov, quedé impresionado por su capa-
cidad, humanismo y ganas de trabajar por su país y 
por la humanidad. Quiero hacer alguna referencia 
transcendente de su visión acerca de lo que él veía en 
la crisis a nivel mundial:

1º- “Una crisis Global. Por primera vez en 
la historia, podía hacerse realidad la idea de 
una Gran Europa, extendida desde el Atlántico 
hasta el Pacífico, y que incluyera a Rusia, una 
idea con la que el general De Gaulle y que tam-
bién soñábamos Françoise Mitterrand y yo, una 
gran Europa que hubiera superado sus profun-
das divisiones. 

2º - Una crisis Política. A pesar del nuevo 
acuerdo entre Estados Unidos y Rusia firmado 
por los presidentes Bush y Putin, que estable-
ce la futura colaboración en la reducción de los 
arsenales nucleares. En ningún caso el reino de 
la PAZ en el planeta. Con esto se demuestra que 
muchas de las parlamentaciones entre los jefes 
de estado, son un farsa bien orquestada…
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3º - Una crisis Económica. Y, sin embargo, 
para la humanidad en general se ha tratado de 
un decenio marcado por el crecimiento de la 
desigualdad entre el Norte y el Sur, entre ri-
cos y pobres. En la tierra hay 1200 millones de 
personas que viven con menos de un dólar para 
cada día…

4º- Una crisis social. En esta globalización 
social, que ha penetrado en la sociedad, cerran-
do cotos de la civilización, ha alterado todos los 
conceptos que nos han llevado a la ruina, cuan-
do esa ruina viene acompañada de empeora-
mientos en la condición humana…”

“Cuando más aprendamos acerca de la sociedad 
y cuanto más profundo sea nuestro aprendizaje, tanto 
más conscientes seremos de nuestra ignorancia”. (Karl 
R. Popper) Pero la ignorancia que es la madre del 
atrevimiento en aquellos que son soberbios y altane-
ros un día les corroe, “La mayor parte de lo que ignora-
mos, es mucho mayor que todo lo que sabemos”. (Platón) 

Una gran parte de los males que padecemos es 
debida a una masa de seres que por determinadas 
circunstancias son ignorantes; estos puede que co-
man para vivir alimentando su estómago, ¿pero y los 
hambrientos de conocimientos? Estos son pasto de 
aquellos que sin escrúpulos los esclavizan, en nues-
tro siglo aun existe esa esclavitud física y psico-
lógica, y esto es el caldo de cultivo del que se apro-
vechan los malandrines de nuestra sociedad, o 
dicho de otra manera, esas personas que bien 
vestidas pero faltos de corazón extorsionan a 
los más débiles y menesterosos…
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Querido lector: a medida que vayas leyendo este 
capítulo podrás darte cuenta del porqué de esta crisis 
sin precedentes en la historia de la humanidad, con 
los datos que te estoy dando puedes sacar tus conclu-
siones; y yo pienso que en todo libro tiene que haber 
una reflexión, un antes y un después, no creas que yo 
tengo la varita mágica para resolver tus problemas, 
yo solamente soy un ideado, un autodidacta hilva-
nando ideas que nos puedan ser de ayuda a ambos.

Con esta crisis asistimos hoy a la muerte de 
una civilización o ciclo de una parte de la huma-
nidad desgastada, falta de los valores éticos en 
todos los campos de la expresión humana, cris-
talizando ese deterioro de las ideas de prospe-
ridad, de equidad, y de justicia social.

Pero si esto fuera poco, el desequilibrio piramidal 
en nuestra sociedad ha creado la inmensa pobreza 
por un egoísmo desaforado, que las escuelas políti-
cas de nuestros días son tan desconsideradas y ca-
ducas que el sistema a nivel mundial hace aguas por 
todas partes, ¿a ver quién roba, bien tengan el 
color político que tengan? Una nueva manera de 
gobernar se hace necesaria, las ideologías han per-
dido el norte y se han convertido en un sistema de 
desequilibrio y profanación quitando la dignidad y 
humillando a los más débiles.

El lector se preguntará, ¿qué hacer? “Esa pre-
gunta suena un poco irónica a los oídos de un inte-
lectual ruso. En su época, el escritor y demócrata 
ruso Nikolai Chernichevski eligió como título de 
una novela que escribió sobre ‘los hombres nue-
vos’”. (Carta a la Tierra, de Mijaíl Gorbachov) Ya sé 
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que nadie tiene la varita mágica en estos momentos 
para cambiar la situación actual en esta crisis mun-
dial, pero algo tendríamos que hacer la sociedad civil 
ante tan maño despropósito al que nos han llevado 
en nuestro siglo XXI, esos descerebrados malandri-
nes que con su afán de enriquecerse nos tienen atra-
pados en la hambrona y sufrimiento…

Tenemos que trabajar por establecer y man-
tener la PAZ en todo el mundo, trabajar para 
que no exista la pobreza, y al mismo tiempo 
perseverar el medio ambiente.

¿No habrá otra manera de educar a los ciudada-
nos para que las generaciones venideras no hereden 
el sistema que tenemos ahora? Los políticos ac-
tuales no pueden desconocer cuál necesaria es 
la humanización en la política en su conjunto, 
esta debe ser la fragua donde se forje una so-
ciedad más equilibrada, donde los humanos lle-
guemos a un entendimiento con el diálogo.

¿Somos conscientes de qué nos está pasando en 
la presente crisis? 

 Tenemos que construir una nueva civiliza-
ción basada en unas relaciones de respeto y cui-
dados en la Madre Naturaleza, tomando algu-
nos ejemplos de aquellos que tienen como libro 
de cabecera la naturaleza, que es la despensa de 
todos los seres humanos. 

El sentido más profundo de la vida reside en 
la conciencia de una humanidad en la que vivi-
mos de prestado en nuestro Planeta la Tierra, 
que los seres humanos podamos disfrutar de la 
magna obra en la que estamos…
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Los escépticos podrían reprocharme la pré-
dica de una nueva utopía, pero toda utopía es 
una necesidad en los tiempos difíciles, así lo ha 
sido desde tiempos inmemoriales en las distin-
tas razas…

“Cada niño del planeta debe sentirse no solo ciuda-
dano de un país, sino ciudadano de la Tierra, debe im-
pregnarse de una cultura de solidaridad, adquirir cono-
cimientos ecológicos que le permitan vivir y trabajar sin 
perjudicar el medio ambiente de su región”. (Carta a la 
Tierra, de Mijaíl Gorbachov)

“La utopía individual tiene otro nombre menos bello 
pero también muy eficaz: el éxito. Es necesario pregun-
tarse si la cuestión de las utopías simplemente no es más 
el seudónimo actual de esa búsqueda radical, radicaliza-
da, de nuestro tiempo: la caza del éxito”. (Peter Sloter-
dijk)

Pero nos resistimos a los cambios por estar an-
clados en un pasado que no nos sirve en estos mo-
mentos; en todas partes surge la demanda de cam-
bios, de esas nuevas formas, en la vida religiosa, 
política, educativa, y económica en la sociedad 
en la que nos ha tocado vivir, que nos permita 
una expansión espiritual, con las libertades y el 
respeto por todo lo que vive y tiene su ser.

Las distintas escuelas de la vida y del pensa-
miento en nuestros días basadas en el materialismo 
y la especulación, han precipitado aún más la crisis 
mundial por las razones expuestas: nos es necesa-
rio un nuevo pensamiento para que actuemos 
y pensemos que somos humanos, y partiendo de 
esa base, que todos nos morimos y nos marchamos 
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con las manos vacías, ¿a qué tantos egoísmos e infe-
licidad? 

La prueba a la que debiéramos ser sometidos los 
humanos, es el factor controlador de nosotros mis-
mos, para que el desarrollo global fuese de equidad y 
justicia y no de pobreza como lo es ahora. Los gru-
pos de pensadores sensatos están preocupados 
por el rumbo que ha tomado esta crisis que des-
piadadamente está afectando a los más débiles, 
a las tres cuartas partes de la humanidad.

Quiero recordarles un punto importante, y es 
que las masas siguen siendo víctimas del control de 
la autoridad, y permanecen relativamente irreflexi-
vas e inhábiles. 

Esto significa que el verdadero conflicto lo 
están produciendo una pequeña minoría; un 
simple puñado de personas manejan todos los 
hilos de la cultura, de la economía; estos seres 
son las fuerzas de las sombras más perversas 
en nuestra humanidad, estos están desafiando 
las leyes de la naturaleza, y cuando desafiamos 
a las leyes planetarias con violencia, estas se 
puede volver contra los que las provocan, como 
sucedió en la Atlántida desapareciendo este 
continente y sus habitantes; pero quedaron al-
gunos residuos que ahora encarnados se hallan 
propiciando esta gran crisis…

“Ni un hombre, ni a un pueblo, que es, en cierto sen-
tido, un hombre también, se le puede exigir un cambio 
que rompa la unidad y la continuidad de su promesa”, 
(Miguel de Unamuno). Si bien es cierto que los indi-
viduos tenemos ideas fijas y nos dejamos llevar por 
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un sistema equivocado, llenos de intereses y privi-
legios, que van en detrimento de unos pocos, estos 
pocos son la causa del empobrecimiento de unos 
muchos, este es el sistema de un capitalismo feroz y 
desaforado.

La iniciación supone esencialmente salir de 
los presentes controles y entrar dentro de los 
valores más espirituales y acrecentadamente, 
con una dinámica de más equidad para aquellos 
que se les niega lo mas básico para poder sobre-
vivir, en la presente crisis mundial.

Los asuntos en  juego en esta humanidad, están 
claros para las personas que piensan correctamente; 
pues ante tan maña crisis es necesario que los idea-
dores propongamos nuevas formas de pensar y de 
actuar. 

La intolerancia, el intenso orgullo de los 
políticos en casi todas las naciones y la propia 
insatisfacción, ciegan a los individuos de las 
realidades actuales; pero hay suficientes perso-
nas que piensan con claridad, para que sobre el 
presente problema, en un futuro se tomen deci-
siones, como no se han tomado en ningún otro 
momento en la historia de la humanidad y de 
las futuras razas.

¿A qué nos lleva esta situación de la gran crisis? 
Ciertos cambios básicos en la orientación del 
eje de la Tierra están ahora teniendo lugar, y 
motivarán mucha confusión en los cómputos 
de los astrólogos. Estos cambios se producen 
lentamente y de forma progresiva, de acuerdo 
a las leyes Cósmicas… En cada uno de los gran-
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des cambios del eje de la Tierra ha habido un 
cataclismo, confusión e incertidumbre. De es-
tos sucesos microcósmicos existen similares 
correspondencias microcósmicas en la vida de 
la humanidad, en toda la génesis, y antropogé-
nesis de las distintas razas…

Nos es necesario, establecer una conducta axial, 
un cambio de conciencia, una visión de futuro que se 
prolongue hacia un horizonte, y se creen nuevos in-
dividuos que sin apartarse de la modernidad respe-
ten a la Madre Naturaleza y al mismo tiempo comul-
guemos de su savia, siempre impoluta y dispuesta a 
darnos el uno por mil.

“¿Por qué debe llamarse revolución a un cambio de 
paradigma? Frente a las diferencias tan grandes y esen-
ciales entre el desarrollo político y el científico. Qué pa-
ralelismo puede justificar la metáfora que encuentra re-
voluciones en ambos”. (Thomas Kuhn) “Un platónico: 
modelo eterno e invariable. Platón al referirse a la ima-
gen y su modelo, caracteriza al modelo del modo como 
intangible y siempre inmutable, mientras que la imagen 
del modelo deviene y es visible”. (Timeo 48, de la obra 
de Guillermo Quintana Alonso) 

Los grandes pensadores o creadores de todos los 
tiempos nos han dejado un precioso legado cultural, 
¿pero qué hemos hecho del mismo? Los individuos 
hemos creído que este gran legado eran zanahorias 
para alimentar a los asnos, hemos cometido una 
gran tropelía; y preferimos entretenernos con los in-
ventos televisivos que nos intoxican las mentes, que 
nos privan de ser seres pensantes y por consecuencia 
de esta situación no reaccionemos ante la gran crisis 
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mundial: tendríamos que pensar, ¿qué queremos ser 
como individuos? 

Creo que es el momento adecuado ante la pre-
sente situación para que nos paremos a reflexionar, 
y rompamos esas amarras que nos tienen sujetos al 
nocivo sistema, que tan desequilibrado está…

“Nosotros somos la sociedad, hemos creado esta so-
ciedad en la que vivimos, y para generar orden en esa 
sociedad, nuestra propia casa debe hallarse en orden, 
un orden que no existe”. (Krishnamurti) Así pues, el 
desorden global, de esta gran crisis, la amenaza de 
las guerras, la pobreza, la violencia y la destrucción 
que tiene lugar en todas partes, somos nosotros los 
responsables de todas estas cosas.

¿Por qué tenemos tantos problemas? 
Desde que nacemos, ya somos un problema y a 

lo largo de nuestra existencia arrastramos muchos 
problemas; problemas sociales, económicos, 
mecánicos, en el trabajo, en la vida cotidiana, en la 
pareja, con nuestras relaciones de unos con otros.

La pregunta sería: ¿Es posible no tener proble-
mas? Sí, es posible vivir sin problemas. Pero el 
cerebro está siempre tratando de resolver problemas. 
¿Pero por qué tenemos tantos problemas en nuestra 
vida cotidiana, en nuestras relación con la pareja, en 
la familia y los vecinos? 

Así, pues, los problemas individuales crean el 
gran problema colectivo que alimenta la gran crisis 
mundial, y como una gran cadena a nivel Planetario 
hemos creado ese gran monstruo, que llamamos de-
presión psicológica que va contaminando a los indi-
viduos como una pandemia y alimenta nuestros te-
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mores, nuestra ansiedad, todas esas cosas que nos 
hacen infelices, creando el sufrimiento de tantos mi-
llones de seres esparcidos por todo el Planeta…

¿Podemos dejar la mente en blanco y que 
repose, que descanse y se llene de unas nuevas 
energías? Es solamente un cerebro que no se 
halle ocupado el que puede percibir algo nue-
vo, un cerebro libre, dotado de una vitalidad 
que conectada al corazón nos libere, de esa casa 
LOCA, llena de trastos ruidosos.

¿Cómo puede lograrse esto? 
Con un mente quieta, sin contaminación tó-

xica. 
Debiéramos de observar los vastos movimien-

tos que tenemos en la vida cotidiana, no solo nues-
tra propia vida, sino la vida de toda la humanidad, 
la vida del Planeta Tierra, la vida de los árboles, la 
vida en su totalidad, amándola como nos amamos a 
nosotros mismos, y así hallamos en la Madre Natu-
raleza al estar exenta de mente, se desarrolla 
con plena armonía…

“El hombre ha perdido la llave maestra del cosmos 
y de sí mismo: desgarrado en su interior, separado de la 
naturaleza, sometido al tormento del tiempo y del tra-
bajo, esclavo de sí mismo y de los otros”. (Octavio Paz) 
Creo y afirmo que los grandes pensadores en su pro-
funda reflexión están acertando con los problemas 
de la situación en la que estamos viviendo: a eso yo 
le llamo meditación, que es la expresión de la 
actividad cotidiana, pues donde hay atención, 
hay silencio, donde existe el silencio la mente 
queda en blanco, no existe fricción.
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La inteligencia nada absolutamente tiene que ver 
con el pensamiento, con el genio, con el conocimien-
to; uno puede ser muy diestro en sus estudios, 
en su capacidad de argumentar muy ingeniosa-
mente, muy razonable, pero eso no es inteligen-
cia, la vida si no va acompañada de compasión 
es un fracaso: está comprobado que las perso-
nas con muchos estudios académicos, no tienen 
sensibilidad por considerarse por encima de los 
demás mortales, y esto es falta de amor y de 
compasión, solamente la sencillez es capaz de 
resolver estas diferencias con los demás.

La mente, es la gran destructora de lo real, ¿pero 
cómo vivir sin mente? “Una partícula de mi propio Ser 
transformada me puede llevar a la felicidad. En el mun-
do de la vida de los individuos, soy un espíritu inmortal, 
pero la mente más que unir separa”. (De la obra citada, 
V, 7)

Es cierto que este tema sobre la gran crisis mun-
dial no tiene parangón en la historia de la humani-
dad y que toca todos los hemisferios del Planeta, tie-
ne una causa de acción reacción, habrá personas que 
no aceptarán, a otras les hará que pensar, pero ya en 
otros tiempos ocurrieron en el proceso Planetario.

Cada individuo podrá aceptar o rechazar, estos 
mis argumentos, pero como verán están documenta-
dos y explicitados por diferentes pensadores, perso-
nas que se han preocupado durante su vida sosegada, 
a investigar, y reflexionar, aunque les hayan tildado 
de locos…

Pero yo les invito queridos lectores a que investi-
guen y saquen sus conclusiones acerca de la presen-
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te crisis mundial; todos tenemos la posibilidad de ir 
más allá y aportar más datos y mejorar el presente 
capítulo, cosa que me causaría una gran satisfacción.

“El hombre realmente valiente sabe que hay cosas a 
las cuales debe temerse más que a la misma muerte: la 
injusticia, el incumplimiento del deber, la contradicción 
consigo mismo”. (Sócrates) Pues nuestra época está 
plagada de injusticias, de tropelías, de ladrones de 
guante blanco, así está resultando la presente crisis: 
harían falta muchos Quijotes y hombres valerosos 
que practicaran la ética del bien hacer; pero so-
lamente la sociedad civil organizada y pensante pue-
de paliar esta situación tan dolorosa, como escanda-
losa…

Alguien pensará que es posible enderezar esta 
situación; ojalá esto fuese posible; pero estamos al 
final de un periodo geológico, donde necesitamos se-
res nuevos con otra manera de pensar y actuar, una 
renovación convivencial en la sociedad nos es nece-
saria y esto no es posible ahora por muchas razones 
en las que necesitaría un libro completo, y remover 
aquellas semillas que se hallan en las profundi-
dades de las nuevas razas.

“La civilización no es más que la obra de los 
ciudadanos” (de Civitas –Ciudad) (Del filósofo D. 
Modesto Martínez Casanova, de La Filogenia del Es-
píritu, p. 214)

Es preciso practicar otra manera de pensar y de 
vivir, que la civilización sea un hecho que nos carac-
terice como personas cultas y con un buen entendi-
miento, razonando y respetando a todo lo creado…
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CAPÍTULO   - 8 -

PINCELADAS SOBRE LA INQUISICIÓN Y LOS ESPAÑOLES

  “El inquisidor que entrega un hereje a las llamas, es ciertamente un mal-
vado a quien el infame interés del tribunal que ocupa ha transformado en 

fiera”. (Barón de Holbach)

a lucha es un medio de captación de poderes, 
y todos aquellos que luchan en nombre de no 
importa qué dios o religión, van contra la na-
turaleza Divina y humana; pues solo el amor y 
la compasión son los artífices de una conviven-
cia pacífica entre los seres humanos. 

Las luchas fratricidas organizadas por los 
individuos y sus creencias religiosas han causado graves per-
juicios a lo largo de la historia de las distintas humanidades, 
sus credos, más que crear bondad, han creado separatividad, 
odio, dolor, pobreza y sufrimiento en la ciudadanía: el caso 
es, que los grandes Avatares que han pasado por nues-
tro Planeta se han expresado con sus ideas de PAZ y 
concordia. ¿Pero qué hemos hecho los individuos con estos 
mensajes tan especiales? 

Ningún dogma nos hace más libres, ya que el Alma es li-
bre y no puede estar constreñida a los cánones dogmá-
ticos de ninguna religión que nos encorsete con ideas 
que nos priven de la libertad y de expresión del espíri-
tu y del Alma.

La historia de la Inquisición Española es un docu-
mento importante para el estudio de las instituciones 
político-religiosas, como lo es para la presente genera-
ción, al igual que las futuras.

Un análisis de la historia del Tribunal del Santo Oficio, 
cuya vigencia en España se extiende durante unos trescien-
tos años, sobrepasaría con mucho los límites de su duración.
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El tribunal eclesiástico, (del latín inquisición, in-
quiere) surgió entre los siglos XII y XIII, con el fin de 
defender la fe cristiana frente a la herejía.

El papa Gregorio IX, entre 1231 y 1235, institu-
yó en diversos países de Europa, con equisencia del 
emperador Federico II, tribunales permanentes pre-
sididos por jueces inquisidores con la misión de bus-
car y juzgar a los herejes. 

Estas situaciones de negrura donde se perse-
guían a las personas que tuviesen otro pensamiento 
o religión, la Iglesia les llamó herejes: el no pensar o 
acatar la religión católica es querer imponer el pen-
samiento único, es castrar a un colectivo humano 
y los individuos, si estamos hechos a imagen y 
semejanza de Dios tenemos que ser respetuosos con 
las creencias de los demás…

¿Quién es capaz de imponer una religión a la Ma-
dre Naturaleza? Solamente los individuos ponemos 
dogmas a nuestros semejantes, con ello ejercemos el 
poder del miedo en lo terrenal, y es la ignorancia un 
arma de los poderosos, ahora se sirven de otra psico-
logía más refinada y la tortura ya no es la rueda que 
emplearon para que las personas confesasen 
con el dolor y el sufrimiento, al romper los hue-
sos del torturado.

Todos los seres humanos tendríamos que tomar 
buena nota de que la Inquisición se ha perpetuado de 
modo diferente; el poder malévolo de aquellos que 
rigen los pueblos y las naciones que están impreg-
nados genéticamente de aquellas formas mentales 
ancladas en un pasado oscuro, que se halla fuera del 
discurso que pronunció Jesucristo…
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“Jesús le dijo: Ama al Señor tu Dios con todo 
tu CORAZÓN, CON TODA TU ALMA Y CON TODA 
TU MENTE. Este es el más importante y el prime-
ro de los mandatos. El segundo es parecido a este: 
Ama a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos pende toda la ley de Moisés y las 
enseñanzas de los profetas”. (Mateo 22, 37 – 40)           

¿Cómo han actuado los eclesiásticos de todas las 
religiones? Si las determinadas religiones hubiesen 
empleado el oro en cultivar los corazones de sus se-
guidores, la Tierra sería un Paraíso y los individuos 
no ambicionaríamos el poder, ni los templos serían 
esas cajas de oro donde se adoran los ídolos…

Con el presente capítulo, no pretendo escribir la 
historia de la Inquisición; esto ya lo han hecho otras 
personas en diferentes países, en nuestro país te-
nemos a José A. Llorente, este no es un histo-
riador que dispone de datos más o menos com-
pletos, sino que es preciso considerarlo como 
un auténtico testigo, pues fue secretario de la 
Inquisición, aunque posteriormente fuese des-
tituido por su racionalismo y su afán reforma-
dor.

En ningún caso quiero denostar la labor de de-
terminadas personas que dentro de las variadas con-
fesiones han realizado una labor de honestidad y de-
dicación a los principios de la institución en las que 
han militado, no puedo meter a todos en el mismo 
saco; por cierto, he conocido a grandes personajes, 
tanto budistas como cristianos que quisieron revo-
lucionar la mala praxis ejercida en las distintas re-
ligiones; pero como las organizaciones de cualquier 
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índole están constituidas por seres humanos, estos 
fallan porque no son perfectos…

Solamente la cuestión que estoy abordando nos 
tendría que servir como referente para que no cayé-
semos en los dogmas, ni en las ideas absolutistas y 
las afirmásemos como dogmáticas o de pensamiento 
único, todos tenemos que estar abiertos a com-
partir con el mayor de los respetos los pensa-
mientos y manera de ser de los demás indivi-
duos.

“¡Cuán fácil es rechazar los pensamientos molestos o 
que no nos convienen y hallar inmediatamente la calma 
absoluta!” (Marco Aurelio)

Las luchas entre las personas que abrazaron el 
cristianismo, unos llamados católicos y los otros 
protestantes, evangelistas, y otras derivaciones del 
mensaje de Crestos, han dogmatizado y derivado en 
continuas pugnas, todos ellos se han abrogado ser 
los verdaderos cristianos, ¿no les parece que el men-
saje de Jesús no es patrimonio de nadie? 

Para muestra un botón: cuando VOLTAIRE escri-
be el Tratado sobre la TOLERANCIA, hace un gran 
despliegue histórico de la pugna de los clérigos Ca-
tólicos en persecución contra los protestantes en 
Francia, la captura y juicios se suceden, como es el 
caso Calas. Cuando a Voltaire le llega la noticia el 29 
de marzo de 1762 del caso Calas, hacía diez días que 
todo estaba consumado.

Los hechos se enmarcaban en las luchas religio-
sas que desde la reforma protestante habían entre-
gado a Francia a lo largo del siglo XVI. Las muertes 
que querían sellar la paz, resultando 3.000 muertos 
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en París, de 5.000 a 10.000 en el resto de Francia, es 
decir las cruzadas entre personas cristianas era un 
reguero de sangre.

“El Tratado sobre la Tolerancia, la historia de los 
Calas no es más que el trampolín para hacer el juicio 
al fanatismo, y el populacho enfervorizado y fanático 
para que la Iglesia Católica, en concubinato con los 
magistrados no impartiera la debida Justicia, ¿cuán-
tos episodios se han practicado en nombre de no im-
porta qué religión?          

“Todos los pueblos de los que la historia nos ha trans-
mitido algunos débiles conocimientos, han considerado 
sus diferentes religiones como nudos que les unían a 
todos juntos: era una asociación  tanto entre los dioses 
como entre los hombres”. (Del Tratado Sobre la Intole-
rancia, de Voltaire, p. 74)

Los griegos, por ejemplo, por más religiosos que 
fuesen, admitían que los epicúreos negasen la Pro-
videncia y la existencia del Alma. Pero Sócrates 
que fue el que más se acercó al conocimiento del 
CREADOR, sufrió castigo por ello, según dicen, 
y murió mártir de la Divinidad. Sócrates fue co-
herente con sus ideas y por glorificar a Dios y 
por esta razón los jueces le condenaron.

Como podrás observar, querido lector, de una u 
otra manera la Inquisición va apareciendo en mu-
chos periodos de la historia: el fanatismo sea del or-
den que sea es el mal de unos humanos contra otros, 
pues la intolerancia, y la falta de respeto es un 
poder aniquilador; la cicuta de nuestros días es 
la miseria provocada por un sistema sin piedad 
que va exprimiendo a los más débiles.
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“La bondad es el principio del tacto, y el respeto 
por los otros es la primera condición para saber vivir”. 
(Amiel) 

Todas las religiones son buenas en su principio, 
el mensaje de un Profeta o Avatar que aparece en un 
determinado momento en la humanidad viene a po-
ner orden, pues la decadencia de la sociedad necesi-
ta de un orden ético-moral, para que los individuos 
crezcamos con una paz interna y esta la practique-
mos en lo cotidiano.

La mentira se ha impuesto durante dema-
siado tiempo entre los seres humanos.

Es hora que comencemos a ser verídicos, 
a ser coherentes, pero esto no es fácil cuando 
queremos ser más que los demás.

Por desgracia queremos lo espectacular, 
aquello que nos impacta en las emociones, que 
nos hace vibrar y sacar la adrenalina en los es-
tadios, o en la vida cotidiana...

“Sabéis que la intolerancia no produce más que 
hipócritas o rebeldes: ¡qué funesta alternativa! ¿Que-
rríais, por último, sostener mediante verdugos la reli-
gión  de un Dios al que unos verdugos hicieron perecer, 
y que solo predicó dulzura y paciencia, amor por el pró-
jimo”. (Voltaire) 

La realidad de nuestros días se asemeja en mu-
chos aspectos a un pasado lejano y no tan lejano, en 
1194, ya se hacían estragos en la sociedad que no 
acataba la religión confesional imperante, se depor-
taban a los llamados herejes, se les cortaba la lengua 
o se les quemaba, ¡qué barbaridad! ¿Dónde estaba la 
caridad cristiana? 



179

Nada que ver esto con lo que predicó Jesús; pero 
así actuaban los Inquisidores, los clérigos del Santo 
Oficio…

Las batallas cruentas que los cristianos empren-
dieron por tener la primacía, o monopolio de que te-
nían la verdad crítica nos llevó a que la Inquisición 
creara tanto dolor e intolerancia, ¿acaso uno puede 
decir que su verdad es única?

“Cuando se forman en batalla las acorazadas filas de 
ambos ejércitos y suenan los cuernos con ronco clamor, 
¿de qué servirían esos sabios, exhaustos por el estudio, 
cuya sangre aguada y fría apenas puede sostenerles el 
alma?”. (Erasmo de Rotterdam)

Así, que nos es necesaria la templanza en todos 
los aspectos de la vida; y por desgracia cuando 
el fanatismo nos invade nos volvemos ciegos y 
agresivos.

“Pero el Tribunal del santo Oficio consideró como la 
Inquisición Española por excelencia es el que instauraron 
los Reyes Católicos, y que de hecho es distinto a los tribu-
nales Medievales”. (José A. Llorente)

¡Somos nosotros, los cristianos, los que hemos 
sido persecutores, verdugos, asesinos! ¿Y de quién? 
De nuestros hermanos. Somos nosotros los que he-
mos destruido muchas ciudades, con el crucifijo o la 
Biblia en la mano, y los que hemos derramado la san-
gre y encendido hogueras. 

En este momento, tenemos otros métodos in-
quisitoriales; esos nacionalismos trasnochados que 
separan a los ciudadanos con promesas de una falsa 
libertad, de independencia. “Bástate a ti mismo; no 
mendigues favor y pan de vanidad, y delante de los 
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grandes no humilles tu rostro en el fango, esto es in-
dependencia”. 

Así, pues, la libertad es una de las más agra-
dables virtudes en quien se engendra la buena 
fama, ¿pero hasta qué punto somos libres los 
individuos? Todos deseamos fervientemente poder 
ser libres, pero el sistema que nos han impuesto es 
todo lo contrario, estamos atados por los inquisido-
res de nuestro tiempo, los que nos controlan hasta 
el pensamiento, los movimientos que realizamos, 
cómo pensamos, y qué hacemos en nuestras vidas 
personales, invadiendo nuestra intimidad, ¿qué peor 
inquisición en el siglo de las luces?

Esa anarquía que estamos viviendo desde hace 
bastante tiempo, confusión o desorden resultante 
del incumplimiento o ausencia de normas; cada gru-
po que en nombre de su inconformidad crean una 
total anarquía por sus intereses totalitarios, carecen 
de la ética de la convivencia entre los ciudadanos.

De estas actitudes, deduzco, que los seres huma-
nos transgredimos continuadamente las leyes más 
fundamentales que la Madre Naturaleza nos está 
enseñando desde el principio de los tiempos. Y esto 
es debido a que nuestras mentes están enfermizas, 
faltas del equilibrio necesario, de la armonía que nos 
proporcione el vivir acompasados entre todos los se-
res planetarios…

“Las leyes, en la significación más extendida, son las 
relaciones necesarias que derivan de la naturaleza de las 
cosas”. (Montesquieu)

Por esta razón, nos es imprescindible crear una 
cultura de PAZ y no violencia, nada más opuesto 
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a la justicia que la violencia; pero ahora las per-
sonas expresan su descontento con violencia contra 
los bienes personales y colectivos, a los cuales todos 
aportamos una parte con nuestros impuestos, ¡que 
calamidad y despropósito somos los individuos!

En el periodo en que los cristianos se enzarza-
ron y se implantó la Inquisición, se produjo una gran 
fractura que dividió a muchos creyentes; la avaricia 
y el poder terrenal cegó por egoísmo los planes del 
mensaje de Cristo, no se comprendió nada de lo que 
nos dicen los Evangelios. Pero Jesús les dijo: “Mirad, 
guardaos de toda avaricia, porque la vida del hombre no 
consiste en la abundancia de los bienes que posees”. (Lu-
cas 12,15)

Pero la Inquisición castró las tres culturas que 
convivían en España, moriscos, judíos y cristianos, 
y que tanto, los moriscos como los judíos, enrique-
cieron nuestra cultura, los primeros con la canaliza-
ción de los regadíos, o conducciones hidráulicas que 
aun persisten, pero además hubieron buenos poetas 
y químicos;  los moriscos se dedicaron al trabajo agrí-
cola o de las huertas, los judíos a la artesanía y a los 
préstamos, como también a la química: los cristianos 
compaginábamos entre ambos otras tareas, como la 
construcción y la agricultura, la pesca y la artesanía. 
Este periodo de la convivencia entre las tres culturas 
nos enriqueció mucho.

Una de las facultades de los Inquisidores, es que 
estaban autorizados a proceder contra los que qui-
sieran, y con el beneplácito de los Reyes Católicos, 
los distintos Papas, Cardenales, Obispos y algunas 
Órdenes religiosas como fueron los Dominicos, en-
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tre todos se cargaron aquellas culturas que tanto les 
debemos.

Pero, la cuestión es que la intolerancia y el fana-
tismo, proceda de no importa qué lugar, destruye la 
cultura, caso este que nos perjudica a la sociedad en 
general, ¿no estará ahora sucediendo lo mismo? Así, 
podemos observar que a pesar de los años no hemos 
cambiado, solamente hemos cambiado las formas 
psicológicas y estamos perpetuando un sistema ana-
crónico y decadente que nos va a llevar a no sabemos 
dónde.

Pero investigando en algunos pensadores que 
han plasmado determinados hechos de nuestra his-
toria, se puede afirmar que la crueldad de la intole-
rancia, las horribles consecuencias de la intolerancia 
y el fanatismo destrozan la cultura universal; pero 
menos mal que en todas la épocas han salido Quijo-
tes de las verdades esenciales de aquellos ciudadanos 
honestos; bien sabido es que José Antonio Llorente 
tuvo la valentía de escribir sobre la Inquisición, y do-
cumentarse a fondo y plasmar lo que él vivió como 
inquisidor y sacerdote. 

El otro caso, digno de encomio, es Voltaire, que 
en su obra, Tratado Sobre la Intolerancia, pone de 
manifiesto, los hechos acaecidos en Francia que los 
Católicos emprendieron contra los calvinistas y pro-
testantes. 

“Si la persecución contra aquellos con los que dispu-
tamos fuese una acción santa, hay que confesar que el 
que hubiese hecho matar más herejes sería el mayor san-
to del paraíso”. (Tratado Sobre la Tolerancia, Voltaire, 
p. 94)
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Todos estos episodios tan vergonzosos e indig-
nos los practicamos los seres humanos, que faltos 
de compasión sacamos nuestros peores instintos, 
¿cuándo los seres humanos pensaremos y actuare-
mos con un corazón generoso, pensando que todo lo 
que hacemos mal a los demás revierte en contra de 
uno mismo?

Muchos seres mueren víctimas de la envidia. 
Pues nos atrevemos a comparar lo sagrado con lo 
profano, o ser dioses del orgullo, faltos de humildad, 
¿hay algo en la humildad que produce tanta alegría y 
exaltación dentro de nuestro corazón?, pero cuando 
las ideas fijas nos invaden perdemos la razón de nues-
tro equilibrio y nos dejamos llevar por las emociones 
más exaltadas y perdemos las riendas de nuestro ca-
rruaje, los caballos corren sin freno hacia el abismo 
de la intolerancia.

Si nuestras percepciones humanas estuviesen 
basadas en la columna de la sencillez serían el sopor-
te del conocimiento interno, y es en este momento 
cuando seríamos capaces de no dejarnos arrastrar 
por ningún fanatismo, seríamos tolerantes y respe-
tuosos con todas las cosas que se mueven y tienen su 
ser. En las tradiciones judeo-cristianas, la columna 
tiene un simbolismo cósmico y es espiritual, pero con 
toda la extensión de su significado, espíritu Alma.

Los Inquisidores que decían practicar los evan-
gelios nunca tuvieron en cuenta que su columna fue 
la prédica de Jesucristo, y que este era todo amor y 
bondad; el deterioro de los clérigos en esa época se 
materializó de tal manera que entraron en una deca-
dencia sin precedentes.
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“En una escena mitológica de los himnos homéricos 
la columna parece simbolizar aún el poderío de Dios. 
Cuando el arquero Apolo entra en la asamblea de los dio-
ses hace temblar a los Inmortales”. (MYTF, 109)

“Un ateo que fuese razonador, violento y poderoso, 
sería un azote tan funesto como un supersticioso sangui-
nario. Así pues, la religión forzada no es ya religión: hay 
que persuadir, y no coaccionar”. (Voltaire)  La reli-
gión no se ordena. (Lactancio, libro III) 

Pues convendrán conmigo que cuando se nos im-
ponen doctrinas, filosofías o cuestiones ideológicas 
con el pensamiento único, los individuos se ponen 
en rebelión, se sienten invadidos en su intimidad, es-
tas personas se sienten como seres enjaulados, faltos 
de la libertad para lo que estamos hechos, ¿qué sería 
si enjaulásemos a la Madre Naturaleza? 

Si los seres humanos aprovechásemos el tiempo 
que se nos ha concedido con el paso de nuestra vida 
en este Planeta, y no hiciésemos disquisiciones men-
tales realizando juicios de valor sobre los demás indi-
viduos, otro gallo nos cantara. 

¿Pero sabemos lo que es el tiempo? Las escapadas 
que solemos hacer fuera del tiempo, no pueden reali-
zarse más que en la intensidad de una vida interior; 
solemos salirnos de nuestro cuerpo sutil cuando so-
ñamos, cuando por el efecto de una droga (anestesia) 
o por otras cosas que desconocemos. El tiempo está 
indisolublemente ligado al espacio.

Ningún ser humano debiera ser torturado por 
sus ideas o creencias; pero la historia de la huma-
nidad está plagada de desafueros y tropelías por 
aquellos que ejerciendo el poder político o religioso 
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se han ensañado con aquellos que no pensaban con 
los intolerantes; pero en nuestro siglo prosigue aún 
practicándose ese martirio psicológico y físico. 

¿Cuán poco hemos avanzado los seres huma-
nos en compasión y tolerancia? La Inquisición en 
nuestros días tiene otros visos, el hambre de tantos 
millones de niños que se ven obligados a escarbar en 
los grandes basureros para poder sobrevivir, el anal-
fabetismo programado que ejercen algunos gobier-
nos, pues a más ignorancia mayor poder de dominar 
a los individuos, ¿cuándo seremos capaces de erradi-
car toda esta miseria humana?

¿Cuán poco hemos avanzado en las relacio-
nes humanas? Mientras por otra parte las sectas 
seudo-religiosas y sus gurús están vendiendo la sal-
vación a los ignorantes, ¿no estaremos reproducien-
do las semillas de los inquisidores? Ha llegado la hora 
de denunciar a quienes desde sus despachos estando 
bien acomodados no hacen nada y miran en direc-
ción opuesta a los problemas que acaecen en estos 
momentos y que son desgarradores, inhumanos, fal-
tos de un rigor ético; de esto que está pasando somos 
todos copartícipes por nuestra dejadez, por nuestra 
comodidad y por nuestra indiferencia, por la fal-
ta de conciencia.

Todos sabemos que cuando uno está bien aco-
modado se olvida de aquellos que sufren: “Sufrimos 
más a medida que más amamos. La suma de los dolores 
posibles para cada Alma es proporcional a su grado de 
perfección”. (Amiel) 

Pero por otra parte los individuos hemos venido 
para ser felices; ¿quién nos roba la felicidad? Las 
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estructuras de unos cuantos egoístas que por sus 
políticas o religiones, avaros de acumular riquezas 
y despiadados tienen sujetos a los ciudadanos como 
esclavos del siglo XXI; por esta razón la esclavitud si-
gue practicándose tan rigurosa y contundente. 

Tenemos un deber social de romper las amarras 
de tantos perjuicios indolentes, pero solamente con 
una cultura de equidad y respeto podremos avanzar 
hacia nuevos horizontes, cuando convencidos de que 
una sociedad renovada de ideaciones frescas, prácti-
cas y llenas de honestidad embargue nuestros cora-
zones.

“Calcular el número de víctimas de la Inquisición es 
lo mismo que demostrar prácticamente una de las causas 
más poderosas y eficaces de la despoblación de España: 
porque si a los millones de personas que les quitó la vida 
el sistema  inquisitorial, influyendo en la expulsión 
total de los judíos, moros sumisos y moriscos bau-
tizados, añadimos cerca de medio millón de fami-
lias arruinadas por el castigo del Santo Oficio”. 
(José Antonio Llorente, del libro La Inquisición y los 
Españoles, p. 219)

CÁLCULO DE VICTIMAS CON EXPRESIÓN CRONOLÓ-
GICA DE LOS INQUISIDORES GENERALES EN CUYOS 

TIEMPOS SE VERIFICARON.
TOLEDO. 9.342
ZARAGOZA. 7.004
BARCELONA. 5.122
VALENCIA. 16.677
VALLADOLID. 17.871
TODOS LOS TRIBUNALES, años 1428, 1721–1727. 
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Solo he citado unas cuantas provincias de Es-
paña, pero puedo afirmar que en todos los pueblos 
de la geografía Ibérica el Santo Oficio hizo estragos 
en sus pobladores: la intolerancia y el fanatismo 
se extiende durante unos trecientos años: la ne-
gra historia de este periodo de la Inquisición 
demostró que el poder eclesiástico y los reyes 
perdieron el sentido del mensaje de Cristo y de 
la fundación de una nueva doctrina de amor y 
de compasión.

Otro aspecto que quiero destacar es la quema de 
muchas obras de literatura que fueron pasto de las 
llamas, así se asestó un gran golpe a la cultura de 
aquellos que expresaban su pensamiento filosófico 
o científico que era progreso para todos los ciudada-
nos de bien. 

Pero siempre hubo pensadores que desde los 
Monasterios y conventos fueron forjando un gran 
legado de libros manuscritos con grandes ilustra-
ciones que ahora podemos valorar: ¡acaso estos 
Cristianos tuvieron la valentía de romper esos he-
chizos y visiones de los inquisidores que predicaban 
una cosa y hacían otra!

Con este panorama la Inquisición, “tan exacta-
mente descrito por el Padre de Floridablanca y Campo-
manes del 3 de mayo de 1768, en el que dice: El abuso 
de las prohibiciones de los libros ordenadas por el Santo 
Oficio es una de las mayores fuentes de la ignorancia en 
gran parte de la nación”. (Valentina Fernández Ver-
gara)

Si buscásemos el reino de Dios en nuestro in-
terior, no nos harían falta las religiones ni los ído-
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los, la gran bóveda celeste sería el templo y sagrario 
de nuestra Alma y de nuestro espíritu: Jesús nos 
señala el camino de dimensiones ocultas que lleva-
mos todos los individuos y que se hallan en nuestro 
corazón y que manifestamos en determinados mo-
mentos de nuestra vida.

Pero los Inquisidores nunca buscaron la parte 
más sutil y espiritual que todos tenemos. Estos ser-
moneros de la demagogia solamente pensaban en 
los bienes materiales. Mientras que Jesús se refie-
re a una realidad interior totalmente distinta que 
abarca la inteligencia del universo y de la conducta 
humana, que no es otra cosa que la sencillez de la 
vida cotidiana.

“Así pues, cuando la naturaleza deja oír por un lado 
su voz dulce y bienhechora, el fanatismo, ese enemigo 
de la naturaleza, lanza aullidos”. (Voltaire)

El gran trabajo que hizo Voltaire en el Tratado 
Sobre la Tolerancia y la defensa a ultranza de los 
desmanes que se practicaron contra los cristianos 
que no pensaban como la Iglesia imperante, me lle-
va a pensar, que el fanatismo es una fuerza po-
lítica, aunque esté disfrazada en no importa 
qué religión, o filosofía, cuando el pensamien-
to es único, va vestido con ropa totalitaria y se 
establecen las dictaduras férreas…

En todas las religiones existe un paralelismo 
como filosofía, en lo que los individuos debiéramos 
de tener presente. “No juzguéis, para que no seáis juz-
gados, porque con el juicio que juzguéis seréis juzgados, 
y con la medida con que medís se os medirá”. (Mateo 
7, 1,2)



189

Con el presente capítulo no trato de hacer nin-
gún juicio de valor en aquellos acontecimientos de 
triste memoria que se desarrollaron en la Inquisi-
ción.

Simplemente recordar, que en estos momentos 
de otras maneras se practica la intolerancia, la agre-
sividad y el pensamiento piramidal; la psicología de 
esta época, nos lleva con la tecnología a los grandes 
estadios, donde las masas enfervorecidas dejan 
de pensar y adoctrinadas gritan sin cesar.

Del mismo modo que el orgullo impide re-
conocer la verdad, nos priva acoger la expre-
sión del Alma. 

Por todo lo cual tenemos que ser moderados 
y que nos sirvan de referencia todos los aconteci-
mientos que los seres humanos hemos desarrolla-
do;  que la templanza sea nuestra brújula que nos 
guíe en este peregrinaje sin caer en los extremos en 
la sociedad que estamos viviendo. 

Ser tolerantes no quiere decir que acepte-
mos aquellos desmanes de quienes imponen 
sus ideas totalitarias como el pensamiento 
único, bien sea en el orden político o religioso: 
pero aun existen personas no pensantes que se 
dejan llevar por el canto de sirena de quienes 
lo prometen todo y no dan nada… 

Estamos lejos de una sociedad que haya alcan-
zado la libertad, esta es solamente una idea, no 
una realidad, la libertad implica ser completa-
mente libres internamente, para no ser atra-
pados por aquellos que nos inyectan sus fór-
mulas inquisitivas que nos llevan de sus manos 
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negras como el carbón. Deberemos preguntar-
nos, ¿la mente humana, no estará excesiva-
mente condicionada por aquellos líderes que 
son los Inquisidores de nuestro tiempo?

Aquellos que han practicado la libertad han sido 
quemados por el sistema que ha imperado en su 
tiempo. “Para descubrir si realmente existe tal liber-
tad, uno tiene que darse cuenta de su propio condicio-
namiento, de sus problemas, de la monotonía superfi-
cialidad, del vacío e insuficiencia de su vida interna y 
externa”. (El Vuelo del Águila, Krishnamurti, p. 12.)

¿Puede nuestra mente estar libre de tantos per-
juicios, que nos atan a los pensamientos de un sis-
tema decadente, y con intereses personales? Así, 
pues, debemos tener en cuenta que la libertad 
no deja rastro, esta es una simiente que per-
dura para la eternidad. Nuestros pensamien-
tos son los responsables de todos los temores, 
las semillas de los Inquisidores, del totalita-
rismo, de los dogmas, de los desmanes, de los 
sufrimientos, en definitiva del mal de una so-
ciedad lacerada…

Otra cuestión a tener en cuenta: “Así pues, la 
espiritualidad no es la aspiración devota; la cla-
se del intelecto más elevada, la que conoce las 
funciones la Naturaleza por la asimilación di-
recta de la mente y el corazón de sus principios 
superiores”. (A. P. Sinnet) 

Si prestamos atención y nos percatamos, siem-
pre estamos buscando alguna cosa misteriosa, y 
ello es por estar insatisfechos de la vida que vivi-
mos, solamente nos importan las cosas novedosas, 



191

las sensacionales superficiales, ¿no será esto porque 
estamos vacíos interiormente de unos principios 
éticos? Me parece que una gran mayoría de los in-
dividuos estamos insatisfechos de lo que hacemos 
y vivimos, pues nuestras actividades tienen muy de 
significativo, pero nos dejamos llevar por una co-
rriente inquisidora, poco tolerante, y menos respe-
tuosa, “La bondad es el principio del tacto, y el respeto 
por los otros es la primera condición para saber vivir”. 
(Amiel) 

Algunas personas que practican su religión, es-
tán buscando siempre su verdad, y desconsideran a 
los demás, pues la verdad es un ente cósmico, “y no 
hay religión más grande que la verdad universal”, 
esta no necesita de ningún dogma, de ninguna doc-
trina ni de adorar a sus ídolos…

Pero quiero volver al tema de este capítulo. “Al 
analizar el Tribunal de la Inquisición no podemos juz-
garlo de una forma global, sino que tenemos que tener 
en cuenta la mutabilidad de las condiciones sociales a 
lo largo de la historia. La mayor parte de las críticas 
contra el Tribunal suelen basarse en la utilización de 
las torturas”. (José Antonio Llorente, secretario ge-
neral del santo Oficio)

Esta persona tuvo la valentía de denunciar to-
das las atrocidades que se practicaron en la época 
de la Inquisición. Serán los lectores del presente ca-
pítulo quienes podrán sacar sus conclusiones al res-
peto, yo solamente he dado unas pinceladas sobre 
el tema.

Es bueno que los lectores conozcan algunos re-
tazos de la historia, y si es posible eliminen de sus 
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mentes las determinadas formas de la presen-
te Inquisición, que con otros visos psicológi-
cos estamos reproduciendo; pues las formas 
del pasado aun no han desaparecido, estas se 
hallan perpetuadas en los genes de algunas 
personas en estos momentos. 
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CAPÍTULO   - 9 -

LA CUEVA DE LOS NUEVE HERMANOS

  “El asno y su amo. Siempre acostumbra hacer el vulgo necio de lo bueno y 
lo malo igual precio”. (Tomás de Iriarte)

ue en mi infancia cuando me contaron este 
cuento. Vivía en la calle Laureles del Palo-
mar, que solamente tenía seis casas, enfrente 
de ellas había un muro que era el talud de los 
huertos.

En esa calle vivían la familia de Bautis-
ta Carrena, el señor Samuel Pla y el resto de 

su familia, Don 
José Tarrazó, su 
esposa e hijos, el 
señor Francisco 
Policarpo y su fa-
milia, al final de 
la calle la señora 
Encarnación (la 
nasia) y Bautis-
ta Samuel, estos 
sin hijos, este 
era el pequeño 
vecindario que vivían como una familia…

La señora Encarnación, mientras hacíaa pleita, me conta-
ba el cuento de los nueve hermanos.

Había un leñador de matorral bajo, que le llamaban Hila-
rio, con esta leña se dedicaba a hacer carbón. Su esposa se lla-
maba Pepita. Esta pareja tuvieron nueve hijos, cinco varones 
y cuatro hijas. Era tanta su pobreza que vivían todos en una 
cueva, a los pies de la Sierra Gorda, donde Hilario solía cortar 
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la madera para hacer el carbón que luego vendía en 
los pueblos de la Vall d’Albaida.

La señora 
E n c a r n a c i ó n , 
sabía dramati-
zar lo que expli-
caba, mientra 
que yo con la 
boca abierta es-
cuchaba atenta-
mente el relato 
y las peripecias 
del cuento.

La señora 
Encarnación me decía: Pepito merienda, si no co-
mes no continuo el cuento, y ya me tenías a mi pe-
gando bocados a la merienda que me había dado mi 

madre que era 
bien poco; pues 
estábamos en la 
época de la es-
casez y del ham-
bre.

La señora 
Encarnación (la 
nasia) llamaba a 
su esposo Bau-
tista diciendo: 

tráeme un manojo de esparto que se me está termi-
nando y tengo que terminar el rollo de pleita, pues 
mañana viene el tío Micalet de la Llosa y quiero co-
brar la faena que he hecho.
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En esa calle tranquila, llamada los Laureles don-
de viven los Samueles, en la primera casa había un 

corral de ga-
nado, en la 
segunda casa 
vivía el señor 
Bautista Ca-
rrena, en la 
tercera la fa-
milia del se-
ñor Samuel, 
en la cuar-
ta Pepe 
Tarrazó, en 

la quinta el señor Quico Policarpo, y en la última la 
señora Encarnación (la nasia) y su esposo Bautista 
Samuel.

H e c h a 
la descrip-
ción de sus 
h a b i t a n t e s 
que éramos 
una pequeña 
gran familia; 
en las tardes 
anocheceres 
del verano, 
todos sen-
tados a las 

puertas, se entablaban las conversaciones entre 
los adultos, mientras los chavales jugábamos en el 
“bancalet”, o hacíamos cuerda de esparto, para que 
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nuestros padres pudiesen coser los capachos de es-
parto para las distintas labores del campo.

En este pueblo del Palomar eran todos agricul-
tores, pero para poder sobrevivir estaba la artesanía 
del esparto, toda la familia trabajábamos con ella, 
con lo cual nos ayudaba a sobrevivir en aquellos años 
de tanta escasez; con unas cuantas gallinas y conejos 
y las cosechas de la huerta se mataba el hambre.

Pero también tengo que decir que había una tera-
pia convivencial donde no hacían falta los psicólogos, 
ni los tratamientos de choque, las conversaciones y 
la verdadera amistad y solidaridad hacían crecer la 
armonía en la vecindad.

EL CAMINANTE Y LA BURRA DE JACINTO
Harta de paja y algarrobas
salía la burra blanca del señor Jacinto,
despacio, caminaba por sus años
y blancos pelos, al Algar a trabajar
y al señor Pepe llevar,
este le decía arre, que no vamos a llegar.
Muchos fueron los sueños de mi infancia y los 

cuentos me entusiasmaban, nadie como la señora 
Encarnación con su palique explicaba. Y voy con el 
cuento de la cueva de los nueve hermanos. Dice así:

La familia numerosa de los nueve hermanos, po-
bres, pero llenos de dignidad, que vivían en una cue-
va; fueron atraídos con engaños por la bruja Sara a 
su casa, esta les daba golosinas y pasteles, cosa que 
no podían darles sus padres.

Cuando estos hermanos fueron cebados por la 
bruja mala, estos niños solían visitarla con frecuen-



197

cia; el hambre hace que los niños fuesen dóciles, para 
así que la bruja pudiese manipularlos a su antojo.

Un día la bruja Sara les dio un brebaje que los 
niños quedaron dormidos, y fue en este momento 
cuando la bruja les clavó una aguja en el cogote y los 
niños se transformaron en bueyes; dejándolos salir 
de su casa y ellos se esparcieron por el campo.

Como en todas las cosas, existen brujas buenas 
y otras malas. Mientras que estas fuerzas oscuras 
de lo inconsciente no son asumidas en la claridad de 

los aconteci-
mientos que 
ocurren con 
los encan-
tamientos y 
s o r t i l e g i o s 
que practican 
con los seres 
h u m a n o s , 
nosotros los 
i n d i v i d u o s 
e j e r c e m o s 

con el pensamiento un poco de magia, que puede ser 
positiva o negativa.       

Los padres de los niños, Pepita e Hilario desespe-
rados porque los niños no volvían a la cueva les bus-
caron desesperadamente, y solamente encontraron 
un rebaño de nueve bueyes que merodeaban por los 
alrededores de la cueva.

Enseguida se dieron cuenta de lo ocurrido:
—Estos bueyes son nuestros hijos, ¡maldición!, 

¿quién será la persona que ha hecho esta atrocidad? 



198

Sus padres lloraban amargamente esta maldi-
ción, y más cuando se hace esto con unos niños. Se 
preguntaban: ¿cómo arreglar esta situación? 

Pronto recorrió por el pueblo del Palomar esta 
situación tan desgraciada: pero los vecinos se solida-
rizaron con la familia de Hilario y Pepita. ¿Qué pode-
mos hacer?, —se decían entre ellos.

El Alcalde de ese momento, Señor Alejandro, 
reunió a las personas más pudientes, al Señor Pepe 
Beneito, al Señor Justo, los Bernat y otros agricul-
tores, todos estaban dispuestos a colaborar en dicha 
desgracia.

Todas estas personas decidieron que lo mejor 
para los bueyes sería dejarlos en el establo del herre-
ro, señor Vaello, pues esta persona era de confianza y 
honesto con todos los del pueblo, y los vecinos apor-
taban comida para su sustento.

Pero el ingenioso y bondadoso Francisco Micó 
(Paco Melitón) que era un ser polifacético que igual 
te arreglaba un paraguas o hacía una obra de arte, 
como el encordado que le hizo al pintor D. José Se-
grelles, y los trabajos de albañilería como ayudante 
del señor Alejandro Torres. El señor Melitón, pensó 
que algo se podía hacer con estos niños transforma-
dos en bueyes por la bruja Sara, y decidió ir a hablar 
con la bruja Concha. Después de escuchar todo el 
relato del señor Francisco Micó, esta le dijo que es-
tudiaría el caso con atención y le daría la respuesta 
adecuada. Y la bruja buena, Concha, se puso manos 
a la obra.

Pero mientras todo esto ocurría, la bruja Sara 
vestida con hábito de monja le hizo una visita a Pe-
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pita, la madre de los nueve hermanos, y dándole un 
amuleto la convirtió en una mariposa y esta empezó 
a volar por los campos donde pastaban los bueyes, 
y revoloteando entre sus cabezas, les decía: Pastan, 
pastan, mis niños entre los campos solariegos, vuestros 
padres lloran sin cesar, la pobre de vuestra madre volan-
do os ve pastar. 

El cura del pueblo D. José Pantalón puso en cono-
cimiento del señor Obispo lo sucedido, y este le pidió 
paciencia y  oraciones, que el Altísimo tendrá piedad 
de estos inocentes niños. El cura se vino indignado de 
la visita del Señor Obispo y sus sugerencias; ¡cuánta 
paciencia tenemos que tener los curas de pueblo! 

La señora Encarnación (la nasia) tarde tras tarde, 
continuaba contándome el cuento de la cueva de los 
nueve hermanos: esa tarde se agregó el vecino Alber-
to Policarpo, hijo del Señor Quico, guarda de campo, 
que también hacía de pastor en la fiestas del Chop, 
dedicado a la virgen de los Desamparados; fiesta de 
arraigada tradición y que se desconoce su origen.

Pero entre los niños de la calle Laureles también 
estaban los hijos del señor Bautista Carrena y su es-
posa Josefina, Juan, Vicente y Fina, todos formába-
mos una pequeña cuadrilla, solíamos jugar a la pelo-
ta (raspallot) y a bailar la trompa o peonza, eran los 
juegos del momento en nuestra infancia.   

Se da el caso que en una de las puertas de los 
huertos, vivía la familia del señor Pepe Jacinto; este 
labrador disponía de bastantes recursos agrícolas, te-
nía su bodega y almazara y era bondadoso; como en 
el pueblo del Palomar en esos tiempos no había agua 
potable, los vecinos se abastecían de los pozos, pero 
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no en todas las casas los había, este tenía un buen 
manantial en su pozo y llamaba a los vecinos de la 
calle para que llenasen sus cántaros: la población se 
abastecía del agua que emanaba de la fuente de los 
seis chorros que aun existe.

La solidaridad entre los vecinos de la calle Laure-
les era total; a pesar de que se había pasado una guerra 
civil, en general los pobladores del Palomar convivían 
apaciblemente y los niños y jóvenes compartíamos 
nuestras andanzas propias de esa generación…

Tengo que reseñar que en el número 6 de la calle 
Laureles el señor Pepe Tarrazó empezó a dar forma-
ción cultural y musical a cuantos jóvenes deseaban 
formar parte de la banda la Primitiva, a unos pocos 
pasos de esta calle vivía el señor José Mª Cerdá que 
era un viejo músico, en su huerto ensayaban un buen 
plantel de nuevos educandos, que en su día formarían 
la banda de música que llegarían a ser 35 músicos.

Cuentan los ancianos del lugar que cerca de la 
calle Laureles, había una ermita dedicada a la Divi-
na Aurora, y que su fiesta la patrocinaban los mozos 
que entraban en quintas para hacer el servicio mili-
tar obligatorio.

En esa ermita un fraile dominico fundó una co-
fradía que se llamaba del santo reproche, a la misma 
pertenecían todas aquellas personas que nunca esta-
ban conformes de ninguna cosa en sus vidas: estas 
personas iban a rezar a la ermita, pidiendo ser más 
conformados, (seres reprimidos).   

Pero volvamos al cuento: 
La señora Encarnación (la nasia) que no había 

tenido hijos, se sentía orgullosa, útil y bondadosa de 
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tener a su alrededor a los niños de la calle y contarles 
sus cuentos.

No lejos de la calle Laureles se encontraba el ba-
rranco de la Chunda donde había una gran chopada 
frondosa que era regada por el agua de la fuente de 
Seis Chorros: se cuenta que allí se posaba el Pájaro 
de la Sabiduría, que consultaban aquellas personas 
que dubitativas en las cosas de la vida solían visi-
tarle para que les aclarase sus dudas. La Santa Ma-
dre Naturaleza y el Pájaro Sagrado siempre estaba 
esperando a quienes le eran de menester. La señora 
Encarnación con sus fantasías ilustraba a los niños, 
que con la boca abierta esperando cosas nuevas en 
sus cuentos pedagógicos que nos dejaban satisfe-
chos.

La bruja Concha solía visitar al Pájaro de la Sa-
biduría cuando tenía alguna cuestión que requería 
más aplomo y seguridad para poder resolver ciertos 
asuntos; además del Pájaro de la Sabiduría había una 
Tortuga, que bajo de su caparazón se encontraba la 
experiencia de miles de años de su existencia, y junto 
al Pájaro eran una parte de la sabiduría de la Santa 
Madre Naturaleza que siempre dispuesta a abrir los 
brazos de los más necesitados se halla dispuesta para 
ayudarnos en todas las cosas que necesitemos.

Pero la preocupación por la situación de los nueve 
hermanos y de su madre raya el corazón de Hilario, 
que no veía el momento de que sus hijos volvieran a 
su normalidad. La bruja Concha consultó al Ave Sa-
grada y a la Tortuga por este caso concreto.

El Pájaro Sagrado con toda su sabiduría, le dijo a 
la bruja: 
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—La maldad de ciertas personas no tiene lími-
tes; pero como sabrás todas las cosas tienen remedio 
y en este caso también lo hay.

La bruja Concha le pedía remedio al Pájaro Sagra-
do que le diese una solución para volver a los niños 
bueyes a su estado natural, y el Pájaro Sagrado que 
posado sobre un chopo gorjeaba extendió sus alas y 
le dio la fórmula adecuada a la bruja Concha. 

En la Madre Naturaleza existen todos los ingre-
dientes necesarios para curar no importa qué dolen-
cia o encantamiento. 

—En el solsticio de verano que es cuando las 
plantas se hallan en su plenitud recogerás las si-
guientes plantas: una pizca de tomillo real, otro de 
salvia común, cola de caballo, arenaria, y final-
mente huevos de Tortuga y unos excrementos de 
Murciélago rojos y polvo de la estrella flamígera, 
todo esto es el antídoto para que los que ahora son 
bueyes vuelvan a estado de niños. 

El Pájaro Sagrado advirtió a Concha:
—Toda esta fórmula la tienes que memorizar en 

tu corazón y nadie la deberá saber, no dudes del efec-
to de las fórmulas sagradas, se hallan escritas en el 
espacio y son inmateriales, nunca se deben escribir 
ni revelar a ninguna persona.

La bruja Concha fue preparando todos los ingre-
dientes que le había indicado el Pájaro Sagrado y es-
peró el momento del solsticio de verano para poder 
operar en la magia de la transmutación.

La bruja Concha sabía que los poderes internos 
realizan grandes prodigios, esas energías que todos 
llevamos interiormente si las desarrollamos para los 



203

demás son una fuente de riqueza inconmensurable.
Todos los vecinos del pueblo del Palomar estaban 

preocupados por la situación de los niños, (ahora 
bueyes) y no veían el momento de que se solucionase 
esta situación tan penosa como extraña. 

El señor Quico Policarpo, guarda del término mu-
nicipal, encontró al señor cura D. José Pantaló que 
iba a recoger unos higos de la higuera de D. Emilio 
Martínez, el señor Quico Policarpo y el cura sacaron 
la conversación, acerca de los niños. D. José Panta-
ló, hombre de carrera, no llegaba con sus alcances a 
comprender esta situación: 

—Solamente un milagro podría solucionar este 
asunto. 

A lo que le contestó el señor Quico Policarpo:
—¿No cree señor cura que todas las cosas que se 

hacen pueden deshacerse? 
—Dios quiera que se encuentre una solución a 

tan desdichada tragedia, —sentenció el cura.
Mientras estos dos personajes conversaban apa-

reció la bruja Concha, apercibiéndose del coloquio 
que tenían el cura y el señor Quico. Concha que es-
taba trabajando en la pócima que le había confiado 
el Pájaro Sagrado, no dudó en decirles a sus conter-
tulios:

—¡Habrá algún remedio para que los que ahora 
son bueyes vuelvan a ser seres humanos! Confie-
mos en que la providencia lo puede todo, yo así lo 
espero.

Mientras todo esto ocurría apareció un señor 
desaliñado que vendía ungüentos y remedios que él 
fabricaba; en un cajón llevaba una serpiente. Los po-
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bladores del Palomar le contaron al estrafalario se-
ñor lo sucedido con los niños. 

El vendedor de ungüentos y elixires no perdió el 
tiempo, raudo corrió en busca de la bruja Concha, pues 
los dos se conocían desde hacía mucho tiempo. Concha 
estaba en su casa repasando algunos librazos viejos, 
pues tenía que instruirse para dar remedio a tantos en-
cantorios y maleficencias. El desgarbado vendedor de 
pócimas saludó a Concha, y pronto sacó el tema de los 
niños. Pero Concha le preguntó: 

—¿Por qué llevas en el cajón una serpiente? 
Y este le respondió:
—Así, el Códice de Dresde presenta al pájaro de pre-

sa hundiendo sus garras en el cuerpo de la serpiente para 
extraer de ella su veneno y fabricar el antídoto del mal”. 
(METV) 

“El vivificador – inspirador: la serpiente médico y adi-
vino. Más que una voluntad de hegemonía del espíritu en 
detrimento de las fuerzas naturales, son las que equilibran 
toda clase de incidencias provocadas por los seres humanos”. 
(GUTG, MAGE, TEAD)             

La bruja Concha fue recapitulando de unos y de 
otros la debida información para aplicar la magia que 
tiene cada sanador, ¿qué son sino los médicos en nues-
tros días? 

El arte de la transmutación es un proceso natural 
que la Naturaleza nos ha concedido para que remedie-
mos muchos males físicos y en otros momentos alivie-
mos los desequilibrios espirituales.

La bruja Concha preparaba el brebaje que tenía que 
dar a los bueyes, en el justo momento para que este ope-
rara e hiciera el efecto deseado, pero había un problema, 
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¿qué caldera necesitaría como recipiente para preparar 
la pócima? 

Pronto pensó que solamente el señor Pepe Jacin-
to podía tener una adecuada para llevar a cabo dicho 
experimento, y no dudó en presentarse al señor Pepe 
y rogarle que le prestase la caldera en la cual este her-
vía las cebollas para hacer las morcillas cuando hacia 
la matanza del cerdo. El señor Pepe Jacinto hombre 
bondadoso, le dijo a Concha que cargaría la caldera 
en la burra blanca y se la llevaría a su casa; en esta 
caldera se podían hervir veinte arrobas de cebollas, 
por lo que era más que suficiente para lo que necesi-
taba la bruja Concha.

La bruja Concha le habló al señor Vicente Vaello, el 
herrero del pueblo, pues en su cuadra se hallaban los 
bueyes. Concha quedó con el señor Vaello que una no-
che abrevarían a los bueyes, pero que de esto no dijera 
ni mú a nadie…

Mientras la bruja Concha estaba haciendo el bre-
baje, invocó a todos los espíritus del bien para 
que con su magia devolvieran a los bueyes en lo 
que habían sido, seres humanos normales. 

Una vez hecho el brebaje y dejándolo reposar, lo 
puso en dos cántaros para poderlos transportar a la 
cuadra del señor Vaello, y abrevar a los bueyes. Estos 
momentos eran de gran tensión para Concha que in-
vocando del cielo todo lo mejor esperaba la transmu-
tación esperada. 

Hacia la media noche, Concha cargó con los cántaros 
llenos y se dirigió a casa del señor Vicente Vaello, que es-
taba al otro lado de la carretera camino del cementerio, 
Concha llamó a la puerta trasera donde estaba la herre-
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ría y la cuadra; pronto abrió la puerta el señor Vaello y entraron 
al recinto.

Concha le pidió dos pozales y repartió el líquido que lle-
vaba en los cántaros; Concha advirtió al señor Vaello de lo 
que ocurriría con los bueyes, para que este no se asustase. 

Cada uno por un lado del pesebre empezaron a darles 
el brebaje a los bueyes y estos a efectuar su metamorfosis, 
transformándose en niños. Tanto Concha como el señor Vae-
llo saltaban de alegría, y abrazándose fuertemente festejaron 
este gran evento, que llenaría de alegría a todos los habitan-
tes del pueblo del Palomar.

Al amanecer Concha se fue a casa del sacristán, para que 
anunciase la buena nueva repicando las campanas y que to-
dos los habitantes del Palomar conociesen lo ocurrido, el 
sacristán señor Carlos, lloraba de alegría y saltaba como un 
niño. Todos los vecinos se levantaron al toque de las campa-
nas y se corrió la voz de lo ocurrido, este día fue de gran fiesta 
para los habitantes de la población.

La señora Encarnación, la nasia, autora del cuento de la 
cueva de los nueve hermanos repleta de contento reunió a 
los niños de la calle Laureles, y les dijo:

—Como podéis ver, a las personas buenas cuando alguien 
les quieren hacer mal, la naturaleza Divina les devuelve a su 
propio estado de belleza.

La bruja Sara, por el mal que había hecho a los niños mu-
rió de ponzoña, y nunca más se supo de ella…

Todos los lugares físicos y los personajes son reales en 
este cuento, pero la fantasía de la señora Encarnación, la na-
sia, nos dejaba boquiabiertos a los niños del callejón.

Moraleja: ¿Dónde están las fronteras de la fantasía? ¿Es 
posible la fantasía en los niños? ¿Pero vio alguien a fantasía? 
¿Dónde está escondida?
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CAPÍTULO   - 10 -

LOS SERES DE LAS SOMBRAS

  “Y sólo si se aparta de sí mismo saltará su propia sombra”. (Nietzsche)

on el presente capítulo quiero desvelar de 
dónde proceden los seres de las sombras que 
anclados en nuestro Planeta tanto daño han 
estado haciendo, y lo hacen, con sus andadas 
en nuestros días.

“Ese millón de años que transcurrió la Atlán-
tida, excepción de unos claros –oscuros, de tregua 

y guerras locas entre Amazonas y Patriarcas, llevó la peor parte 
hasta muy entrada la existencia de la colonia India, Grecia, Per-
sia, Babilonia, Fenicia, Egipto, etc. (La Filogenia del Espíritu, 
p.172. D. Modesto Martínez Casanova, filósofo) 

La soberbia de los Atlantes esparció las semillas de los 
seres de las sombras, llamados M, que se han perpetuado en 
todo el Planeta y que fueron los causantes de toda clase de 
males, de esto escribió en la Revista de Occidente el gran filó-
sofo, D. José Ortega y Gasset. 

Pero los seres de las sombras M, vestidos de una falsa es-
piritualidad, se han introducido en todo el tejido de la so-
ciedad; dominaron en tiempos de la Atlántida y a posteriori, 
como lo están haciendo ahora por desgracia.

Esa cosmovisión vestida de buenas palabras, adornada de 
un dios que es como tapadera de captación para hacer prosé-
litos, no deja de ser una secta de poder económico y de intro-
ducción en los gobiernos de todos los tiempos, incluso están 
perpetuados en las determinadas religiones; de ahí que una 
cosa sea el mensaje de sus Avataras, y otra cuestión la igno-
rancia de sus feligreses o acólitos…
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Tenemos que abrir los ojos y discernir para tener 
un mejor conocimiento de causa y ver cómo discu-
rren tantos acontecimientos que se nos escapan con 
tanta frecuencia; no olvidemos que los seres de las 
sombras M manejan todos los hilos mundiales; no-
sotros, las personas corrientes somos simples ma-
rionetas de todas sus estrategias, y pagamos con el 
dolor todos sus desmanes… 

Antes de adentrarme en el desarrollo de este ca-
pítulo, quiero expresar el significado de la letra M. 
“En el alfabeto hebreo, equivale a 40. El Ma (nombre 
de la M sánscrito es equivalente al numero 5, y se halla 
igualmente relacionado con el agua por medio del signo 
zodiacal denominado Makara. Además, de la numera-
ción hebrea y latina, la M expresa un numero indefinido 
en lugar de una cantidad. (Mackenzie, Mason, y Cyclop) 
“(Enciclopedia de la sabiduría, p. 382)

Los seres de las sombras, bien fundamentados 
por sus instructores, magos de la negatividad, to-
maron posesiones estratégicas en todo el Planeta, 
y sembraron sus semillas; estas eran el poder de los 
gobiernos, la guerras, la economía y las religiones: su 
arma más poderosa fue el miedo y la miseria…

Las razones de que algunas personas entraran en 
la sociedad de las sombras, o secta M son debidas a 
adquirir un poder sobre una gran parte de la socie-
dad y exprimirla hasta puntos insospechados, de ahí, 
el hundimiento de la Atlántida y sus resultados pos-
teriores, los que estamos, arrastramos desde hace un 
millón de años.

Cansados los seres honrados de una crápula que 
abusaba incesantemente de una sociedad indefensa, 
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se reunieron en un lugar determinado para ver si se 
podían parar los desafueros de los seres de las som-
bras.     

Los seres humanos a lo largo de la historia 
nos hemos dejado llevar por ideas religiosas o 
filosóficas, unas veces acertados y en las otras 
errados y en muchas ocasiones por el miedo 
de quienes han ejercido el poder de una magia 
dominante para manipular a la gran masa con 
promesas nunca cumplidas. 

Si nos damos un paseo por la historia las ave-
nidas son largas, los procesos de los individuos 
quebradizos, pues el proceso de crecimiento de 
los humanos es lento, es igual que el desarrollo 
del crecimiento planetario y cósmico.

Pero mi pregunta es bien sencilla: ¿qué papel ju-
garon y están jugando los seres de las sombras? 

“Zoroastro preguntó a Ormuzd, al gran creador: 
¿Quién es el primer que habló contigo? Ormuzd respon-
dió: Es el hermoso Yiema, el que estaba a la cabeza de los 
Valientes”. (Zend Avesta, Vanidad – Sadé, 2º Fargard) 
¿Cuántas preguntas tendremos que hacernos para 
llegar a la raíz de la génesis y antropogénesis  de la 
evolución de las primeras razas? Creo sinceramen-
te que nos esforzamos bien poco en investigar 
lo que en realidad somos, pequeñas luces en el 
universo de una sociedad, y como Almas debié-
ramos actuar en esa consecuencia, sin permitir 
que los seres de las sombras ocupasen la socie-
dad de las Almas. 

¿Por qué hemos hecho dejación de nuestros 
deberes? 
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 “Anterior y posterior a la tierra es el tipo divino del 
hombre; celeste es el origen de su Alma. Pero su cuerpo 
es el producto de los elementos terrestres fecundados por 
una esencia cósmica. Los besos de Uranos y de la gran 
Madre significan, el lenguaje de los misterios, la lluvia 
de las Almas o mónadas espirituales, que vienen a fecun-
dar los gérmenes terrestres”. (Rama)

¿Cuándo abriremos los ojos ante tantas sectas, 
que especulan con la capacidad de los individuos y se 
enriquecen en nombre de Dios y de la débil espiri-
tualidad de los individuos? 

El siglo XXI plagado de sectas, bien sean la maso-
nería, las que en el nombre del esoterismo están con-
fundiendo con sus dogmas absolutistas a una parte 
de los individuos, las iglesias cristianas con sus dog-
mas de fe ofrecen la salvación, ¿de qué?, los nacio-
nalismos separatistas que dividen con sus ismos, el 
gran capital con sus estructuras micro financieras; el 
comunismo y socialismo han fracasado por su feroz 
idea de igualdad nada cierta. ¡Acaso la humanidad no 
somos UNA, pero dividida, fraccionada, que pierde 
fuerza y es manipulable, este es uno de los proble-
mas de una crisis que se irá alargando mientras no 
tengamos el concepto de unidad!    

Si fuésemos capaces de comprender que todos 
los individuos pertenecemos a las distintas razas que 
se han sucedido en el globo y que son hijas de la tie-
rra, diseminadas en los continentes y que cada una 
es producto del estado de evolución cósmica y que 
en realidad los seres humanos somos polvo de las 
estrellas; nuestras conciencias tendrían el concepto 
de UNIDAD.
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A través de millones de años, cada continente ha 
engendrado su fauna y su flora, coronada por una 
raza humana de distintos colores; pero a la par los 
seres de las sombras, engendro del mal, se han per-
petuado y mezclado entre los demás seres humanos 
creando la semilla de la decadencia, esta herencia es 
debida a que los individuos somos luz y sombra…

Esta división de la humanidad de las distintas ra-
zas, los distintos sacerdotes egipcios, los griegos, los 
hindúes y otros pensadores las describieron en sus 
tratados filosóficos, Confucio nos dejó un legado o 
testamento de gran cordura…  

Dicen algunos pensadores que las personas pre-
potentes dicen ser muy entendidas y les agrada expo-
ner la cola de colores, como lo hace el pavo real y 
así considerarse “sabios”; pero la sabiduría em-
pieza por la humildad, el cumplimiento adqui-
rido con sus semejantes, en una palabra, con la 
sociedad en que nos ha tocado vivir, las demás 
actitudes son de pura apariencia.

Pero la sabiduría es un estado de conciencia y se 
halla donde está Dios, y Dios es todo bondad: Dios es 
uno para todos, las distintas creencias de los huma-
nos son apéndices o muletas donde apoyarnos, y nos 
agarramos a no importa qué idea.

Pero mientras una parte de los humanos esta-
mos entretenidos en dimes y diretes, los seres de las 
sombras M, están maquinando el cómo desbaratar 
los planes de los individuos que equilibradamente 
son parte del plan universal para que la sociedad que 
ahora estamos poblando el Planeta nos cansemos de 
la luz Divina.
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Podemos elegir el bien o el mal: pero cuando es-
cojamos una de estas dos opciones estaremos al ser-
vicio de los seres de la luz o de las sombras, todo 
pensamiento o acción repercute fisiológica-
mente y psíquicamente en nuestro organismo, 
todo movimiento se prolonga en el cosmos en 
la Madre Naturaleza, en las futuras generacio-
nes, en la evolución del espacio, pues al ser todo 
energías y estar intercomunicadas, forman un 
todo…

Ciertamente, los seres M entablan conversacio-
nes y adoctrinan a las personas, cuando más influ-
yentes mejor: artistas, políticos, músicos, directores 
de bancos, o sea, adinerados; así dominan todos los 
aspectos de la sociedad, estableciendo un dominio 
total en la sociedad: pero por otra parte los seres de 
las sombras M han tenido el dominio de las distintas 
religiones, todo el tejido social está controlado por 
los seres de las sombras M.

Mientras los ciudadanos nos quejamos de lo mal 
que están las cosas, y que malvivimos las tres cuartas 
partes de la sociedad, los malandrines del mal domi-
nan todos los movimientos a nivel planetario: pero 
sobre todo la sociedad financiera, las guerras y toda 
clase de especulación donde se pueda sacar tajada 
económica.

Algún lector que esté pensando en las Babiecas 
pensará que todo esto es muy fuerte, pues no, de 
este tema se podría escribir un libro y dar nombres 
y apellidos de personajes de hace muchos años: pero 
ahora en la actualidad también ocurre lo mismo, la 
decadencia que estamos sufriendo en este siglo 
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está propiciada por los seres de las sombras, 
que con sus tentáculos llegan a todas partes…

Los cambios climáticos son la respuesta plane-
taria al daño que los individuos estamos haciendo, 
“toda acción tiene su reacción”. 

Los científicos están detectando grandes movi-
mientos de las placas teutónicas y que no a tardar 
mucho algún Continente será engullido por el mar y 
que otras tierras emergerán como ya ocurrió en otros 
periodos planetarios.

“El sabio Abideo (de Abidos) dijo: nuestro planeta 
sufre una total evolución física; las zonas glaciales y tó-
rridas cambian gradualmente de sitio; las primeras se 
mueven lentamente hacia el Ecuador; las segundas, de 
exuberante vegetación y vida, la reemplazan los helados 
desiertos polares”. (De La Filogenia del Espíritu, del fi-
lósofo D. Modesto Martínez Casanova)

Estamos al final de una era, llamada Kaliyuga, 
que yo denomino, edad de la discordia y del mal en 
que los individuos nos hemos desnaturalizado, he-
mos hecho caso omiso a la ética y a las buenas cos-
tumbres. Los signos diluviales están ahí cada 
día, las hecatombes, los volcanes, y los mare-
motos son el signo de que algo está cambiando 
en el Planeta…        

No cabe que nos engañemos. Los seres de las 
sombras creen en una enseñanza espiritual y trans-
cendental, pues esta no puede identificarse ni com-
patibilizarse con las páginas de la sabiduría de los 
libros sagrados de los pueblos antiguos. Los seres 
M de las sombras con sus pensamientos y pa-
labras buscadas de los distintos textos de una 
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larga tradición filosófica y académica, han he-
cho su vademécum particular, en detrimento 
de su propia organización en la que dominan al 
gran abanico de los individuos del pasado y del 
presente…

Pero los seres de las sombras quieren ser nuestros 
tutores y que no pensemos. “Los libros sagrados y tra-
diciones de los pueblos, han prevalecido entre los sabios 
de corazón. El deseo de los hombres de conocer su origen 
no oscureció nunca la preocupación por saber cómo debía 
comportarse en esta vida. En este ámbito los hombres 
no se enfrentaban con lo desconocido: el miedo a lo des-
conocido siempre ha sido una barrera de los mediocres.” 
(Enciclopedia de la filosofía, R. Conde Obregón)  

¿Por qué nos dejamos engañar, y engañamos a los 
individuos? Toda la vida está llena de engaños y 
dobleces, con ello ocultamos nuestras miserias 
y entramos en el mundo de las sombras creando 
una atmósfera tan densa que parece ser la oscu-
ridad de la caverna de nuestra perdición.

La grandeza de nuestro entendimiento no puede 
medirse por su extensión, sino por la justeza y la ver-
dad, por la luz que emitimos con la conducta de vera-
cidad; y para ello no tendremos que engañar a nadie, 
pues engañar al prójimo es engañarnos a nosotros 
mismos y con ello atraemos a esa energía que llevan 
los seres de las sombras, o elementos del mal…

En el esquema evolutivo de los seres huma-
nos que pasamos por diferentes etapas o aulas de 
aprendizaje, nos debieran de servir como pelda-
ños de una escalera y desde lo más alto tener un 
visión axial donde distinguiremos con toda nitidez 
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las sombras y las luces del comportamiento de los 
individuos. Por nuestra psicología quebradiza e 
inestable, con frecuencia nos olvidamos de las 
características que poseemos los individuos 
como seres de LUZ.    

Muchas personas con su ambigüedad interpre-
tan mal el significado de la palabra luz; la luz se pone 
en relación con la oscuridad para simbolizar valores 
complementarios o altamente de la evolución 
solar y cósmica: por esta y muchas otras ra-
zones los seres humanos somos luz desde que 
nacemos, solamente cuando nos moldean psi-
cológicamente y nos inyectan el mal es cuando 
operamos entre los seres de las sombras y del 
mal…

Mis preguntas son: ¿si los seres de las som-
bras están actuando constantemente en toda la 
sociedad? ¿Qué están haciendo los seres de la 
luz en nuestros días?

¿Tendríamos que cambiar los seres humanos 
nuestras actitudes y trabajar como obreros con los 
seres de la luz? 

La radiación de la luz a partir de un punto pri-
mordial engendra la extensión según la Cábala.

Esta sucesión es advertida tanto por san Pablo 
como en el Corán, el Rig Veda o los textos taoistas, 
como también en el Anguttara- nikaya budista. 

La luz es una expresión de las fuerzas fecun-
dantes uránicas, así como el agua es muy a me-
nudo la expresión de la fuerza creadora tónica.

La luz de la gracia fecunda el corazón de la 
criatura llamada por Dios.
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¡Cuánta oscuridad proporciona a las mentes 
humanas una propiedad tan desmesurada! Por todas 
partes estamos rodeados de vicios que nos atacan y que 
no nos dejan levantarnos, ni volver nuestros ojos hacia 
la contemplación de la verdad. 

“Una mínima parte de la vida es la que nosotros vi-
vimos y en ella se esconde parte de la oscuridad”. Séneca

Con frecuencia nos olvidamos de las característi-
cas que poseemos los seres humanos desde que na-
cemos hasta que morimos. Todos con nuestra ambi-
güedad interpretamos las cosas según nos conviene, 
unos resplandecen humildemente con luz propia y 
otros manifiestan su parte oscura con soberbia y pre-
potencia.

La oscuridad nace desde la mente retorcida y 
enfermiza, y su mayor síntoma es el desmesurado 
egoísmo de quienes quieren acaparar todas las cosas 
que están a su alrededor, en muchas ocasiones quie-
ren ser dueños hasta de las mismas personas, con-
virtiendo en servidores y esclavos a los demás, solo 
el poder les satisface y dicho poder es oscuridad y 
malevolencia.

Los señores de la guerra, los grandes trafi-
cantes, los que con los negocios sucios trafican 
con los seres humanos, directamente o indirec-
tamente, están colaborando con los señores de 
la oscuridad, del mal...

Esa parte de los individuos que sin escrúpulos 
extorsionan sin piedad a tantos indefensos, son 
unos carroñeros del mal planetario, unas veces dis-
frazados de no importa qué religión u organización 
política, están desmembrando una gran parte de la 
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sociedad mundial, causando el desorden social con 
su peculiar corrupción.

Desde los ancestros más primitivos en la historia 
de la humanidad se prodigan, se desprecia la vida u 
otras cosas estimables de los seres más débiles y caen 
sobre los mismos como una gran losa: la oscuridad 
de los que ebrios por el poder aplastan sin compasión 
ni recato ninguno, ¡triste oscuridad que tanto daño 
haces! 

Suele darse con frecuencia en algunos individuos 
que adoptan el polimorfismo, sobre todo psicológi-
co y con el mismo esconden su auténtica personali-
dad, por lo que pretenden engañar a los demás, grave 
error, pues en el fondo solo se engañan ellos a sí mis-
mos manifestando su propio oscurantismo.

No es el color de la piel el que manifiesta la perso-
nalidad y la coherencia del ser humano: encontramos 
negros con el Alma blanca, y con responsabilidad, y 
blancos con el Alma negra que son polimorfos truha-
nes, carentes de ningún sentido de la ética.

“Personas hay que tanto se han hundido en la os-
curidad, que todo lo que es luz les parece confusión”. 
(Pomponio), solamente si miramos a nuestro al-
rededor podremos ver una serie de individuos los 
cuales están vestidos de egoísmo y llenos de atavíos 
negativos.

˝¡Desgraciado aquel a quien se le evapora el Alma, 
perdido entre juicios, defendiendo litigantes desconocidos 
y buscando únicamente los aplausos de un auditorio 
ignorante! ¡Infeliz aquel que, antes cansado de vivir que 
de trabajar, se encuentra con la muerte en medio de sus 
ocupaciones!˝ (Séneca) 
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¿No sería mejor no mirar al suelo, y elevar el 
pensamiento hacia todas los cosas bellas? Así con la 
mirada hacia la luz y un corazón misericordioso se 
puede contrarrestar una parte de oscuridad, de esa 
malevolencia escondida en la caverna de la mente de 
los señores de la oscuridad. No se vence a la oscu-
ridad con la lucha encarnizada, ni con las guerras, 
sino con la serenidad de hacer las cosas bien hechas, 
esas que dejan mella en los corazones sosegados y 
con sensibilidad hacia los demás.

Lo que voy a expresar ahora no es ninguna teo-
ría, sino más bien los amargos acontecimientos 
mundiales de este momento. ¿Por qué existen tantos 
conflictos bélicos, si no estuvieran promovidos por 
esos señores de la oscuridad? ¿Acaso no nos están 
vendiendo la guerra como una solución para no sa-
bemos qué?

De muchas maneras aparecen los salvadores, que 
no son tales, más bien se presentan vestidos con pie-
les de cordero inmaculado, pero llenos de maldad y 
de prepotencia: iluminan el cielo con luces de muer-
te, pero la oscuridad llena su rostro de hipocresía.

Algo importante tenemos que hacer para cam-
biar las mentes y los corazones de todos los que no 
estamos de acuerdo con los sistemas de la violencia, 
tengan las características que tengan, pues de mu-
chas maneras está disfrazada la oscuridad, y cuantas 
personas tengan conciencia de que existe esta situa-
ción, deberemos trabajar por una cultura de convi-
vencia, de tolerancia y de PAZ. 

En las cartas de Séneca a Lucilio dice así: “Así, 
pues, el sabio nunca provocará las iras de los poderosos; 
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aún más, las evitará, a la manera que se evita la borrasca 
al navegante. Pero esta actitud solo la practican las per-
sonas cuerdas, los locos de la oscuridad se sacian de sus 
pequeñas y grandes maldades, por lo tanto convendréis 
en mí que existe una parte de oscuridad, de sombras vi-
vientes, de vivos que deambulan estando muertos”.

Por lo tanto, el sabio en todas las cosas tiene en 
cuenta la atención, no el resultado.

Considero que tenemos la obligación social de 
ser seres luminosos, pues la misión de todos los in-
dividuos es la de practicar la ética y profundizar en 
la misma con nuestros pensamientos y obras: de ahí 
derivará una sociedad sana con la higiene mental, 
equilibrada, que nos llevará hacia la prosperidad eco-
nómica y espiritual.

Grandes pensadores nos han dado las pautas o 
claves para la conducta humana, y todos ellos a tra-
vés de luz y no de las sombras; Séneca en su obra 
Sobre la Felicidad, sobre la brevedad de la vida; este 
dice así: “Busquemos algo, no solamente bueno en apa-
riencia, sino sólido a la vez y que se iguale la parte exte-
rior con la de dentro y que sea más hermoso por la parte 
que no se ve; desenterremos esto. De la misma manera, 
nada importa el tiempo que se le dé si no encuentra  don-
de posarse. Se escapa a través de las almas vacilantes y 
agujereadas. (Séneca, siglos II y III a. C.)

Otros pilares fundamentales más cercanos a no-
sotros que nos tenían que hacer reflexionar por la 
luz que esparcieron en todo el mundo son Erasmo 
de Rotterdam, Luis Vives y Tomás Moro. Todos estos 
coetáneos, que dejaron una siembra de ideas y pen-
samientos, no solamente en Europa, sino en todo el 
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mundo. Erasmo, en su obra Elogio de la locura, nos 
dice: “En seguida vais a comprender el porqué de 
mi presencia entre vosotros con este ropaje como 
que me veis, no os molesta escucharme con aten-
ción, cosa que molesta a los indiferentes. No me 
refiero a esa atención con que seguís a los predicadores, 
sino a la que prestáis a los charlatanes de feria, a los 
juglares y payasos. Y para terminar diré que si la par-
te más principal de la felicidad consiste en ser lo que se 
quiere ser, entonces sé tu mismo”. (Erasmo)

Y nos adentramos en el siglo XX con el gran pen-
sador Krishnamurti. La plenitud de su luz, libros y 
conferencias, esparcidas por todo el mundo han de-
jado una estela luminosa para aquellas personas que 
han distinguido entre los seres M de las sombras en 
que he hecho mención al principio de este capítulo. 
Pero quiero llamar la atención a los lectores que 
ambas fuerzas se hallan entre nosotros y somos 
libres para eligir entre la luz y la sombra…

La vida es acción, y vivir significa actuar dentro 
de un compromiso consciente dejando algo tan im-
portante, tan transcendente como la comunicación 
entre todos los individuos en los que estamos rodea-
dos, bien sean seres humanos o todos los elemen-
tos de la Madre Naturaleza, que al fin y a la postre 
son energías que nos dan la vida y de la que estamos 
compuestos. 

Ver que existen acciones que no están frag-
mentadas en los individuos, demuestra que es-
tamos en el proceso evolutivo de todo lo crea-
do, y este proceso debiera de ser lo natural en 
los seres humanos: lo contrario a esta dinámica 
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es hacer el juego a la magia negra, a los seres 
de las sombras, al mal y el sufrimiento de gran 
parte de la humanidad.

En el presente capítulo y en otro pongo de relie-
ve dos cuestiones que han dominado la historia de la 
humanidad: en el capítulo 8 donde hago mención a la 
Inquisición, donde determinados autores han dejado 
constancia de aquellos tristes episodios que nacieron 
desde unos fanáticos clérigos, y el concubinato de los 
gobernantes de turno. 

Pero bien es cierto que en algún momento de la 
historia aparece la Masonería que vestida con piel 
de cordero va adoctrinando a muchos intelectuales, 
músicos, y hacendados, políticos y personas 
de toda condición, hasta dentro de la Iglesia 
penetran las garras de las logias en todos los 
estamentos, y la sociedad en general estamos 
viviendo a merced de una estructura financie-
ra que rige el sistema mundial, muchos polí-
ticos se hallan entre las filas de la Masonería, 
y mientras tanto las masas dormidas y entre-
tenidas en cuestiones menores peleándose en 
fruslerías.

En estos momentos otra gran cuestión es preo-
cupante, la proliferación de las sectas que en nom-
bre de no sé qué dios se han convertido en el gran 
negocio mundial, los telepredicadores con un verbo 
refinado adquieren cada día más acólitos, que ávidos 
de llenar su interior se cogen a un clavo ardiendo, 
otros en nombre del esoterismo están haciendo es-
tragos, estos y otros faltos de una debida formación 
de la antropogénesis y la génesis de lo que somos los 
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individuos desde el principio de los tiempos: somos 
hijos de Dios, y por esta razón seres de la luz.

Cuando profundizamos en nuestros orígenes ha-
llamos lo siguiente: “El hombre emanado de Dios. To-
das las Escrituras Sagradas dicen: “El Hombre fue hecho 
a imagen de Dios”. Porque Dios lo ideó, lo planeó y orde-
nó la promoción humana. Haeckel, en su Antropogenia, 
describe la genealogía del hombre, desde la raíz proto-
plásmica existente en el limo oceánico, con referencia a la 
formación anterior de vetustas rocas fosilíferas”. (De la 
obra La Filogenia del Espíritu, del filosofo D. Modesto 
Martínez Casanova, p. 148-149)

En estos momentos tan convulsos y de deca-
dencia tendríamos que renovar nuestras actitudes, 
nuestros pensamientos, nuestra manera de pensar 
y de actuar, y así poder dejar un legado de valores 
nuevos acordes al estado tecnológico que estamos vi-
viendo, creando unos seres nuevos, preparados para 
las futuras generaciones y razas; vivir acompasa-
dos con las nuevas tecnologías pero ser sensi-
bles, coherentes e inteligentes; seguir anclados 
en el pensamiento anacrónico es negar la dina-
micidad para lo que estamos creados…

¿Nos estamos comunicando unos con otros? La 
mayoría de nosotros somos muy insensibles, nues-
tros hábitos físicos producen insensibilidad, in-
diferencia, sentimos pero no escuchamos, no 
prestamos atención, pues nuestras mentes ne-
cesitan una axialidad que vaya precedida de la 
máxima atención y sosiego. 

Los seres de la oscuridad M han invadido una 
gran parte de los habitantes del Planeta, estos han 
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proyectado en las mentes que su sistema económico 
es el mejor, pues las nuevas tecnologías en la mayoría 
de los casos nos han privado de la comunicación en-
tre los individuos, nos prohíben el que nos miremos a 
los ojos y al mismo tiempo el que seamos felices, ¡qué 
estupidez!

¿Hasta qué punto nos están robando nuestra inti-
midad? “La mayoría de nosotros buscamos el placer por 
la autoexpresión con las pequeñas cosas de la vida. ¿Qué 
es el placer y la belleza?” (De Krishnamurti, La libertad 
interior) 

Mientras no nos liberemos de las sombras psico-
lógicas creadas por un sistema  gastado, seguiremos 
sufriendo los males que nuestra mente ha creado, 
pero para ello tendremos que romper con muchas de-
pendencias que nos tienen prisioneros.

Si no podemos llenar el vacío que llevamos dentro, 
es porque el manantial de nuestro corazón es indife-
rente a todo aquello que acontece a nuestro alrede-
dor, y esto produce soledad y miedo, y esta sensación 
solamente se llena pensando con el corazón y con el 
Alma: todo esto es posible con una vida de sencillez y 
armonizada con la Madre Naturaleza…

Apartados de la civilización en un lugar inaccesi-
ble donde la jungla se hacía para los individuos difícil 
de explorar, se encuentra la tribu de los Kabiri. Divi-
nidades y Dioses muy misteriosos entre las naciones 
antiguas. En hebreo, dicho nombre significa los po-
derosos, Gibborin. Estos seres o divinidades están 
relacionadas con el fuego, ese fuego que no podemos 
ver con los ojos físicos, pero que es el único que hará 
desaparecer a los seres de las sombras.
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La voz Cabir es derivada del hebreo Habir, gran-
de, y también Kabar, uno de los nombres de Venus. 

Los Cabires son los más elevados Espíritus 
planetarios, los más grandes dioses y los po-
derosos. 

“Varrón, siguiendo a Orfeo, les denomina poderes 
divinos. Todos los dioses de misterio son Cabires. Los 
misterios de los Cabires en Hebrón están presididos 
por los siete dioses planetarios”. (Del gran Libro de la 
sabiduría)

Una larga bibliografía se extiende por todo el 
planeta acerca de los Cabires. En Samotracia y en 
los más antiguos templos egipcios, los Cabires eran 
y son los grandes dioses cósmicos, y los cuarenta y 
nueve fuegos sagrados. 

En este último caso, los Cabires son tres y cua-
tro, o sea siete (los principios masculinos y feme-
ninos) 

¿Qué quiero destacar con esta exposición sobre 
los Cabires? Que las energías de la naturaleza ope-
ran en su justo momento sobre cualquier alteración 
que los seres humanos provoquemos en el plan de 
la evolución de la sociedad y del Planeta, y esto es 
lo que los individuos no podemos controlar: lo pro-
vocamos por nuestra insensatez e ignorancia. 

Que los individuos nos creamos los reyes del 
Planeta es un craso error, es de una ignorancia su-
pina, ¿qué sería de nosotros si no hubiesen ener-
gías superiores ante nuestra pequeña inteligencia?  

Algunas personas se preguntarán, ¿por qué he 
puesto el tema de los Cabires? Las múltiples ener-
gías que desconocemos los individuos y que ope-
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ran en todos los planos de la vida y en especial en 
determinadas entidades: los unos lo emplean para 
el bien como son los Cabires, los otros para el mal 
como son los seres de las sombras M. 

Pero los seres humanos alimentamos con nues-
tras actitudes y nuestras mentes el bien y el mal; 
de nosotros depende la armonía de una sociedad 
diferente…

En estos momentos nos hallamos en una época 
sombría donde los seres M acumulan las grandes 
economías planetarias; los negocios oscuros han 
dado pie al enriquecimiento económico de los ma-
gos de la especulación, y porqué no decirlo, al con-
tinuo saqueo en las instituciones, de ellas se han 
llevado a sacos los euros de los ciudadanos, mien-
tras estos están pasando hambre y pobreza. ¡Cuán-
ta calamidad! 

A fin de cuentas, la conclusión es sencilla: los 
seres de las sombras están en todas partes, dis-
puestos a ganar siempre, estos seres M actúan allá 
donde pueden hincar el diente; mientras las tres 
cuartas partes de la humanidad están famélicos, 
desahuciados y condenados a morir por el desequi-
librio creado por un sistema huraño y sin piedad.

“Una piedad sin límites para todos los seres vivos 
es la prueba más firme y más segura de la conducta 
social”. (Schopenhauer) Pero nos hallamos en una 
época donde las normas de la ética son puras mon-
sergas; queremos subir la escalera de la vida sin 
peldaños, usamos el ascensor que nos sube a toda 
velocidad, así amasamos muchas riquezas materia-
les ¡pero no nos damos cuenta que más pronto que 
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tarde nos tenemos que morir y ya nada nos hará 
falta!

Qué triste es vivir desesperados con tanta ava-
ricia y tristeza interna.

Uno de los grandes males de los individuos es 
la desesperación, el no estar satisfechos de nada, el 
egoísmo en el que estamos atrapados y que nos va 
corroyendo como lo hace la cangrena; y esto es lo 
que les pasa a los seres de las sombras M que se han 
pasado su corta vida realizando el mal…

Creo que convendrán conmigo que otra manera 
de vivir es posible, ¿por qué no lo hacemos? “Si nos 
bastase ser felices, la cosa sería facilísima; pero noso-
tros queremos ser más felices que los demás, esto es 
casi siempre imposible, porque creemos que los demás 
son bastante más felices de lo que son en realidad”. 
(Montesquieu)

No podemos quedarnos estacionados, ni para-
dos, tenemos que reaccionar ante no importa qué 
situación que se nos presente en la vida, solamente 
nuestras actitudes en positivo y nacidas del cora-
zón amoroso pueden franquear no importa el obs-
táculo, nuestro reto es llegar a la meta y dar gra-
cias a Dios por nuestra pequeña voluntad que es la 
energía que mueve nuestro motor como individuos 
conscientes de que estamos aquí en la escuela de la 
vida.

Hasta las personas más pobres, los más sabios 
pueden poseer la felicidad. “Casi todas las personas 
son tan felices como se deciden a serlo”. (Lincoln) 

Si pensásemos que la felicidad es como un her-
moso jardín que tenemos que cultivarlo con todo 
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esmero, las flores de nuestros pensamientos inun-
darían todo nuestro ser, y esto es cuestión de ver 
las cosas en positivo y actuar armónicamente…

Quiero ser muy claro, tenemos que comunicar-
nos los unos con los otros, escucharnos las pala-
bras, rectificar cuando sea necesario, pues todas las 
palabras son símbolos nacidos desde lo más pro-
fundo de nuestra Alma…

Tenemos que tener mucho cuidado, estar ex-
traordinariamente alerta y ser inteligentes cuando 
exploramos la palabra de nuestro interlocutor, la 
tonalidad con que se expresa, el ritmo y el énfasis 
en que ponemos al hablar.

Todo lo expresado hasta ahora es una breve 
pincelada de una pequeña parte de lo que podemos 
hacer, pero no lo hacemos, y esto nos impide con-
trarrestar el que los seres de las sombras campen 
a sus anchas; en parte somos responsables que el 
mal que pulula en nuestra sociedad es por la indife-
rencia y la falta de compromiso con la ciudadanía, 
cualquier cosa es una excusa para no pensar y tra-
bajar con la debida ética como individuos conscien-
tes de nuestro sagrado deber… 

En el presente capítulo donde los protagonistas 
son los seres de las sombras M que se hayan por 
doquier y que para mí forman un estado que domi-
na a todos los estados en la sociedad mundial, son 
aquellos que denominó D. Miguel de Cervan-
tes en su magna obra Don Quijote de la Man-
cha: malandrines. Seres malos que embrute-
cían las cosas allá donde estaban.
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En no importa qué nación del planeta existen 
organizaciones, logias u organizaciones secre-
tas que son las que forman los gobiernos para 
los intereses lucrativos y personales: la econo-
mía mundial se halla en manos de los seres de las 
sombras: laboratorios, fábricas de armamento, lo-
bbys, la banca y muchos negocios como la venta de 
las drogas…

¿Cuándo despertaremos los individuos y nos 
daremos cuenta de que nos están manejando como 
simples marionetas? ¿Cuándo empezaremos a pen-
sar por nuestra propia cuenta? ¿Cuándo nos cul-
turizaremos y no nos dejaremos engañar por esos 
malandrines?

Creo que los ciudadanos pensantes, debié-
ramos pasearnos por la avenida de la Historia 
y ver que nuestra antropogénesis es para la 
felicidad y no para el continuo sufrimiento al 
que nos tienen sometidos aquellos que sola-
mente nos extorsionan.

En estos momentos nos hayamos en lo que dijo 
el astrólogo y astrónomo Maestro de la Atlántida 
Asuramaya: esta es la edad de la discordia y del 
mal.

Pero creo que es posible desterrar las sombras a 
medida que cambiemos, y que nuestra concien-
cia sea un jardín de ética, y que nuestra convi-
vencia y relaciones humanas no sean tan ma-
terialistas, y que borremos el egoísmo que es 
el que tanto nos hace sufrir, pues los egoístas 
encuentran un placer mal sano en tumbar la 
alegría de los demás.



229

Un entendimiento nos es necesario para que la 
sociedad en la que nos ha tocado vivir, lo podamos 
hacer con la mejor armonía, y que la felicidad sea 
nuestro bálsamo y el motivo de ser útiles para las 
futuras generaciones, pues de nosotros depende la 
siembra de nuevas ideas forma de unos prototipos 
basados en la sencillez de la sabiduría, que camina 
a la par de la Madre Naturaleza.

“Tan capaz es nuestro entendimiento para enten-
der las cosas altísimas de la naturaleza, como los ojos 
de la lechuza para ver el sol”. (Aristóteles)

Queridos lectores, deseo que disfrutéis del pre-
sente libro, y que desde la cercanía de los diversos 
temas, encontréis algo que todos lleváis en vuestros 
corazones; los distintos personajes que encontráis 
son seres humanos como tú y como yo. Gracias por 
compartir conmigo esta lectura…
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Epílogo

Apenas haya atendido la prioritaria sugerencia 
del autor, sobre mantener la lectura adecuada, so-
segada y reflexiva, el lector habrá podido verificar, 
ya desde sus primeras líneas, la esencial precisión 
del título que sintetiza ésta su última obra: ”Desde 
la cercanía”.

“Desde” denota procedencia, origen. Esta ex-
cepcional creación literaria emana del Alma (que el 
denomina “La Profeta”-una de sus obras-) y germi-
na en la ideación de un ser humano íntegro, José 
Tarrazó Durá. Una persona autodidacta y hetero-
génea, inigualable escritor de ingente capacidad 
versátil: agricultor, poeta, mecánico, articulista de 
opinión en prensa, artesano, colaborador en foros 
de debate diversos, fundador e impulsor de organi-
zaciones cívicas y de voluntariado social, nombrado 
“Mensajero de la Paz” por la UNESCO, creador del 
Programa Cultura Para la Paz,…

Pero, fundamentalmente, el autor es un honrado 
humanista, coherente y libre, activo y firme defen-
sor, ante todo, de la dignidad humana, valedor de 
una fe inquebrantable en la evolución de la huma-
nidad, un infatigable trabajador de la edificación de 
los pilares innovadores de una sociedad planetaria 
que clama por liberarse del sometimiento y sufri-
miento vigentes para, definitivamente, anclarse en 
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los valores universales de Paz y Unidad entre todos 
los seres.

Ciertamente, nada más apropiado que el proto-
tipo elegido como narrador de este singular tratado 
humanístico que, me atrevo a calificar, por su sen-
cillez, naturalidad, esmero y transcendencia, como 
verdadera artesanía literaria: un modesto vendedor 
de frutas y hortalizas, que recorre el mundo de acá 
para allá en sus “corredurías”, cual coetáneo caballe-
ro andante, entregado a lo que fuere de menester, 
siempre al servicio incondicional del bien de quien 
lo necesitare, que, en definitiva, somos todos. Y en 
el más absoluto y humilde de los anonimatos como 
“Gran Maestre de la Orden de la Cultura para la Paz”.

Indudablemente, obra y autor integran una en-
tidad generosa por y para provecho y beneficio de 
quien tenga la ventura de reunirse con ella.

“Cercanía”: cualidad de cercano, del que uno de 
sus sinónimos es ”inmediato”: ”Muy cercano a algo 
o a alguien”.

A medida que el “querido lector” explora el 
campo de servicio de sus cultivadas páginas, va re-
conociendo en ellas el riego cuidadoso de un cora-
zón inteligente y una profunda vivencia de interna 
proximidad, embargándole la sutil percepción de ser 
partícipe de un nada casual encuentro: íntimo, ve-
raz, diáfano, fraterno acercamiento… E inusitado, 
por desenvolverse en la más completa desnudez de 
intelectualidad académica, fuera de cualquier esfera 
ideológica, de credo o doctrina, y al calor del sencillo 
y revelador lenguaje del propio interior, a pesar de 



233

que ”…escribir no es nada fácil… cada uno de uste-
des tiene un concepto psicológico de la vida… y los 
conceptos de comprensión son distintos…” 

Progresivamente el, tal vez sorprendido lector, 
y en su privacidad, habrá constatado que “aque-
llo que lee” se dirige expresa e intuitivamente a él, 
a su mismidad, en un particular diálogo platónico, 
en el quedo y mágico lenguaje del atento corazón. 
Y también poder haber llegado a apreciar que, cada 
planteamiento, cada tratamiento, de esta franca 
conversación, le supone una ocasión, a la par que 
una exhortación, que le impulsa a abrir la propia 
“ventana interior”. Una oportunidad para observar-
se, en un espejo nítido, con una nueva perspectiva. 
Reconociéndola más objetiva, más consciente, res-
pecto otras miradas. Más positiva y esperanzadora. 
Y sentirse responsable.

Y, así, percibir los propios interrogantes, sus ca-
rencias y limitaciones, sus deseos, sus miedos, su 
propia y habitual forma de ser y estar… en definitiva 
el particular e intransferible acervo que acompaña a 
todo ser humano en el peregrinaje de su cotidiano 
devenir.

”¿Cuántas personas se paran a interrogarse y 
averiguar cómo se desarrollan sus vidas?”…

Cada momento de lectura se revela como ejer-
cicio mayéutico en el que el lector descubre por si 
mismo, gracias a la maestría pedagógica del autor, 
nociones en él latentes.

También puede haber ocurrido que, en ocasio-
nes, haya sentido la necesidad de detener la lectu-
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ra y dejar reposar aquello advertido de manera tan 
cercana y amigable. Entonces, habrá resultado pro-
vechoso simplemente abandonarse silente a la vi-
vencia interna del reconocimiento… ”solamente la 
experiencia de lo vivido puede acercar al lector y al 
escritor”.

José Tarrazó comparte y acompaña en esta ex-
traordinaria y transcendente obra de Pedagogía del 
Ser Humano, gracias a su profunda sensibilidad 
y suma comprensión de la naturaleza y condición 
humana, como individuo y como especie, como ser 
cósmico y terrenal, como caminante, en su recorrido 
de aprendizaje y evolución, al encuentro de sí mis-
mo… De su naturaleza superior, intemporal y Divi-
na, su verdadera Esencia. Y su condición humana, 
psicológica, temporal, circunstancial… ”El viaje y su 
retorno”.

La obra es una continua llamada a disponer de 
la voluntad y libertad de autoeducarnos integral y 
axialmente, a ser conscientes de nuestra verdadera 
realidad como individuos y como sociedad plane-
taria, a ”desprogramarnos” de hábitos y perjuicios 
adquiridos por medio de la acción práctica y perma-
nente del ejercicio de la atención, y tomar concien-
cia que somos mucho, infinitamente mucho más de 
lo que subjetivamente creemos y se nos hace creer 
ser… ”La vida de las personas está fragmentada y es 
un deber armonizarla”.

Para reconocernos como semejantes, como Hu-
manidad hermanada cuyo origen y destino no es 
otro que la Paz y la Felicidad perpetua, integrada en 
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la Unidad de todo de cuanto existe y tiene su ser.
Para ello, inexcusable e inevitablemente, el ser 

humano, personal y colectivamente debe experi-
mentar la alquimia de transmutar la hipocresía, el 
egocentrismo individualista, la inercia y falsa como-
didad, la pereza y conformidad, la negatividad y el 
odio que radican en la mente analítica, separadora y 
destructora de lo real que alimenta y domina estruc-
turalmente nuestra existencia, dejar de ser pensados 
y pensar por nosotros mismos únicamente con el co-
razón, liberarnos del engaño y el miedo paralizante 
y ”Tener el valor de afrontar la vida con alegría”… 
Este es el deber individual y colectivo como humano 
y el deber sagrado como Divino. 

La obra contiene un inconmensurable valor di-
dáctico. Por cómo está escrita, por cómo nos habla 
el autor. La forma escrita es el mensaje. Esencia y 
forma, obra y autor… Cada medio, cada recurso se 
utiliza eficazmente con excelsa sutilidad y conlleva 
intrínseco la propia Alma del autor:

Al “considerar la obra de ambos”, confirma su 
humildad y cercanía.

Al pluralizar la expresión, testifica su amor y su 
semejanza.

Al huir de todo academicismo -en realidad no se 
habrá observado ningún “ismo”- , muestra su senci-
llez.

Al solicitar insistente y constantemente la ínti-
ma reflexión, la propia investigación y experimenta-
ción, cuestionar y cuestionarse, certifica la absoluta 
ausencia de interés doctrinario.
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Al dirigirse desde el corazón al corazón, prueba 
su completa carencia de mente en el lenguaje.

Al incorporar el cuento infantil y la fábula, con-
firma la naturalidad y pureza de su pedagogía.

Al incluir la enseñanza de los símbolos, indica su 
discernimiento.

Al usar el recurso del subrayado, la negrita o la 
mayúscula demuestra la importancia y transcen-
dencia de la atención.

Permítame el lector detenerme en dos elemen-
tos que considero significativamente didácticos, y 
que igualmente aparecen en otras obras preceden-
tes del autor. Me refiero, por un lado, a la presencia 
en todo momento de numerosas citas y, por otro, a 
la figura de personajes simbólicos, animales y hu-
manos. El primero, a parte del valor que encierra el 
propio mensaje, predispone al lector a profundizar 
en la obra del citado personaje. El segundo, por su 
ejemplaridad. 

La obra viene acompañada de un cúmulo de ci-
tas de relevantes seres humanos de todas las épocas 
de la historia, de diferentes culturas, religiones o 
corrientes de pensamiento que, al igual que el au-
tor, nos han dejado su impronta por su integral co-
nocimiento y comprensión en muy diversas ramas 
del saber. Pero sobre todo, por ser revolucionarios y 
auténticos libre-creadores, cada cual en el contexto 
social de su existencia, y por su disposición altruista 
al servicio de la humanidad, sufriendo persecución, 
en muchos casos, por ello. Profundos amantes de la 
verdad, perseverantes buscadores de la luz, firmes 
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defensores de la libertad y la pacífica convivencia. 
Todos ellos comparten una resolutiva vocación pe-
dagógica que les impele a compartir con sus seme-
jantes, coetáneos o futuros, su obra y su modelo de 
vida. Sus citas y alusiones preñan cada capítulo.

Cada uno de sus mensajes constituye una in-
temporal e inmensa aportación de insondable valor, 
quizás más que nunca, en los actuales momentos. 
Precisamente porque asistimos a la decadencia de 
una sociedad y situación planetaria que sobrevive 
sumergida en la vorágine irracional de una moder-
nidad materialista, individualista y vulgarmente su-
perficial, sometida ante el sistema global imperante, 
de pensamiento y de conducta, involutivo y opresor, 
que, gobernado desde la sombra, oculta su perver-
sa voluntad apoyado en el extraordinario desarrollo 
tecnológico alcanzado, tenazmente ocupado en evi-
tar la continuidad e inevitable realidad de su legado. 

Con su concurrencia, José Tarrazó nos recuer-
da que siempre ha habido, hay y habrá personas de 
toda condición que nunca sucumben, al contrario, 
actúan siempre con osadía y coherencia frente a la 
ignorancia y el inmovilismo.

En pleno siglo XXI, todo el planeta clama por una 
reacción integral que reconvierta esta situación de 
negatividad y destrucción, creada a lo largo del tiem-
po por el ser humano con su antinatural y perverso 
comportamiento. Es urgente la necesidad, y el autor 
nos exhorta a ello, de nuevas formas conscientes y 
responsables de ser y actuar, nuevos y activos pen-
sadores y mensajeros, cual innovadores Ilustrados. 
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Comenzando cada cual por despertar del letargo, la 
inercia y la indiferencia  e insensibilidad hacia los de-
más y hacia la Naturaleza. Y buscar y alimentar per-
manentemente la propia luz interna, eternamente 
presente, liberadora y clara guía de comportamiento 
personal y correctas relaciones. No perdamos más 
tiempo…

También en esta última entrega, la obra presen-
ta una diversidad de simbólicos personajes ficticios, 
y puntualmente personas reales, familiares y cono-
cidos personales por el autor, de dispar condición y 
ocupación, que representan en sí mismos, la virtud 
de los valores humanos universales y ejemplifican la 
sencillez de vivir en armonía con sus semejantes y 
la Naturaleza. Se manifiestan como seres humildes 
y honrados, comportándose con naturalidad, vi-
ven sus vidas pacífica y solidariamente. Esforzados 
cumplidores de su trabajo, que asumen con agrado, 
y conscientes responsables de su función social. En 
ocasiones injustamente tratados por su bien hacer. 
Muchos de ellos jóvenes, plenos de vitalidad y posi-
tividad, que viven su cotidianidad con alegría y tran-
quilidad. Sin grandes conocimientos académicos 
pero doctos en “La Sencillez de la Sabiduría” -otra 
de las obras del autor- de la Madre Naturaleza, a la 
cual reconocen como Creadora, Protectora y Susten-
tadora de Vida, cuyas universales leyes respetan e 
integran en sus vidas. Bienaventurados…

“Desde la cercanía”, en definitiva, es un valioso y 
práctico ejercicio pedagógico y didáctico, profunda-
mente humanista, sabia y humildemente puesto al 
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servicio por José Tarrazó Durá a sus semejantes con 
el único propósito de ayudarnos en nuestro caminar 
y despertar.

”Que en cada hoja halles el mensaje adecuado 
para aliviar aquello que necesites, entonces será un 
éxito para ambos”…

Al finalizar esta profunda y afín avenencia, el 
lector no podrá más que sentir profundad gratitud 
al autor, por posibilitar esta inestimable oportuni-
dad de “caminar juntos a lo largo de esta lectura…”

Personalmente, solo me resta agradecer sincera-
mente con todo mi corazón su cercanía y su confian-
za.

Pedro Campos 
Pedagogo y Educador Social
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